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  AMOR INCURABLE


  Judy Duarte


  Capítulo 1


  Javier Mendoza tal vez hubiera estado algo irritable y malhumorado con su familia unos minutos antes, pero en realidad lo único que quería era que todos se fueran a casa y lo dejaran solo.


  Cuando por fin captaron la indirecta y salieron de la habitación del hospital, se sintió aliviado. Por lo menos hasta que todos se reunieron en el pasillo y empezaron a cuchichear.


  —Tal vez haya llegado la hora de llamar a un psicólogo —dijo su padre.


  Aunque Luis Mendoza había bajado la voz para que no lo oyera, Javier no estaba sordo.


  Miró a Leah Roberts, que estaba a los pies de su cama. Por la expresión del bonito rostro de su Florence Nightingale personal, adivinó que los comentarios que ambos habían oído le habían tocado la fibra sensible.


  —Tienen buena intención —dijo Leah, convirtiendo su voz en un susurro para que los miembros de la familia que estaban reunidos en el vestíbulo no oyeran sus palabras.


  Ella tenía razón. Su padre y sus hermanos habían hecho vigilias de oración mientras él estaba en la UVI, y habían seguido visitándolo con regularidad después de que mejorara lo suficiente como para ser trasladado a una habitación de planta. Agradecía su cariño y su preocupación, por supuesto, pero no tenía ningún problema de salud mental. Alargar su tratamiento médico más de lo estrictamente necesario no iba a ayudarle a andar antes.


  Dos meses antes, Red Rock había sufrido los efectos de un tornado y la vida de Javier había cambiado para siempre en un instante.


  Por supuesto, todo lo que sabía sobre ese aciago día y sobre las tres o cuatro semanas siguientes, era lo que los demás le habían contado y lo que había leído en los diarios atrasados que Leah le había llevaba para que los leyera.


  De hecho, recordaba muy poco de lo ocurrido después del día de diciembre en el que su hermano Marcos se había casado con Wendy Fortune. Las dos familias habían celebrado juntas la Navidad, pero los Fortune de Atlanta habían tenido la intención de volar a casa para asistir a una fiesta de Nochevieja.


  Habían hecho falta varios vehículos para trasladarlos a todos al aeropuerto; Javier había sido uno de los conductores. El viento había incrementado su fuerza y las nubes habían oscurecido el cielo. Por esa razón, los viajeros habían pretendido huir de Red Rock antes de que los obligaran a quedarse allí hasta que pasara la tormenta.


  Entonces ocurrió lo impensable. Llegó un tornado que mató a varias personas e hirió a otras.


  Javier, que había estado a punto de recibir un billete de ida al cielo, sin retorno, había sido uno de los «afortunados», o al menos eso le habían dicho varios médicos. En realidad, sus lesiones eran tan graves que habían pasado semanas sin saber si sobreviviría.


  Él suponía que debía agradecerle a las plegarias de su familia el haberlo conseguido y a la destreza de uno de los mejores neurocirujanos del país.


  En cualquier caso, había estado más de un mes en coma, aunque parte del tiempo había sido un coma inducido médicamente, y por fin había recuperado la consciencia en febrero.


  Su familia y los muchos especialistas que lo habían tratado habían sentido un gran alivio al comprobar que no había sufrido ningún daño cerebral permanente, aunque había estado muy confuso los primeros días.


  La recuperación no iba a ser nada fácil, aún tenía varios obstáculos físicos que superar. Las múltiples fracturas en ambas piernas iban a requerir rehabilitación intensiva en las instalaciones anexas al hospital, pero al menos volvería a andar. Durante un tiempo, los médicos no habían estado seguros.


  Jeremy Fortune, cirujano ortopédico de Javier, así como amigo de la familia desde hacía años, había sido sincero respecto a lo que conllevaría el futuro. La terapia física sería agotadora, pero era necesaria para que Javier recuperara la movilidad física plena.


  —Eres joven —había dicho Jeremy—. Y eres fuerte. Con rehabilitación y tiempo, volverás a ser el de antes.


  Pero Javier no estaba convencido de eso. Había perdido mucho tiempo, por no hablar de una oportunidad de negocio única, que se le había escapado mientras estaba fuera de circulación. Y debido a su maldita confusión, que aún no había desaparecido del todo, se le habían escapado innumerables detalles y oportunidades.


  Era cierto que su neblina mental se había disipado un poco, y que con el tiempo quizás recuperaría la fuerza física. Pero en lo más profundo, aunque nadie podía verlo, algo había cambiado.


  Javier era diferente.


  Su familia parecía pensar que estaba deprimido. Y tal vez lo estuviera, un poco. ¿Quién no lo estaría en su lugar?


  Durante sus treinta y un años de vida, había confiado en su astucia y su agudeza en los negocios para salir adelante. Pero tras el accidente y pasar varias semanas en el hospital, temía que había dejado de progresar en esa parte de su curación.


  ¿Y si nunca recuperaba su agudeza mental?


  La pregunta en sí le daba miedo. Eso era algo que no estaba dispuesto a admitir ante nadie, ni siquiera ante un psiquiatra.


  Javier volvió a mirar a Leah, que llevaba el largo cabello castaño rojizo recogido con un pasador y cuyos expresivos ojos avellana parecían saber lo que pensaba y sentía la mayoría de los días, sin que él tuviera que decir una palabra.


  Era la única persona cuya presencia no le daba ganas de gritar. Tal vez fuera porque ella no lo conocía de antes y no tenía nociones preconcebidas sobre cómo «debía» reaccionar a las cosas. O tal vez fuera porque no caminaba de puntillas a su alrededor ni actuaba de forma risueña cuando no estaba contenta.


  Además, era una mujer muy bella, por dentro y por fuera. Era lógico que él quisiera estar al cien por cien de sus capacidades cuando ella estaba cerca. Al fin y al cabo, estaba herido, pero no muerto. Y algunas partes de su cuerpo no necesitaban ningún tipo de rehabilitación.


  Leah fue hacia la cabecera de su cama y apoyó la mano en la barandilla. Tenía los dedos largos y delgados, las uñas bien cuidadas. Su tacto, como había llegado a saber, era suave al tiempo que firme y competente.


  Tenía la tentación de extender los brazos hacia ella, de poner la mano sobre la suya. Pero antes de que pudiera analizar la sabiduría o las repercusiones de hacerlo, ella habló.


  —Les pediré que continúen con la discusión en una de las salas de reuniones.


  —Gracias —dijo él. Eso le serviría de ayuda.


  Ella asintió y salió de la habitación para reunirse con la familia de él en el vestíbulo. La última voz que oyó fue la de Leah.


  —¿Por qué no vienen conmigo?


  


  Mientras Leah conducía a los Mendoza más allá del control de enfermeras, les explicó lo que ocurría.


  —Javier estaba oyendo su conversación, así que pensé que sería mejor que terminaran de hablar en privado.


  —Ay, señor —Luis, el padre de Javier, se pasó una mano por el pelo—. No pretendía que oyera lo que estábamos diciendo. Pero es que hemos estado preocupados por él.


  Leah también lo había estado. Percibía el cambio de actitud de Javier cuando su familia iba a visitarlo. Incluso le había preguntado al respecto un día, pero él se había encogido de hombros, quitándole importancia, y después había cambiado de tema.


  —Estar incapacitado es un fuerte golpe para un hombre como él —dijo Leah, mientras seguía andando.


  Todos asintieron, mostrando su acuerdo.


  —Es una lástima que no lo conocieras antes de la catástrofe.


  A Leah le habría gustado conocerlo antes. Incluso lesionado le parecía intrigante. Si decía la verdad, iba a visitarlo incluso los días que tenía asignadas otras habitaciones y otros pacientes.


  —Javier es contratista y constructor inmobiliario —dijo Luis, caminando a la altura de Leah—. Siempre ha sido muy entusiasta respecto a sus proyectos. De hecho, cualquier nuevo negocio disparaba su nivel de energía. Pero ahora, si mencionamos algo relativo a negocios o propiedades, cambia de tema.


  Leah había descubierto bastantes detalles sobre su paciente, incluyendo el hecho de que tenía mucho éxito con sus ventas de terrenos y que tenía una bonita casa en una de las mejores zonas de Red Rock, diseñada y construida ex profeso para él.


  —También es músico en su tiempo libre —añadió Isabella, su hermana mayor—. Y es un atleta. Jugaba al tenis y al golf antes del accidente, pero si mencionamos la música o los deportes, aprieta los labios y su expresión se vuelve hosca.


  —Estoy segura de que, con el tiempo, volverá a jugar al golf y al tenis —Leah abrió la puerta de la sala de conferencias que había detrás del control de enfermeras y esperó a que entrara Luis Mendoza, seguido por su hijo, Rafe. Después entraron la esposa de Rafe, Melina, e Isabella.


  —Mi hermano siempre ha sido positivo y muy activo —dijo Isabella—. Es demoledor verlo deprimido.


  —No lo dudo —dijo Leah.


  Por lo que ella había visto, Javier Mendoza era brillante, ambicioso y con éxito. También había oído a su familia mencionar que tenía una vida social muy activa y que era uno de los solteros más cotizados de Red Rock.


  Si era sincera, Leah tenía que admitir que si se lo hubiera encontrado antes del accidente, y él le hubiera prestado atención, le habría parecido muy atractivo.


  —Soy terapeuta ocupacional —dijo Melina—. Entiendo lo que le ocurre a Javier. He trabajado con muchas víctimas de accidentes, algunas de las cuales tuvieron que enfrentarse a la realidad de que no volverían a ser los hombres y mujeres que habían sido. Es duro enfrentarse a la mortalidad y a las debilidades propias, así que la depresión de Javier es natural. Además, en el fondo, es un competidor nato y siempre se ha enorgullecido de ser el mejor. Por eso, soportar su incapacidad, incluso si es temporal, va a resultar especialmente difícil para él.


  —A eso mismo me refiero —Luis miró a Leah como si pidiera su corroboración—. ¿No crees que sería bueno que hablara con un psicólogo o un consejero?


  —Sí —admitió ella—. Y cuando se haya trasladado a una habitación en la clínica de rehabilitación, tendrá la oportunidad de hablar con algún profesional.


  —Entonces, ¿estás diciendo que deberíamos dejarlo tranquilo? —preguntó Luis.


  Si había algo que Leah había aprendido sobre Javier Mendoza, era que no le gustaba que lo presionaran, ya fuera para comer más o para tomar algún medicamento que lo ayudara a dormir.


  —Yo le daría algo más de tiempo —dijo ella—. Ahora tiene mucho en lo que pensar. En realidad, el tiempo es vuestro mejor aliado.


  La familia pareció plantearse su sugerencia, que ella esperaba que fuera la correcta. Cuando el doctor Fortune había pedido el traslado de Javier a la clínica de rehabilitación, ella se había asegurado de mencionar la preocupación de la familia en su informe.


  —¿Sabes? —dijo Rafe—. He estado pensando en una cosa. Les pedimos a sus amigos y socios de negocios que no vinieran a visitarlo. Al fin y al cabo, estuvo en coma inducido durante un mes. Y lo sacaron del coma lentamente. Durante un tiempo estuvo bastante confuso, así que sabíamos que no querría ver a nadie que no fuera de la familia. Pero tal vez haya llegado la hora de decirle a la gente que le gustaría recibir visitas.


  —No estoy segura de eso —dijo Isabella—. A nosotros ya nos resulta bastante difícil manejar su estado de humor.


  —Tampoco digo que animemos a todos a visitarle, pero ¿y a alguna de esas mujeres con las que solía salir? —Rafe agarró la mano de Melinda—. Mi dama siempre consigue hacerme sonreír.


  Eso hizo que todos los presentes sonrieran.


  Todos excepto Leah.


  En cierto modo, a ella no le gustaba pensar en las mujeres con las que Javier salía antes de su hospitalización. Se preguntó por qué.


  No era como si ella tuviera planes para salir con él. Nunca se involucraría con uno de sus pacientes.


  «¿Ah, no?», preguntó una vocecita interior. Si era así, no entendía por qué se le encogía el corazón cada vez que veía que habían asignado la habitación de Javier a otra enfermera.


  No tenía respuesta para eso, excepto alegar que le había tomado cariño a Javier. Entendía la batalla que estaba librando y parecía haber desarrollado un vínculo especial con él.


  El hecho de que no solo fuera guapo, sino también agradable y que le pareciera atractivo, no tenía nada que ver.


  «Eso no es verdad», dijo la irritante vocecita.


  Por mucho que quiso protestar, defenderse a sí misma y justificar sus sentimientos, tenía que admitir que Javier Mendoza tenía algo que la llamaba.


  Algo que no podía explicar.


  


  Javier había estado explorando los canales de la televisión de su habitación de hospital varios minutos, pero no encontraba ningún programa que lo interesara.


  Un partido de tenis lo irritó porque no podría jugar durante meses, sino años. Y las noticias le recordaban cuánto se había perdido durante el tiempo que había pasado en la UVI.


  Maldijo al pensar que apenas podía recordar cómo había sido su vida fuera de esas paredes blancas. Al pensar en la hospitalización y en el largo camino que le quedaba por recorrer hasta su recuperación, la frustración descendió sobre él como un buitre hambriento incapaz de esperar a que su esperanza expirara del todo.


  Con esa sombra oscura llegó el deseo de lanzar el mando a distancia de la televisión al otro lado de la habitación, a pesar de que nunca había sido dado a las exhibiciones de mal genio. En vez de hacerlo, pulsó el botón rojo y apagó el televisor.


  Justo cuando la pantalla se ponía negra, Leah entró en la habitación. Le bastó con ver a su bonita enfermera para que su frustración disminuyera y su estado de ánimo cambiara.


  Eso sí era una distracción…


  Una sonrisa curvó sus labios, suavizando lo que hacía un momento había sido una mueca.


  A primera vista, Leah, que medía alrededor de un metro sesenta y cinco, no era lo que Javier habría denominado una mujer de impacto. Por otro lado, solo la había visto vestida con uniforme de hospital y zuecos. Pero cada día que pasaba y veía más allá de la ropa suelta que enmascaraba su feminidad, había encontrado un montón de detalles que admirar.


  El cabello largo y liso era de un bonito tono caoba, pero solía llevarlo recogido con un pasador o en una trenza. Se maquillaba muy poco, si acaso. Pero tenía tanta belleza natural que no necesitaba las ayudas femeninas habituales.


  Se preguntó qué aspecto tendría en sus días libres, cuando pasaba una noche en la ciudad. De hecho, le gustaría saber muchas cosas sobre ella y sobre cómo era su vida fuera del hospital.


  ¿Estaría casada?


  Deseó que no fuera así.


  Mientras se movía por la habitación, él se preguntó si saldría con alguien especial. Era difícil no imaginar a montones de hombres pidiéndole que fuera suya y solo suya. No había muchas mujeres tan gentiles, dulces y capaces de ofrecer consuelo.


  Había tenido la tentación de preguntarle si estaba soltera y sin compromiso un par de veces, pero no lo había hecho, y no estaba seguro de por qué. Suponía que no había querido que su enfermera supiese que la encontraba tan atractiva. Si no estuviera incapacitado, habría sido otra historia. De hecho, el antiguo Javier no habría dudado un segundo si hubiera querido pedirle una cita. Pero distaba mucho de ser el hombre que había sido.


  —Me parece entender que no hay nada bueno en la tele —comentó ella.


  —No —dejó el mando a distancia a un lado.


  —El carrito con la cena llegará enseguida —añadió ella.


  —Estoy deseándolo.


  —Tienes suerte —dijo ella, que había captado su tono sarcástico—. La comida de este hospital es bastante buena.


  Tal vez lo fuera, pero él aún no había recuperado el apetito. De hecho, la única razón de que le interesaran las comidas era que ayudaban a pasar el tiempo, acercándolo cada vez más al día en que recibiría el alta.


  Se dijo que no tenía sentido pensar en esas realidades mundanas mientras tenía a Leah allí con él.


  —Eh, Florence —exclamó, utilizando el nombre de la famosa pionera de la enfermería moderna. Le había adjudicado ese apodo cuando empezó a verla como una mujer y no solo como su enfermera—. Tengo una pregunta para ti.


  —¿Y cuál es? —ella se acercó a la cama y comprobó el nivel de agua y de hielo de la jarra de plástico que había en la bandeja.


  —¿Cómo se gana la vida tu marido? ¿También trabaja en el campo de la medicina?


  —¿Mi marido? —hizo una pausa, como si el comentario la hubiera desconcertado—. No estoy casada.


  —¿Ah, no? —Javier luchó por controlar una sonrisa ante esa noticia—. He supuesto que una mujer como tú tendría un hombre en su vida.


  Ella levantó la mano y se toqueteó el cuello de pico del uniforme rosa. Javier se preguntó si se sentiría nerviosa, desconcertada o, tal vez, halagada.


  Le gustaba pensar lo último, aunque no estuviera en situación de poder avanzar más en ese momento.


  Antes de que uno de los dos pudiera hablar, se oyó una voz femenina en la puerta.


  Al oír el alegre «Hola», Javier y Leah se dieron la vuelta. Una rubia alta y esbelta entró en la habitación con un ramo de flores silvestres que ocultaba su rostro.


  Savannah Bennett.


  La joven rubia bajó el colorido ramo y a Javier no le quedó duda de su identidad.


  —Espero que no te moleste que haya venido —dijo Savannah—. Hace semanas que quiero hacerlo, pero me dijeron que habían limitado tus visitas a miembros de la familia.


  Nadie le había dicho a Javier que solo podían visitarlo sus parientes, pero le habría dado igual. De hecho, prefería no tener visitas, ya fueran familiares o amigos.


  —Pero esta tarde me encontré con Rafe en el supermercado —siguió Savannah—. Me dijo que estabas deseando tener compañía. Así que aquí estoy.


  «¿Deseando?». Eso era mentira y Rafe lo sabía muy bien. Javier, más irritado por la interferencia de su hermano que por la visita, se obligó a ser cortés con Savannah.


  —Gracias por venir —dijo.


  Se preguntó si Savannah habría notado que a su tono de voz le faltaba sinceridad. Al fin y al cabo, no habían salido juntos desde hacía dos meses, de hecho, eran cuatro o cinco meses, porque habían roto mucho antes de que el tornado llegara a Red Rock.


  Savannah había querido más de lo que él estaba dispuesto a dar; por ejemplo, compromiso. Y aunque él había dejado claro que era un soltero feliz, ella parecía pensar que era la mujer que conseguiría hacerle cambiar de opinión. Así que había habido unas cuantas lágrimas de su parte, pero él sospechaba que Savannah habría sufrido mucho más dolor y decepción si le hubiera seguido la corriente un tiempo para luego dejarla plantada.


  Por supuesto, Rafe no tenía motivo para saber nada de eso. Javier nunca había sido de los que hablaban de sus conquistas, ni de sus rupturas.


  Leah que había estado de pie junto a su cama, dio un paso atrás, como si quisiera salir sin molestar.


  Él deseó que no tuviera la intención de dejarlo solo con Savannah. Suponía que no importaba a esas alturas, pero no quería que Leah se fuera. Era quien le proporcionaba los únicos buenos momentos del día.


  —Eh, Florence —dijo, intentando recuperar la atmósfera juguetona que había entre ellos antes de que llegara Savannah.


  —¿Sí? —Leah se detuvo, con expresión inescrutable.


  Por un momento, él se quedó sin palabras. Pero quería dejar claro que la rubia y él no tenían una relación romántica, ya no.


  —Me gustaría presentarte a una amiga mía —le dijo a la enfermera—. Savannah es abogada en un bufete local. O lo era la última vez que hablamos —se volvió hacia la inesperada visitante—. ¿Sigues trabajando en Higgins y Lamphier?


  Savannah asintió con el rostro algo más rígido y una arruga en la frente.


  —Encantada de conocerte —dijo Leah con una sonrisa. Señaló la puerta con la cabeza—. Volveré al trabajo, así podréis charlar.


  Javier podría haber discutido, haberle pedido que no se fuera. Pero ¿luego qué? Su obvia atracción hacia la enfermera solo habría complicado cualquier posible conversación con Savannah.


  Y su vida ya era lo bastante complicada en ese momento.


  Capítulo 2


  Mientras Leah salía al vestíbulo, sintió un pinchazo de inquietud. Podría haber jurado que Javier había estado a punto de preguntarle si estaba soltera y tal vez incluso…


  ¿Disponible?


  En fin. Tal vez solo había imaginado que él pretendía llegar a eso.


  Lo cierto era que no estaba segura de por qué le había hecho esas preguntas ni de qué significado tenían. En el instante en el que Savannah como-se-llamara había entrado en la habitación, la conversación había acabado sin tener oportunidad de despegar, así que era mejor no darle vueltas.


  Además, casi era mejor no saber qué había planeado decir Javier a continuación. Lo último que necesitaba era añadir un drama innecesario a su vida diaria.


  Aun así, las preguntas la habían sorprendido y le habían hecho enfrentarse al hecho de que, a pesar de sus esfuerzos por mantener la profesionalidad, empezaba a sentir demasiado cariño por uno de sus pacientes.


  Por supuesto, nunca actuaría respecto a esa atracción. Estaba demasiado entregada a su trabajo para dejar que algo así se le fuera de las manos.


  Volvió hacia el control de enfermeras con la cabeza alta y la espalda recta, contenta de estar fuera de la habitación de Javier y de vuelta al trabajo. Sin embargo, la decepción amenazaba con aplastarla. Sentía mucho cómo habían salido las cosas y eso solo podía ser por una razón.


  Probablemente fuera porque un paciente le importaba más de lo debido. Y por eso tendría que haberse alegrado de que la llegada de Savannah hubiera interrumpido su conversación.


  Y se alegraba.


  Pero la había dolido ver a la bella rubia entrar en la habitación de Javier, y su reacción emocional a la visita era inquietante. Javier era un guapo soltero y probablemente había tenido a montones de mujeres a sus pies antes de entrar al hospital. No podía ser de otra manera.


  Así que la visita de una mujer no tendría que haberla sorprendido. Ni tampoco dejarla tan inquieta e incómoda.


  Seguramente era porque hasta ese momento solo había ido a visitarlo su familia. Y ella no había pensado en su posible vida amorosa.


  En realidad eso no era totalmente cierto. Sí había pensado en las mujeres con las que podía haber salido en el pasado, pero en su imaginación eran bellezas sin rostro.


  Por desgracia, ese ya no sería el caso. Desde ese momento una de ellas tenía rostro, uno bonito que sugería que a Javier le gustaban las rubias altas y sofisticadas que vestían con elegancia y tenían mucha destreza para maquillarse y peinarse a la última moda.


  Leah chasqueó la lengua, amonestándose a sí misma por hacer esa clase de suposiciones. Tal vez estaba uniendo los puntos equivocados. No sabía a ciencia cierta si Savannah y Javier habían salido juntos o no. De hecho, él parecía haberle quitado importancia a la relación.


  El que no supiera si Savannah había cambiado de trabajo o no indicaba que hacía tiempo que no la veía. Sería raro que tuvieran una relación romántica.


  La inquietud de Leah empezó a disminuir tras llegar a esa conclusión; hasta que recordó que él llevaba más de dos meses en el hospital. Y la mitad de ese tiempo en coma. También había sufrido confusión y pérdida de memoria cuando se despertó.


  Para empeorar las cosas, recordó lo que su hermano Rafe le había sugerido a la familia esa mañana.


  Era fácil concluir que la visita de Savannah al hospital no había sido una coincidencia.


  A Leah no le costó llegar a la conclusión de que aunque Javier había dado a entender que Savannah y él eran solo amigos, no siempre había sido así. En otro tiempo tenían que haber tenido una relación más íntima.


  Leah, sentándose tras el escritorio, tuvo que admitir que no le gustaba la idea de que Javier tuviera novia; y eso implicaba que sus sentimientos habían crecido hasta el punto en el que rozaban la fina línea que separaba lo compasivo de lo inapropiado.


  «¿Rozaban?». Temía haber traspasado ya la línea y estar más atraída por su paciente de lo que debería estarlo una enfermera.


  Tal y como ella lo veía, iba a tener que pedir que la transfirieran a otra planta o luchar contra sus sentimientos para no comprometer su ética profesional.


  Con el dilema pesándole en la cabeza, agarró las gráficas de otro de sus pacientes y simuló estar ocupada. Pero mientras estudiaba el documento que tenía delante, sus pensamientos estaban a un millón de kilómetros de distancia.


  En realidad no estaban tan lejos. Estaban pasillo abajo, con Javier y la atractiva rubia que había ido a visitarlo. Lentamente, una mueca arrugó su rostro cuando comprendió que no tenía a nadie a quien culpar de sus celos, excepto a sí misma.


  Por alguna razón, mientras Javier había estado en la tercera planta del hospital general de San Antonio había llegado a pensar en él como…


  Un hombre libre y sin compromiso, suponía. De hecho, pensar en su estado civil había sido la primera pista de que su interés por él estaba fuera de lugar.


  Se preguntó si debería pedir que la transfirieran a la planta de obstetricia o a la de pediatría. Eso la ayudaría.


  El problema era que Javier se ponía de mejor humor cuando estaba con él. Margie Graybill, que trabajaba en el turno de noche, le había dicho a la familia Mendoza que Javier nunca esbozaba una sonrisa, por mucho que intentaba sacársela.


  —Debes de tener un toque especial —le había comentado el padre de Javier unos días atrás—. Su actitud es mucho mejor cuando tienes turno tú.


  A ella le gustaba pensar que había conseguido llegar a él mejor que otras enfermeras. Si era una de las pocas personas que conseguía mejorar su sombrío humor, ¿cómo iba a pedir un traspaso?


  ¿Qué clase de enfermera sería si abandonara a un paciente cuando más la necesitaba?


  


  Leah había tenido mala suerte. Había terminado su turno sin tener que volver a la habitación de Javier. Pero eso no significaba que no hubiera visto quién entraba o salía de ella.


  Savannah había dejado el hospital poco después de llegar, lo que había complacido a Leah más de lo debido, sobre todo teniendo en cuenta que había decidido mantener una actitud profesional con respecto a Javier. Pero no había nada remotamente profesional en la oleada de alivio que había sentido cuando la rubia salió de la habitación después de cinco o seis minutos.


  Leah echó un vistazo a su reloj de pulsera y comprobó que su turno había acabado. Por suerte, al día siguiente libraba. La ayudaría un montón descansar de su guapo paciente. Tal vez podría librarse de los inapropiados pensamientos y sentimientos que surgían cuando estaba cerca de él.


  Iba a dejar una nota en el historial del último paciente que había visitado, antes de dejar el hospital durante dos días, cuando llegó Leanne Beattie, la auxiliar que distribuía las comidas en la tercera planta.


  —Al tipo de la tres catorce no parece gustarle nada de lo que le servimos.


  El tipo de la habitación 314 era Javier.


  —¿Qué quieres decir? —Leah levantó la cabeza de la nota que estaba escribiendo.


  —Que hoy apenas ha comido. No tocó el desayuno y solo picoteó el almuerzo. Y por lo que veo, ha dejado todo lo de la bandeja de la cena menos el helado de chocolate. He creído que debía mencionarlo.


  —Gracias, Leanne. La pérdida de apetito es un efecto secundario de una de sus nuevas medicinas, se lo comunicaré a su médico.


  Por supuesto, la depresión que preocupaba a su familia también podía contribuir a disminuir su apetito, pero Leah no estaba convencida de que tuvieran razón. Lo que fuera que lo molestara, solo aparecía cuando tenía visitas.


  En cualquier caso, le gustaría verlo comer mejor. Iba a necesitar fuerza cuando se trasladara a la unidad de rehabilitación y la terapia física se volviera más vigorosa.


  Mientras conducía a casa, pensó en su propia cena y en lo que le gustaría comer. En general solía evitar la carne roja, las grasas y las comidas procesadas. Pero llevaba con ganas de picotear desde que había dejado a Savannah y a Javier a solas en la habitación, así que decidió rendirse a la tentación y comprarse una hamburguesa con queso y patatas fritas.


  No se permitía ese tipo de caprichos a menudo, pero supuso que la comida rápida la llenaría. Eso era mejor que prepararse una ensalada con aliño bajo en calorías y después abrir el congelador para comerse el resto del helado de chocolate porque la ensalada no la había dejado satisfecha.


  En una noche como esa, no creía que la ensalada fuera a ser bastante para contener la tentación.


  Cuando llegaba a su restaurante de comida rápida favorito se dio cuenta de que la gente a veces echaba de menos los alimentos que había comido mientras crecía. Algunos días, era lo único que apetecía.


  Entonces se le ocurrió un plan.


  Al día siguiente no tenía que trabajar. Podía llevarle el almuerzo a Javier. Compraría algo rico que supusiera un cambio de la comida del hospital. Tal vez eso le abriera el apetito y lo animara a tomar un plato completo.


  La mañana siguiente, tras limpiar su pequeño apartamento, se duchó y se puso sus vaqueros favoritos y el suéter negro que su tía Connie le había regalado por su cumpleaños. Después, tras ponerse algo de maquillaje, cepillarse el pelo y recogerlo en una cola de caballo, condujo al restaurante mexicano más popular de Red Rock, que pertenecía a José y María Mendoza.


  José era familia de Luis, el padre de Javier, pero Leah no sabía cuál era el parentesco exacto. Tal vez fueran primos. En cualquier caso, seguramente era bastante seguro asumir que todo el clan Mendoza comía en el Red a menudo.


  La verdad era que le extrañaba que a nadie de la familia de Javier se le hubiera ocurrido la idea antes. En vez de pensar en eso, decidió sorprenderlo ella llevándole el almuerzo.


  Pocos minutos después de las once, Leah llegó a Red Rock y aparcó el coche en la parte delantera. Aún estaba bastante vacío, pero sabía que solo era cuestión de tiempo que la gente empezara a llegar para almorzar.


  Ella solo había comido en el restaurante una vez, varios años antes. Pero la había impresionado el edificio histórico, que en otra época había sido una hacienda.


  Los Mendoza habían hecho un gran trabajo de decoración con fotografías del sigloXIX, antigüedades y obras de arte de la zona.


  Pensó que mientras preparaban su encargo se sentaría en el patio para disfrutar de la rústica fuente antigua, las frondosas plantas y las coloridas sombrillas que sombreaban las mesas y sillas de pino. Allí escucharía los suaves sonidos de la música mariachi que llegaría del salón, así como del relajante gorgoteo del agua de la fuente, sentada entre las buganvillas de color fucsia, morado y oro.


  En cuanto cruzó el umbral, una mujer de pelo oscuro fue hacia ella.


  —¿Mesa para una persona? ¿O va a reunirse con alguien?


  —En realidad quiero hacer un pedido para llevar.


  —¿Sabe ya lo que quiere? ¿O le gustaría ver lo que tenemos? —la mujer llevó la mano a una carta y se la ofreció.


  Leah la aceptó.


  —Necesitaré un momento para elegir. Pero, antes, ¿puede decirme si Marcos Mendoza está aquí hoy?


  El hermano de Javier dirigía el restaurante. Y si alguien sabía lo que Leah tenía que pedir para comer, ese era él.


  —Sí. Marcos está aquí. Creo que está en la cocina. Iré a buscarlo.


  Por lo que Leah había oído, Marcos solía pasar mucho tiempo en el Red, asegurándose de que todo funcionara como la seda. Pero había regularizado sus horarios desde que Wendy y él habían sido padres. Su niña había nacido un mes antes de tiempo pero ya estaba muy bien, y pronto le darían el alta de la unidad neonatal de cuidados intensivos.


  Leah sabía todo eso porque había empezado a pasar por la unidad neonatal a ver a MaryAnne Mendoza y al resto de los bebés, y a preguntarse cómo sería tener un bebé propio.


  La unidad neonatal alojaba a los recién nacidos con mayores problemas, y aunque algunos no sobrevivían, muchos sí lo hacían. Como enfermera, estaba orgullosa del porcentaje de éxitos.


  De hecho, cada año el personal de la unidad de cuidados intensivos neonatales celebraba una fiesta para los niños que habían sido pacientes suyos y estaban sanos y en casa. Los mayores tenían unos diez años, y algunos de sus progenitores habían creado grupos de juegos que seguían funcionando a pesar del paso del tiempo.


  Mientras esperaba al hermano de Javier, Leah abrió la carta y estudió sus opciones. Marcos seguramente sabía lo que le gustaba a Javier, pero quería elegir algo para sí misma.


  No sabía lo que ocurriría cuando lo sorprendiera llevándole su comida mexicana favorita. Cabía la posibilidad de que la invitara a comer con él. Si lo hacía, aceptaría. Si no era el caso, se iría a casa y se comería la comida allí.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó Marcos cuando llegó a su lado.


  Cuando ella alzó el rostro de la carta y sonrió, él la reconoció.


  —¡Qué sorpresa, Leah! No te había reconocido vestida con ropa de calle.


  —No me extraña. Me paso casi toda la vida con el uniforme del hospital.


  —¿Cómo van las cosas? —preguntó Marcos—. Anoche no pude pasar a ver a mi hermano. Wendy y yo queríamos hablar con el neonatólogo cuando hiciera su ronda matutina, así que tuve que trabajar hasta tarde para compensar mi ausencia.


  Wendy, que también había trabajado en el Red en otros tiempos, tendría que haber dado a luz ese mes, pero había tenido una amenaza de parto prematuro en enero. Los médicos habían conseguido controlar sus contracciones y le habían exigido reposo absoluto. Al final, había dado a luz en casa a principios de febrero, y eso debía haber preocupado mucho a toda la familia. La niña había nacido muy pequeña, pero estaba sana y ganaba fuerza día a día. Al menos, eso era lo que Leah había oído.


  —MaryAnne sigue bien, ¿verdad?


  —Sí, todo va de maravilla. Ha ganado peso y el médico está contento con sus progresos —una amplia sonrisa indicó a Leah que el nuevo papá no podía ser más feliz.


  —Me alegra oírlo —dijo ella.


  —Al principio pasamos bastante miedo —admitió Marcos—, pero ahora todo va bien. De hecho, ahora que MaryAnne está fuera de peligro, Wendy y yo empezamos a vernos como padres. Hasta hemos pensado en dar una fiesta para celebrar el nacimiento de nuestra hija.


  Considerando el tamaño de las familias Fortune y Mendoza, sería una fiesta muy concurrida. Leah no pudo evitar sonreír.


  Las dos familias habían pasado por muy malos momentos últimamente; primero con el tornado y la grave lesión de Javier, después con el parto prematuro de la bebé de Wendy. Dado que ambos habían iniciado sus pasos en el camino de la salud y el bienestar, tenían mucho que celebrar.


  —La encargada me ha dicho que querías hablar conmigo —dijo Marcos—. ¿Va todo bien?


  Leah comprendió que estaba preocupado por Javier, así que esbozó una sonrisa para tranquilizarlo.


  —Tu hermano progresa bien, pero tengo la sensación de que se está cansando de la comida del hospital. Así que he pensado en sorprenderlo con algo distinto para variar. ¿Tienes alguna sugerencia? ¿Qué suele pedir cuando viene aquí?


  —Supongo que no te dejarían llevarle una cerveza helada con lima, ¿no? —Marcos soltó una risita.


  —Me temo que no —dio Leah, disfrutando del humor fraternal.


  —Bueno, pues le gustará la carne asada, que es lo que suele pedir.


  —Entonces, un plato para llevar.


  —¿Y qué me dices de ti? —preguntó Marcos—. ¿No vas a comer con él?


  Desde luego, Leah lo había pensado, pero ya no estaba tan segura de que fuera buena idea. Marcos captó su expresión indecisa, porque intentó convencerla.


  —Parece que a mi hermano le caes muy bien, y estoy seguro de que disfrutará más de su comida si la compartes con él.


  —De acuerdo —aceptó ella, pensando que lo que decía Marcos tenía sentido—. Tomaré la ensalada de taco de pollo pequeña.


  Metió la mano en el bolso.


  —Ah, no, nada de eso —dijo Marcos, poniendo una mano sobre su brazo—. Guarda tu dinero. Después de todo lo que has hecho por Javier, la comida es a cuenta de la casa.


  Ella quiso protestar, decirle que solo había estado haciendo su trabajo, que pretendía pagar el almuerzo y que no había elegido el restaurante familiar con la esperanza de comer gratis. Pero al ver que la sinceridad y el aprecio iluminaban su sonrisa, dejó la cartera y le agradeció la invitación.


  —¿Necesitas algo más? ¿Postre quizás? A Javier le gusta el flan. También puedo ofrecerte servilletas, cubiertos y lo que puedas necesitar.


  Ella iba a decirle que con la comida para llevar era suficiente, cuando se le ocurrió una idea. Una buena idea.


  —Pues me parece que sí podría venirme bien algo más de ayuda de tu parte —dijo.


  Cuando le contó a Marcos lo que tenía en mente, él sonrió y asintió con la cabeza. Después se volvió hacia la encargada de sala.


  —Consíguele todo lo que necesite —dijo.


  Cinco minutos después, mientras esperaba a que preparasen su pedido, Leah salió al patio a cortar algunas ramas de la buganvilla de color fucsia; utilizó las tijeras que la encargada le había proporcionado.


  Cuando cortó la última, se preguntó cómo reaccionaría Javier a su sorpresa. A veces era mohíno y difícil de entender, así que era imposible adivinarlo. Pero a ella la idea le había alegrado el paso y había puesto una sonrisa en su rostro. Solo podía esperar que tuviera el mismo efecto en él.


  


  Javier acababa de hablar con Jeremy Fortune, que le había dicho que lo enviaría a la unidad de rehabilitación en uno o dos días, dependiendo de cuándo hubiera una cama libre.


  —No tendrás que estar allí mucho tiempo —había añadido Jeremy—. Cuando te den el alta, podrás hacer el resto de la rehabilitación como paciente externo.


  —Esas son las mejores noticias que he oído en meses —Javier dejó escapar un suspiro cansado. Lo alegraba ver luz al final del túnel, incluso si aún le quedaba un largo camino que recorrer para recuperarse por completo y recrear su vida—. No tienes ni idea de cuántas ganas tengo de salir de aquí.


  —Me lo puedo imaginar —Jeremy le puso una mano en el hombro—. Has tenido que pasar por mucho estos dos últimos meses. De hecho, si alguna vez sientes la necesidad de hablar con un profesional, puedo recomendarte a alguien.


  Javier tensó el cuerpo y chasqueó la lengua.


  —¿Te ha convencido mi familia de que necesito uno?


  —No, en absoluto. ¿Tu familia cree que necesitas terapia?


  —Lo han sugerido —admitió Javier, antes de dejar clara su propia opinión—. Pero no la necesito.


  —No digo que la necesites. Solo quiero que sepas que está disponible si cambias de opinión. Y que si decides hablar con alguien no será señal de debilidad.


  Tal vez no lo fuera, pero Javier ya se sentía como un peso ligero de cuarenta kilos que tuviera que enfrentarse a un peso medio en un campeonato de boxeo. Eso era lo que lo frustraba hasta sacarlo de quicio.


  Sin embargo, sabía que Jeremy tenía su parte de razón, y que su familia también tenía razones para preocuparse.


  —Bueno, aún tengo que ver a varios pacientes —dijo Jeremy—, será mejor que siga con mi ronda.


  —Yo… eh… —Javier dejó escapar otro suspiro—. Discúlpame, Doc.


  —¿Por qué? —preguntó Jeremy.


  —Por haberte hablado mal —Javier se pasó la mano por el pelo, que llevaba más corto de lo habitual debido a la neurocirugía que le habían practicado hacía dos meses—. He estado de muy mal humor últimamente, y tú no merecías ser la víctima de mi frustración.


  Desde luego, tampoco se lo merecía su familia. Tal vez, sí debería hablar con un terapeuta, alguien con quien desahogarse y que no fuera la gente que más lo quería.


  —No te preocupes por eso —dijo Jeremy—. Tienes todas las razones para estar irritable. Estuviste a punto de morir, pasaste un mes de tu vida en coma, te despertaste dolorido y confuso. Y ahora tienes que enfrentarte a terapia física intensiva. Eso bastaría para poner a cualquiera irritable.


  Javier se dijo que tal vez tendría que encontrar la manera de librarse de la nube negra que flotaba sobre él. Aunque su futuro tuviera malos auspicios, no tenía por qué amargarle la vida a nadie más.


  —Te veré mañana —Jeremy se dio la vuelta para marcharse, y después se detuvo para dejar entrar a alguien en la habitación.


  Pero no era cualquiera. Era Leah.


  Se preguntó qué estaba haciendo allí. Era su día libre.


  Era obvio que no estaba trabajando, porque llevaba ropa normal: un suéter azul y pantalones vaqueros. Llevaba el brillante pelo castaño caoba recogido en una cola de caballo.


  Se había puesto un sarape de rayas de colores brillantes sobre el hombro. Javier se preguntó qué hacía con una manta mexicana que se parecía mucho a una que podría haber tejido su hermana Isabella.


  —Hola, doctor Fortune —Leah saludó a Jeremy en primer lugar.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó él—. Parece que vas muy cargada.


  Eso era innegable. En una mano llevaba una bolsa térmica con el conocido logo del Red, y en la otra llevaba un par de ramas de buganvilla.


  —Gracias por la oferta, doctor. Pero lo llevo todo bien equilibrado.


  Mientras dejaba la bolsa térmica en la silla que había junto a la cama de Javier, Jeremy salió de la habitación al vestíbulo, dejándolos solos.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Javier.


  —He decidido sorprenderte con un pícnic.


  Un pícnic en el hospital. A Javier le sonó a broma.


  —Te habría sacado a la rosaleda en una silla de ruedas —añadió ella—, pero he pensado que esto sería mejor por ahora.


  —¿Qué hay en la bolsa?


  —Carne asada, arroz, judías, patatas, salsa, guacamole… Y una ensalada de taco para mí.


  Javier no sabía qué decir. Tampoco se acostumbraba a verla con un suéter ajustado y unos vaqueros estrechos, en lugar de los anchos uniformes de hospital que solía llevar. Más de una vez había intentado imaginarse lo que escondía bajo la tela suelta, pero ya no tendría que hacerlo.


  No había necesidad de adivinar. La tela vaquera no engañaba.


  Ella puso el sarape sobre la mesita para la cama. Sacó un jarrón pequeño y metió dentro las ramitas de buganvilla, que él sospechaba que había cortado de una de las plantas que había en los macetones de arcilla del patio del restaurante de su familia. Después lo colocó sobre la mesita cubierta con el sarape.


  Durante un momento, él casi olvidó que estaba en el hospital, y que llevaba siglos allí.


  —Ese es un toque agradable —señaló la mesita con la cabeza.


  —Eso me pareció —sonrió.


  A él la sonrisa casi lo volvió del revés. Siempre le había parecido atractiva cuando lo cuidaba como su enfermera, pero verla así era increíble.


  La cabeza le daba vueltas mientras intentaba absorber su imagen entera. Nunca había visto pelo de ese color, era de un tono castaño rojizo oxidado, y se preguntó si alguna vez lo llevaba suelto y revuelto.


  Solo se lo había visto recogido atrás, apartado de la cara, pero podía imaginárselo extendido sobre una almohada blanca…


  «Para ya», se dijo. Ese tipo de pensamientos no iban a hacerle ningún bien en un lugar como ese.


  Sintió la tentación de llamarla Florence, para añadir algo de humor a la situación, pero no podía dejar de pensar en la letra de una vieja canción que su padre solía poner en la radio del coche: «Mírala con esos vaqueros y el pelo recogido en una cola de caballo».


  A él le parecía una auténtica Venus.


  Aunque ni siquiera había nacido cuando se publicó esa canción, sentía la tentación de tararearla o incluso de cantarla a voz en grito, algo que hacía cuando le daba por ahí.


  Esa era la primera vez que tenía ganas de cantar así desde la Nochebuena anterior, cuando había cantado: «A la abuelita la atropelló un reno» simplemente para hacer reír a los niños.


  —Espero que no te moleste que haya traído la comida —dijo Leah.


  —En absoluto —en ese momento no le habría molestado ni pinchándolo con una aguja hipodérmica—. Has sido muy amable. Gracias por pensar en mí.


  Pensó que no había muchas enfermeras que fueran tanto más allá de lo que exigía su deber.


  Pulsó el botón que elevaba la cabecera de la cama y ajustó los almohadones para quedar sentado.


  Leah sacó la comida de la bolsa roja y él captó el aroma a ternera y especias, cilantro y chile. Le gruñó el estómago.


  —Esto va a ser todo un pícnic —dijo, mirando la comida que ella iba poniendo sobre el sarape.


  —Habría sido agradable comer fuera —dijo ella—. Pero esto tiene sus ventajas, no tenemos que preocuparnos de las hormigas ni embadurnarnos con protección solar.


  —En eso tienes razón.


  Momentos después, con la mesa puesta, ella acercó una silla a la cama y empezaron a comer.


  Javier pinchó con el tenedor un trozo de carne adobada y se lo llevó a la boca.


  Maldijo para sí. No recordaba la última vez que había probado carne tan tierna y sabrosa. Tomó otro bocado y lo saboreó con gusto.


  —No puedo decirte cuánto aprecio esto. ¿Cómo se te ocurrió esta idea?


  —Fue anoche de repente, cuando iba de camino a casa. Llevas semanas comiendo en el hospital y, aunque creo que la comida es bastante buena, entiendo que te hayas cansado de ella.


  Él pensó que se había cansado de todo lo relacionado con el hospital. De todo excepto de su enfermera.


  —Le pregunté a Marcos cuál era tu plato favorito y me sugirió la carne asada. ¿Habrías preferido los chiles rellenos? ¿O tal vez los tamales? Me dijo que también te gustaban.


  —No, esto es perfecto. Si sigo en esta habitación mañana, tal vez pueda pedir a alguien del Red que nos traiga otra comida. Ahora te debo una.


  —No me debes nada.


  Él no lo veía así. Si no hubiera sido por Leah, se habría vuelto loco semanas antes.


  Terminaron de comer en silencio, pero la mente de Javier se movía a miles de kilómetros por hora, maquinando y planeando, de forma muy parecida a como lo hacía antes del accidente.


  —Van a trasladarme a la unidad de rehabilitación en un día o dos —dijo.


  Ella hizo una pausa y su tenedor quedó suspendido en el aire. Sus bonitos ojos, de un avellana dorado como el whisky, se ensancharon. Después le sonrió.


  —Es una buena noticia. Cada vez estás más cerca de poder volver a casa. Apuesto a que lo estás deseando.


  Él quería dejar el hospital, sin duda. Pero no le gustaba la idea de no volver a ver a Leah.


  Se preguntaba por qué había hecho tanto por él. Y más aún en su día libre.


  Supuso que podría leer todo tipo de motivaciones en su esfuerzo, pero no iba a hacerlo. En vez de eso, disfrutaría de la comida y de la enfermera que le había llevado la luz del sol en un día anodino, en la bella Florence Nightingale que le había proporcionado un pedacito del mundo real al que estaba a punto de reincorporarse.


  Capítulo 3


  La mañana siguiente, mientras el doctor Fortune hacía sus rondas, Javier se enteró de que lo iban a trasladar a la unidad de rehabilitación en una hora.


  Tras dos largos meses, por fin podría dejar atrás la tragedia devastadora que había cambiado su vida. Pero dejar la planta tercera también implicaba dejar a Leah.


  Se dijo que podía buscarla cuando le dieran el alta del hospital, pero no antes de que estuviera de nuevo en pie y fuera más consciente de quién era el Javier post-tornado, y dónde residía su futuro.


  Aun así, tenía la esperanza de verla antes de irse, para decirle adiós y hablar una última vez. Pero era posible que no tuviera oportunidad de hacerlo; Karen, otra de las enfermeras de la tercera planta, ya había pasado por allí y le había dicho que estaba a cargo de su habitación ese día.


  Karen era agradable, pero no era igual.


  No era Leah.


  Javier acababa de encender la televisión para ver las noticias cuando su padre, Rafe e Isabella entraron en la habitación.


  Con la determinación de mostrarles más alegría y mejor humor que en los últimos tiempos, los saludó y apagó la televisión con el mando a distancia.


  —¿Cómo te va? —preguntó su padre.


  Javier le dio la buena noticia de su traslado a rehabilitación, que implicaba estar un paso más cerca de poder volver a casa.


  —Eso es genial —dijo Isabella.


  Rafe y su padre también sonrieron, contentos por la noticia. Después, su padre señaló el sarape que estaba sobre el respaldo de la silla que había junto a la cama.


  —¿Qué hace eso aquí? —preguntó.


  Javier sonrió al recordar la comida que había compartido con Leah.


  —Tuve una visitante sorpresa ayer; trajo eso y algo de carne asada, que le dio mil vueltas a lo que he estado comiendo últimamente.


  —Así que Savannah vino a verte —dijo Rafe con una sonrisa, sin duda complacido consigo mismo por haber sido el artífice.


  —Sí, pasó por aquí. Y trajo esas flores que hay junto a la ventana. Pero fue Leah quien trajo el sarape y la comida que yo ni sabía que estaba echando de menos.


  —Fue muy amable de su parte —dijo Luis—. Todo el personal de enfermería ha sido fantástico, pero tengo que admitir que Leah es una de mis favoritas.


  También lo era de Javier.


  —¿Cuándo te trasladarán a tu nueva habitación? —preguntó Isabella.


  —Probablemente en la próxima hora —Javier estudió a su hermana, que tenía grandes ojos marrones y el pelo largo y castaño. En realidad era su hermanastra, una mujer a la que había conocido hacía solo seis años.


  El padre de Javier se había casado joven y no tardó en divorciarse. Había estado muy involucrado en la vida de Isabella, pero cuando su exesposa se casó y se trasladó a California, se llevó a Isabella con ella y desapareció durante más de quince años.


  Perder el contacto con su hija había devastado al padre de Javier. Incluso después de haberse casado con Elena, la madre de Javier, e iniciado una nueva familia, nunca había olvidado a su «niñita».


  Cuando nació Javier, a Luis le había emocionado tener un hijo. Sin embargo, no había ocultado a nadie que no sería completamente feliz hasta que encontrara a Isabella.


  Javier y sus hermanos sabían que eran queridos, por supuesto. Y también que su posición en la familia era segura. Aun así, Javier siempre había hecho todo lo posible para que su padre se sintiera orgulloso y para intentar rellenar el hueco que había dejado en su corazón la pérdida de Isabella.


  En lo más profundo, Javier había esperado que sus logros permitirían a su padre olvidar a Isabella y seguir adelante con su vida.


  Luis siempre se había sentido increíblemente orgulloso de Javier y de todos sus hijos. Pero nunca había olvidado a su primogénita ni renunciado a la esperanza de reconciliarse con ella algún día.


  Para cuando Javier por fin entendió la profundidad del amor de su padre por todos sus hijos, la necesidad de ganar y ser el primero en todo se había integrado en su carácter, y el recuerdo de su hermanastra no tenía nada que ver.


  Cuando Isabella alcanzó la mayoría de edad y encontró a Luis, toda la familia le dio la bienvenida con los brazos abiertos, incluido Javier, a quien le gustaba tener una hermana mayor, sobre todo una que era tan dulce como artística y talentosa. No podía imaginar cómo habrían sido sus vidas si ella no hubiera vuelto nunca a San Antonio.


  Isabella, que se había casado con J.R.Fortune hacía unos años, era una talentosa artesana, además de diseñadora de interiores. Por eso no sorprendió a nadie que la tela tejida a mano le llamara la atención.


  —Es increíble —Isabella fue hacia la silla, levantó el sarape y lo miró detenidamente—. Este es uno de los míos. ¿Dónde lo encontró Leah?


  —No lo sé. Imagino que Marcos se lo dio cuando estuvo en el Red. También trajo ese jarrón y las buganvillas.


  Si alguno pensó que la enfermera había superado con mucho sus obligaciones, no lo dijo, y Javier se alegró de ello. Ya había estado pensando demasiado en lo que podía o no podía estar ocurriendo entre ellos.


  —Tendré que preguntárselo a Leah cuando la vea —dijo Isabella—. ¿Está trabajando hoy?


  —Creo que sí, pero aún no la he visto.


  Javier y su familia charlaron un rato y él hizo lo posible por parecer interesado en todo lo que decían, sobre todo si tenía que ver con lo que ocurría fuera de las paredes del hospital. Dado que empezaba a ver algo de luz al final del túnel, iba a tener que ponerse al día si quería recrear, o más bien reinventar, su vida.


  Justo cuando su familia se despedía, Leah entró en la habitación.


  Llevaba un uniforme azul claro, así que era obvio que estaba trabajando. Y el que hubiera hecho el esfuerzo de pasar a verlo, sobre todo cuando no tenía obligación de hacerlo, llevó una sonrisa a sus labios.


  Los Mendoza la saludaron y después, tras excusarse, fueron hacia la puerta.


  —Tienes una familia muy agradable —dijo Leah después de que salieran—. Son muy cariñosos y te apoyan mucho.


  Javier se limitó a asentir con la cabeza.


  —He notado que no siempre te alegras de verlos —añadió Leah.


  —No es que me sienta infeliz cuando vienen —un pinchazo de culpabilidad borró la sonrisa de Javier.


  —Entonces, ¿qué es? ¿Tienes problemas con ellos?


  —No, es solo que… No lo sé. Supongo que podrías decir que me siento como si les hubiera fallado de alguna manera.


  —¿Cómo? No lo entiendo.


  «Por no ser el primero en mis asuntos…


  Por tener carencias y estar lejos de ser perfecto…


  Por necesitar su ayuda en vez de ser yo el que se la preste a ellos…».


  Javier siempre había sido quién se hacía cargo de la situación, quien tenía dinero para prestar y consejos para dar, pero no tenía ganas de admitir ninguna de esas cosas.


  —Supongo que lo que me molesta son sus expresiones compasivas. A veces he deseado subirme por las paredes y seguramente lo habría hecho si hubiera podido salir de la maldita cama.


  —Te quieren, Javier. No puedes culparlos por estar preocupados por ti. Al principio porque pensaban que te perderían, ahora porque notan que estás luchando contra algo.


  Ella probablemente tuviera razón. Pero a él le costaba admitir que su lucha estribaba en comprender que ya no sería el mejor, y que no sabía si alguna vez llegaría a acostumbrarse a eso.


  Competir y ganar siempre había sido fácil para él, ya fuera en estudios, deportes, negocios o incluso romance. Pero ya no se sentía seguro con respecto a nada, y eso lo irritaba más de lo que le gustaba admitir ante nadie, Leah incluida.


  —A tu familia le gustaría ayudarte —dijo ella—, pero no pueden si no les dejas.


  Él odiaba sentirse impotente, y llevaba sintiéndose así desde que había recuperado la consciencia. Pero en vez de hacer esa admisión utilizó una frase hecha.


  —Algunos caminos están hechos para recorrerlos a solas.


  Leah se acercó a su cama y puso la mano en su brazo.


  —La mayoría de las veces es agradable tener a alguien de tu parte, o en tu rincón del cuadrilátero.


  Sus miradas se encontraron. Por un momento, él se preguntó si le estaba ofreciendo su apoyo personal, aunque estaba a punto de dejar de estar a su cargo. Pero antes de que pudiera llegar a una conclusión, ella retiró la mano y dio un paso atrás, como si se hubiera dado cuenta de que había sobrepasado sus límites.


  Y tal vez lo hubiera hecho. Javier no iba a asumir una relación hasta que volviera a estar en la cima, y solo Dios sabía cuándo ocurriría eso.


  


  Mientras los pacientes almorzaban y Leah se ocupaba del control de enfermeras, llegó la llamada que Javier había estado esperando. Un celador iba de camino para trasladarlo a la unidad de rehabilitación.


  Leah odiaba verlo marchar, pero era mejor así. Con un poco de suerte, se demostraría la verdad del viejo dicho: «Ojos que no ven, corazón que no siente».


  Eso la reconfortó, hasta que recordó otra frase popular: «La ausencia es al amor lo que el aire al fuego: apaga el pequeño y aviva el grande».


  Chasqueó la lengua al plantearse esa posibilidad, pero luego se dijo que no sería así. Cuando Javier se fuera, haría lo posible por sacárselo de la cabeza y se centraría en su trabajo y en el resto de los pacientes.


  De todas formas, la alegraba ser ella quien le diera la noticia de que un celador iba a recogerlo, aunque fuera tarea de Karen hacerlo. Pero Karen había adelantado su hora del almuerzo y Leah la estaba sustituyendo.


  —Voy a marcharme un par de minutos —le dijo a Brenna, la auxiliar que estaba con ella en el control—. ¿Puedes contestar al teléfono si suena?


  Tras obtener el consentimiento de Brenna, Leah fue a la habitación de Javier. Lo encontró haciendo una mueca mientras dejaba a un lado las muletas que había estado utilizando y volvió a meterse en la cama. A principios de semana, el doctor Fortune le había retirado varios de los clavos que habían sujetado sus huesos mientras se soldaban, aunque había dejado otros que mantendría permanentemente. Así que Javier ya podía ponerse en pie y soportar todo su peso, aunque le resultaba bastante doloroso.


  —¿Estás bien? —le preguntó—. ¿Necesitas ayuda?


  —No, gracias —su mueca se convirtió en un ceño de dolor, y jadeó su respuesta—. Ya… lo tengo.


  Eso esperaba ella. Acababa de empezar a utilizar las muletas porque sus lesiones habían sido muy graves. Había sufrido mucho físicamente y le esperaban días muy duros. Ella no sabía si tenía más cicatrices de las que ella podía ver, pero entendía que su familia hubiera sugerido que recibiera terapia psicológica.


  Como ella ya lo había anotado en su gráfica, no podía volver a mencionarle el tema.


  —¿Sabe tu familia que hoy vas a trasladarte a rehabilitación? —le preguntó.


  —Sí —cambió las caderas de sitio en la cama, alzó las sábanas y movió las piernas para acomodarse. Mientras lo hacía, se detuvo y cerró los ojos un momento, obviamente sufriendo por el esfuerzo y el dolor—. Se lo he dicho a mi padre, a Rafe e a Isabella cuando han venido a verme.


  Ella lo observó moverse de nuevo y estirar las piernas un poco más.


  —¿Quieres que llame a alguien para decirle en qué habitación vas a estar? —le preguntó.


  —No, eso no es necesario. Llamarán a la unidad de rehabilitación antes de su siguiente visita.


  —Siento cierta envidia de tu familia y de ti —dijo ella tras una leve pausa—. Sé que tener tantas personas en su vida tiene su lado negativo, pero también tiene que tener muchas ventajas.


  —Sí que las tiene —su expresión se suavizó, indicando que el dolor que había sufrido en su viaje al cuarto de baño por fin había disminuido—. Adivino que no tienes muchos hermanos o hermanas.


  —Solo tengo uno, un hermano. Pero Justin y yo no estamos muy unidos.


  —¿Por qué es eso?


  —No lo sé —fue hacia el sarape, que seguía sobre el respaldo de la silla y empezó a doblarlo para que él pudiera llevárselo—. Supongo que es porque me saca diez años. Además no vive en este estado, así que no nos vemos a menudo.


  —Es una diferencia de edad considerable. ¿Es tu hermanastro?


  Leah entendió que lo pensara. Javier no era el primero que lo creía, sobre todo porque Justin y ella no tenían mucho parecido físico.


  —Nuestros padres se casaron muy jóvenes —dijo—. Se casaron, pero se separaron y reconciliaron varias veces a lo largo de los años. Por fin lo tuvieron claro cuando Justin tenía nueve años, así que decidieron tenerme a mí.


  —Me da la impresión de que tu infancia debió de ser mucho más feliz que la de tu hermano.


  —En algunos sentidos lo fue. Pero cuando yo cumplí los cuatro años, a mi madre le diagnosticaron cáncer.


  —Lo siento.


  Leah no solía compartir ese recuerdo excepto con algún paciente al que quería ayudar a asumir su propia tragedia, así que no supo qué contestar.


  Había pasado mucho tiempo, pero aún recordaba ese triste y solitario periodo de su vida, aunque había intentado dejarlo atrás.


  —Mi madre vivió cuatro años más —dijo—, pero los últimos seis meses fueron especialmente duros.


  —Yo perdí a mi madre el año pasado, y fue durísimo para todos nosotros. No puedo imaginarme lo difícil que sería para ti siendo una niña.


  —Fue una época triste, pero ocurren cosas que están fuera de nuestro control. Y, si te soy sincera, casi fue un alivio cuando murió. Había sufrido mucho, sobre todo al final.


  También era verdad que otra cosa buena había salido de eso. Mientras su madre había estado en el hospital, pasando por cirugías, quimioterapia y radiación, Leah se había encariñado con algunas enfermeras, que le habían ofrecido consuelo y apoyo a su madre, además de a ella. Como resultado, Leah había optado por la profesión médica cuando aún era una niña. De hecho, nunca se había planteado otra cosa.


  —¿Estabas unida a tu padre? —preguntó Javier.


  Lo lógico habría sido pensar que sería así, pero no había sido el caso.


  —A mi padre nunca se le dio bien manejar sus emociones, ni las de los demás. Esa es parte de la razón de que él y mi madre tuvieran tantos problemas maritales los primeros años. Así que le resultaba más fácil ir a trabajar que pasar mucho tiempo en casa.


  —¿Te dejaba sola?


  —No, teníamos un ama de llaves. Pero entregarse a su negocio le hizo más fácil soportar su pérdida y le evitó tener que enfrentarse a la mía.


  El silencio se alargó entre ellos mientras él reflexionaba, bien sobre lo dicho por ella, bien sobre la respuesta que podía darle.


  —En el pasado me he refugiado en mi trabajo. Pero no tengo hijos —comentó él.


  Leah no necesitó que completara la cadena de pensamiento para comprender que en ese sentido compartían opinión. Ser padre requería que un hombre pusiera a sus hijos por delante de él mismo. Al menos, así se suponía que debía ser.


  —No me entiendas mal —añadió Leah—. Mi padre no pasaba mucho tiempo en casa, pero nos quería a mi hermano y a mí. También nos proporcionaba las cosas buenas de la vida. Justin y yo tuvimos la posibilidad de ir a una universidad privada sin tener que trabajar o pedir créditos estudiantiles. Y yo tenía un armario lleno de ropa y estanterías rebosantes de juguetes y libros.


  Aun así, las «cosas» que su padre le había dado no habían bastado para compensar su ausencia. Ni vivir en una casa que no era un hogar.


  Incluso cuando Justin volvía a Red Rock durante las vacaciones de verano, no pasaba mucho tiempo con Leah. Tenía montones de amigos a los que quería ver mientras estaba allí, así que ella estaba sola la mayor parte del tiempo.


  Por supuesto, las cosas mejoraban mucho cuando su tía Connie iba de visita. La hermana de su madre iba a Red Rock cada Navidad y una vez durante el verano. Era natural que Leah hubiera gravitado hacia la única mujer que ofrecía la imagen de madre cariñosa. Si Connie hubiera vivido en Texas, en vez de en Florida, las cosas podrían haber sido muy distintas. Mejores.


  Pero su infancia tampoco había sido tan mala.


  Leah miró a Javier y vio que la estaba observando. El silencio los envolvió mientras iban pasando los segundos.


  «Cielos. ¿Qué estaba haciendo? ¿Perdiendo el tiempo y rememorando cuando se suponía que debía estar atendiendo a otros pacientes?».


  Miró el reloj de la pared, preguntándose cuánto tiempo llevaba allí. No habían sido más de un par de minutos, pero no podía quedarse. Tenía que irse antes de decir algo de lo que tuviera que arrepentirse más tarde.


  O antes de que lo dijera él, porque la intensidad de su mirada era casi desconcertante.


  Solo con verlo tumbado, observándola así, como si fuera a hacerse a un lado para hacerle sitio en la cama…


  Se recriminó en silencio. El hombre se estaba recuperando de lesiones casi mortales. Era seguro que él no estaba teniendo ese tipo de pensamientos.


  ¿Por qué, entonces, los tenía ella?


  Dio un paso atrás, con el fin de volver a su trabajo. Javier le ofreció una sonrisa risueña.


  —Me estás malcriando, Florence. Espero que las enfermeras de la unidad de rehabilitación sean tan buenas conmigo como tú.


  A ella la reconfortó el cariñoso comentario, pero también le aceleró el pulso. Ese paciente iba a ser su ruina, si ella se lo permitía. Pero ese era su secreto y no iba a compartirlo. Así que le devolvió la sonrisa y bromeó con él.


  —Tienes suerte. Las enfermeras de rehabilitación son muy competentes. Solo tienes que tener cuidado con Brunilda. Dicen que en una vida pasada estaba a cargo de una cámara de tortura, y no le gustan los hombres. He oído decir que a veces puede ser brutal.


  —Lo tendré en mente —dijo Javier. Escrutó a Leah y captó el brillo que iluminaba sus ojos, revelando un lado juguetón que no había visto antes—. Entonces, tal vez debería negarme al traslado y quedarme aquí, donde las enfermeras le tienen cariño a sus pacientes varones —añadió.


  La sonrisa de ella se apagó y se mordió el labio inferior como si le hubiera tocado una fibra sensible.


  «¿Le tengo cariño?».


  Antes de que pudiera responderse a sí misma, un celador entró en la habitación con una silla de ruedas, seguido por una voluntaria que empujaba un carro pequeño.


  Durante un momento, Javier se preguntó si Leah había sentido alivio por la interrupción o la había agradecido.


  —¿Javier Mendoza? —preguntó el celador.


  —Sí, estáis en la habitación correcta —dijo Leah. Se volvió hacia Javier—. Parece que tu transporte ha llegado. ¿Están listas tus cosas?


  —Más o menos —Javier apartó las sábanas e hizo el esfuerzo de bajar las piernas por un lado de la cama y sentarse.


  No estaba seguro de si había un principio de algo entre Leah y él, o si solo habían compartido algunos momentos de coqueteo carente de significado.


  Fuera lo que fuera, siempre había esperado con ganas sus visitas, incluso cuando eran para medicarlo o hacerle alguna prueba. Tenía la esperanza de volver a verla.


  Mientras se preparaba para ponerse en pie, se preguntó qué le habría dicho el antiguo Javier en un momento como ese. Sin duda, Javier se habría lanzado a pedirle que saliera con él, aunque se arriesgara a que le dijera que no. Pero el nuevo Javier no estaba seguro de cuáles de sus limitaciones iban a mejorar espectacularmente con la rehabilitación y cuáles seguirían con él el resto de su vida.


  Así que ni en broma iba a insinuarse a esas alturas. ¿Qué hombre quería que su amante hiciera también la función de enfermera o cuidadora?


  No muchos.


  Y él menos que ninguno.


  Echó una mirada a Leah y la observó guardar el sarape doblado en una bolsa de plástico blanco, que llevaba el logo azul del hospital. Tenía una expresión pensativa que habría dado cualquier cosa por leer.


  Se preguntó si la molestaba verlo marchar y si ella le echaría de menos.


  Antes de que Javier tuviera la oportunidad de desarrollar el pensamiento, o de librarse de él por completo, el celador acercó la silla de ruedas.


  —¿Necesita que lo ayude? —preguntó.


  Javier preferiría caerse redondo al suelo a admitir que no era capaz de hacer algo tan sencillo por sí solo.


  —No —dijo, se movió con lentitud y cuidado—. Puedo hacerlo solo.


  —¿Están empaquetadas tus cosas? —le preguntó Leah, cuando se dio la vuelta para sentarse en la silla.


  —Aún no, pero no tengo mucho que llevar. Las cosas para afeitarme están en el cuarto de baño y hay algo de ropa en ese armario.


  —Yo las recogeré —Leah fue al cuarto de baño y recogió los productos de aseo. Después fue al armario y sacó un pijama que le había llevado Rafe, así como un par de calcetines de aspecto gracioso, que hacían las veces de zapatillas.


  A Javier, que siempre había dormido desnudo, tener que utilizar pijama le hacía sentirse tan impotente como un niño, lo que ensombrecía su humor.


  Leah puso la bolsa en el carrito y recogió el resto de las cosas, incluyendo las flores que le había llevado Savannah. El resto de arreglos florales que había recibido desde que pasó de la UVI a la tercera planta ya se habían secado y habían acabado en la basura hacía días, pero las plantas en tiesto estaban en buen estado.


  Leah se puso de puntillas para alcanzar un filodendro que había en una estantería, cerca de la ventana, y se le subió un poco la camisa. A Javier le pareció una pena que no fuese lo bastante corta para mostrar algo de piel.


  Pensó que habría sido agradable volverla a ver luciendo esos vaqueros ajustados, en vez del informe pantalón y la camisa de trabajo. Aun así, se movía con estilo y gracia natural, llevara lo que llevara. Lo cierto era que Leah tenía clase. Y tenía algo de lo más sexy, que el uniforme médico no conseguía ocultar.


  Si el celador y la voluntaria no hubieran estado en la habitación, tal vez Javier habría flirteado un poco. Pero era mejor no hacerlo.


  Cuando el carrito estuvo cargado y él sentado en la silla de ruedas, sintió la tentación de preguntarle a Leah si iría a visitarlo a rehabilitación, pero la pregunta le haría parecer demasiado… dependiente. Demasiado débil. Y, siendo un hombre que solo dos meses antes había llevado las riendas de su mundo en la mano, no estaba dispuesto a hacer nada que le hiciera sentirse menos macho de lo que ya se sentía.


  Además, de momento tenía demasiados problemas para pensar en el romance.


  Pero no pudo evitar desear que fuera a visitarlo por iniciativa propia.


  Capítulo 4


  El celador se llevó a Javier a la unidad de rehabilitación y Leah se quedó de pie en la habitación vacía, dedicando un momento a sentir la pérdida del hombre que acababa de marcharse.


  Eso sí que era una locura. Puso los ojos en blanco y decidió volver al control de enfermeras. En la puerta se encontró con una pequeña morena con lo que parecía ser una caja de bombones.


  —Disculpe —dijo la mujer—. Busco a Javier Mendoza. Juraría que su hermano me dijo que estaba en la habitación trescientos catorce.


  —Hasta hace unos minutos, esta era su habitación. Acaban de llevarlo a la unidad de rehabilitación.


  La atractiva visitante arrugó la frente, como si estuviera confusa o decepcionada.


  —En realidad, es una buena noticia —dijo Leah, tranquilizadora—. Después de una semana en rehabilitación, le darán el alta y volverá a casa.


  Los impresionantes ojos azules de la mujer, realzados por una doble capa de rímel, se iluminaron.


  —Ah. Entonces sí que es una buena noticia.


  Leah examinó a la bien vestida visitante. Tenía veintitantos años y por más que buscó algún defecto en su apariencia y estilo, no lo encontró.


  —¿Puede decirme cómo ir a la unidad de rehabilitación? —preguntó la morena—. He estado esperando a que la familia levantara la prohibición para venir de visita.


  —Está en el ala este del hospital. Tendrá que bajar a la segunda planta para tener acceso. Luego, siga las indicaciones. No le costará encontrarlo.


  —Muchas gracias —esbozó una sonrisa resplandeciente—. Ha sido usted de gran ayuda.


  —De nada —Leah le devolvió la sonrisa, aunque sabía que la suya no era completamente sincera.


  Mientras observaba a la morenita alejarse, bamboleando las caderas y taconeando sobre el suelo del hospital, Leah se dio cuenta de que era la segunda mujer guapa que iba a ver a Javier en los últimos tres días. Dado que Rafe había orquestado ambas visitas, parecía lógico saltar a la conclusión de que ambas eran antiguas amantes, o tal vez actuales.


  Sintió un pinchazo de algo muy parecido a los celos, pero hizo lo posible por controlarlo. A ella no tenía por qué importarle que las mujeres buscaran la oportunidad de ofrecerle a Javier ternura y cariño.


  La única explicación que se le ocurrió fue que estaba teniendo lugar algún tipo de transferencia, el fenómeno psicológico que ocurría cuando un profesional médico se sentía atraído hacia un paciente, o viceversa. Muchas veces se creían enamorados cuando solo se trataba de un vínculo pasajero. Ella no iba a caer en esa trampa.


  Así que desechó esos inapropiados pensamientos y sentimientos y volvió al control de enfermeras con el empeño de concentrarse en su trabajo.


  Acababa de sentarse tras el mostrador cuando sonó el teléfono. Contestó la llamada.


  —Control de enfermeras de la tercera planta —dijo.


  —Siento molestarla, pero acabo de llamar a Javier Mendoza, en la habitación trescientos catorce, y no contesta. Hablé con su hermano ayer por la noche y me sugirió que le hiciera una visita, pero cuando llegué al hospital me di cuenta de que tendría que haber llamado antes para asegurarme de que a él le parecía bien. ¿Es mal momento ahora?


  «Probablemente», pensó ella, pensando que la morenita que había ido a buscarlo debía de estar llegando a la nueva habitación de Javier en ese momento. Pero Leah no iba a ayudarlo a hacer malabares con sus amantes.


  —El señor Mendoza ha sido trasladado a la unidad de rehabilitación. Está en el ala este del hospital. Baje en ascensor a la planta segunda y siga las indicaciones.


  —Muchísimas gracias.


  Leah pensó que seguramente Javier no se lo agradecería tanto como ella, pero si había sido deshonesto en sus relaciones, se tenía merecido lo que pudiera pasar.


  Leah colgó el teléfono. No pudo evitar desear que realmente hubiera una enfermera de rehabilitación llamada Brunilda, y que hubiera estado frotándose las manos y haciendo crujir los nudillos mientras esperaba la llegada de Javier.


  «Santo Dios. ¿No se te ocurre nada más infantil que eso?», se recriminó mentalmente.


  Aun así, a pesar de su decisión de sacarse a Javier Mendoza de la cabeza para siempre, no pudo evitar preguntarse con cuántas mujeres había estado saliendo.


  Sin duda, más de las que podía contar. Antes de que el tornado llegara a Red Rock, era muy probable que hubiera llevado colgada del brazo a una mujer distinta cada noche de la semana. Y si ese era el caso, Leah tenía suerte de que hubiera dejado su planta. Nunca había confiado en los hombres demasiado seguros de sí mismos, que se negaban a comprometerse o a cumplir las promesas que hacían.


  Igual que Stephen Gardner, el hombre que había roto el corazón de su tía Connie.


  Cuando Leah era adolescente, Connie había pasado un verano en San Antonio, donde había conocido a un guapo y carismático abogado. Se había enamorado de él a toda velocidad. Y no era raro, porque el hombre la había cortejado con cenas, vino y rosas hasta hacer que se sintiera en las nubes.


  Una noche, Connie había llegado a casa y le había dicho a Leah lo increíblemente feliz que era.


  —Voy a llamar a una agencia inmobiliaria mañana para poner mi piso en venta.


  Leah había estado encantada con la idea, no solo por Connie, sino también por ella misma. Adoraba a su tía y no se le ocurría nada mejor que tenerla cerca para poder verla casi a diario. Pero antes de que Connie pudiera poner en venta su piso de Palm Beach o presentar su dimisión en el trabajo, Stephen había puesto fin al asunto, por teléfono.


  —Me importas mucho —le dijo—, pero creo que es mejor que vayamos despacio.


  Connie se había sentido fatal, por supuesto, pero había decidido darle algo de espacio y tiempo, con la esperanza de que llegara a darse cuenta de lo que ella ya sabía: que estaban hechos el uno para el otro.


  Unos días después, Connie y Leah salieron a cenar, para celebrar el cumpleaños de Leah, y vieron a Stephen con otra mujer.


  Connie, desolada, canceló sus planes de traslado a Texas. Cuando Leah la llevó al aeropuerto, ambas lloraron a lágrima viva, entristecidas por lo que ya no ocurriría.


  Incluso en la actualidad, varios años después, Connie era distinta, más sombría. Todo el asunto de Stephen había hecho que cambiara.


  Pero Leah no iba a seguir pensando en el pasado. Llevó la mano a la carpeta médica de uno de los pacientes, para comprobar la dosis de antibiótico que le había recetado el doctor Wang en su última visita.


  Antes de que pudiera abrirla, Brenna, la auxiliar, se acercó al control.


  —¿Tienes un minuto? Me gustaría hacerte una pregunta.


  —Claro —Leah alzó la vista—. ¿Qué es?


  —¿Sabes algo de Brice McNally, el nuevo médico interno de la cuarta planta?


  —No, en realidad no. Solo que viene del John Hopkins y que se supone que es listo. ¿Por qué?


  Brenna se mordió el labio inferior y luego encogió los hombros.


  —No lo sé. Él… Bueno, me ha pedido que saliera con él. Y le dije que lo pensaría.


  —¿Me estás pidiendo consejo?


  —Sí, supongo que sí —Brenna asintió.


  —Si te sirve de algo, yo tengo la norma de no salir con nadie del trabajo. La vida es más fácil de esa manera.


  —Tenía la sensación de que dirías eso —Brenna dejó escapar un suspiro—. Y seguramente tengas razón. Necesito este empleo, y no quiero tener problemas en el trabajo.


  Leah estudió a la joven y vio el dilema que se reflejaba en sus ojos.


  —Es solo que… —Brenna alzó un hombro—. Es un hombre impresionante, y me sentí muy halagada cuando me pidió salir con él. Pero entiendo que la situación podría volverse incómoda. No soy la única mujer interesada. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  Leah asintió. Dado que pasaba tanto tiempo en el hospital, sus dos relaciones habían sido con hombres que había conocido en el trabajo. Y eso era lo que había complicado la situación cuando las cosas no habían ido bien.


  —Algunas veces, los romances en el lugar de trabajo pueden volverse incómodos —dijo.


  —¿Has tenido alguno? —preguntó Brenna, tras una breve pausa.


  —Sí, pero no duró mucho.


  Unos seis meses después de que Leah empezara a trabajar en el San Antonio Memorial, también se había sentido atraída por uno de los internos. Habían salido juntos un tiempo, pero el doctor estaba demasiado centrado en sí mismo para querer una relación seria.


  —Si la oportunidad surgiera de nuevo, ¿volverías a planteártelo? —preguntó Brenna.


  —Lo cierto es que volví a intentarlo hace alrededor de un año, pero esa relación mordió el polvo incluso antes de florecer.


  Varios meses después de su ruptura, Leah había accedido a salir a cenar con un radiólogo que había conocido en la cafetería del hospital. Era un hombre sólido, fiable y de mentalidad familiar, pero también era increíblemente aburrido, y no había conseguido imaginarse viviendo el resto de su vida con él.


  Por desgracia, tampoco se imaginaba viviendo el resto de su vida sola. Pero había llegado a pensar que tener un marido y un bebé tal vez no estuviera en su futuro. Había decidido que no era tan grave. Su trabajo y sus pacientes se habían convertido en su plan de vida.


  Brenna frunció el ceño y encogió los hombros.


  —¿Pero y si no accedo a salir con Brice y resulta que él es…?


  —¿El hombre de tu vida? —concluyó Leah.


  Brenna asintió.


  —Ese es el riesgo que tendrás que correr. Yo solo puedo decirte lo que me parece bueno para mí.


  Y precisamente por eso necesitaba apartarse de Javier, no solo porque fuera un paciente. Tenía razones para creer que no era la clase de hombre que se comprometía en una relación. Leah sería una tonta si se involucraba con alguien como él, por guapo que fuera y por encantadora que resultara su sonrisa.


  Al oír unos pasos de suelas de goma, Leah miró hacia la izquierda y vio a Karen, la enfermera que tenía asignada la habitación de Javier ese día, regresando al control.


  —Siento haber tardado tanto —dijo Karen—. Primero fui a comer, después me llamaron a una urgencia en la habitación tres-veintiuno. ¿Cómo ha ido todo?


  —Javier Mendoza ha sido trasladado a rehabilitación —dijo Leah—, así que su cama ahora está vacía. Aparte de eso, todo ha estado tranquilo.


  —Bien.


  Era obvio que Karen se alegraba de que no hubiera habido escasez de manos en la planta, y Leah no podía dejar de pensar que era «bueno» que Javier se hubiera ido.


  Por supuesto, en su vida había dejado un agujero del tamaño de Texas. Y a pesar de su resolución de olvidarse del hombre, a la mañana siguiente, la curiosidad, o lo que fuera, ganó la partida y decidió pasar por la unidad de rehabilitación durante la hora del almuerzo para ver cómo le iba.


  


  Javier, con la cabeza aún húmeda de sudor, se había estirado en la cama tras volver de una difícil sesión de ejercicio. Había hecho todo lo que el terapeuta le había pedido y más, con la esperanza de acortar su estancia allí y volver a casa. Seguiría necesitando terapia mucho tiempo, pero al menos estaría fuera del hospital.


  Curiosamente, había recuperado el ímpetu y se había encontrado soportando el dolor con un objetivo en mente. Y eso le había sentado muy bien.


  Echó un vistazo a su nueva habitación, que era más pequeña que la que había tenido en la tercera planta. Eso no importaba. Si todo iba según el plan, estaría de camino a casa en menos de una semana.


  Su mirada recayó en el reloj de pared y se dio cuenta de que Leah no tardaría en salir a almorzar. Si él siguiera en la tercera planta, seguramente pasaría a verlo de camino a la cafetería. Le diría que otra enfermera la sustituiría mientras estuviera fuera. Pero en vez de irse de inmediato, pasaría unos minutos con él, rellenando su jarra de agua y charlando de naderías.


  Él se preguntó si sería tan entregada con todos sus pacientes. O si veía algo especial en él.


  Maldijo para sí. Iba a echarla de menos.


  Pero eso no iba a llevarlo a ningún sitio. Tenía un objetivo en mente: curarse lo antes posible y volver a andar. Incluso si Leah sentía algún interés por él, no había nada atractivo en un hombre que apenas podía caminar por sí solo.


  Sin embargo, a pesar de su empeño en sanarse y recuperar el ritmo de su vida, no podía evitar preguntarse qué estaba ocurriendo en la tercera planta. Y qué estaba haciendo Leah.


  Echaba de menos su sonrisa, el tono de su voz, la luz que iluminaba sus bonitos ojos avellana, que adquirían un tono dorado cuando llevaba ropa de color verde.


  Su deseo de volver a verla era difícil de explicar si no admitía lo obvio: echaba de menos a Leah muchísimo más de lo que había creído posible.


  —Eh, hola —dijo una voz de mujer desde el umbral.


  Pero no era cualquier voz. Pertenecía a la enfermera que había capturado sus pensamientos. Y la resplandeciente sonrisa que le ofreció fue un regalo mucho mejor que bombones o flores.


  Cuando entró en la habitación, el estado de ánimo de Javier se levantó como un atadillo de globos de helio.


  —Hola a ti también —respondió.


  —Vaya, qué sorpresa —Leah echó un vistazo a su alrededor—. Estás solo. Me cuesta creerlo.


  —Ya, bueno, parece que aquí no están tan pendientes de los pacientes como en la planta tercera. O tal vez las enfermeras no sean tan competentes.


  —No hablaba del personal médico —dijo Leah—. Esperaba que tuvieras visitas. Al fin y al cabo, no sé cuántas mujeres han llamado o pasado por el control para verte, incluso después de que te trasladaran.


  Lo dijo con una sonrisa pero, por el brillo de sus ojos y el tono de su voz, Javier se preguntó si estaría celosa.


  Le gustaba pensar que podía ser el caso, pero no quería jugar a las adivinanzas con ese tema.


  —No pueden haber sido más de tres —dijo, quitando importancia a las visitas de Savannah y Maria, así como a la de Jessica—. Y solo son amigas.


  Al menos, eso eran en la actualidad.


  —En cuanto me den el alta —añadió—, lo primero que voy a hacer es ir en busca de mi hermano y echarle la bronca por enviar a visitarme a todas las mujeres con las que se encuentra.


  El brillo de los ojos de Leah se volvió más cálido, como si su explicación la hubiera reconfortado.


  —De todas formas —dijo ella—, tengo la sensación de que ayer pudiste encontrarte en una situación un poco embarazosa.


  —Solo un poco —una sonrisa curvó sus labios—. Pero siempre he creído que la honestidad es la mejor política. Así que no hubo peleas de uñas y dientes, si es eso lo que te preguntas.


  Ella se acercó más a la cama, pero no lo suficiente en opinión de él.


  —Tenía la sensación de que eras buen jugador en tus días prehospital. Así que estoy segura de que no te resultó difícil tranquilizar los ánimos.


  En sus ojos volvió a lucir esa chispa que parecía culparlo por algo de lo que no sabía nada, algo que ella creía que él había hecho, aunque no era verdad.


  —Salí con dos de esas mujeres —admitió Javier—. Y aunque pudiera parecer que no sabían nada la una de la otra, sí que lo sabían. Siempre he sido directo y sincero en mis relaciones.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó Leah, cruzando los brazos sobre el pecho, como si quisiera protegerse.


  —Salí con Savannah en otoño y Maria fue una aventura de verano. Pero no hice promesas a ninguna de las dos.


  —Entonces, ¿sales con las mujeres de una en una?


  —Normalmente sí. Y cuando no ha sido el caso, siempre les he dicho que no eran las únicas mujeres en mi vida. Si eso no les parecía bien, se buscaban otra relación.


  —Así que tienes fobia al compromiso.


  —En absoluto. Simplemente no me he encontrado con nadie que me hiciera desear asentarme y tener una relación seria.


  La verdad de esa afirmación resonó en su interior, tocando su fibra sensible. Si era sincero, tenía que admitir que había pasado las últimas semanas reevaluando su vida.


  Había estado muy cerca de encontrarse con su creador y, aunque tenía por delante un largo camino en cuanto a su recuperación, había examinado con detenimiento a su familia. El hecho de que tanto Rafe como Isabella hubieran encontrado el amor y estuvieran formando una familia le había hecho pensar en lo que él no tenía. Algo que no se había dado cuenta de que en realidad quería.


  —Entonces, ¿te asentarías si conocieras a la mujer adecuada? —preguntó Leah.


  —Claro —Javier pensó que incluso si encontraba a esa dama en particular, no podría asentarse hasta que volviera a estar en forma.


  La misma sombra oscura que lo había acosado desde que despertó del coma volvió a posarse sobre él, recordándole que la vida tal y como la había conocido había quedado atrás.


  Las dos cosas con las que siempre había contado, su cuerpo y su cerebro, le habían fallado. Y aunque sabía que mejoraría con el tiempo, no sabía cuánto. Eso ya era lo bastante duro, pero no sabía cómo iba a apañarse sin la confianza en sí mismo que siempre lo había caracterizado.


  En el pasado su buena suerte había sido inherente, pero eso se había acabado el día que el tornado asoló Red Rock. Temía no recuperarla nunca, no volver a llegar a la cima.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó Leah.


  ¿Qué se suponía que debía contestar a eso? ¿Tal vez que echaba de menos al viejo Javier? ¿O que se estaba compadeciendo de sí mismo?


  No, no iba a decirle nada similar. Así que conjuró una sonrisa falsa y encogió los hombros.


  —Supongo que la terapia me ha agotado más de lo que esperaba.


  Se arriesgó a mirarla para ver si aceptaba su excusa, y vio una mezcla de simpatía y escepticismo en sus ojos. Fantástico. Justo lo que le hacía falta. La única mujer que le había parecido atractiva en los últimos dos meses lo consideraba un debilucho.


  Pensó que tal vez fuera mejor así. No estaba preparado para iniciar una relación, y era imposible saber cuándo cambiaría eso, si es que llegaba a cambiar.


  


  Leah estudió a Javier en reposo, con el pelo aún húmedo tras la terapia física, y su corazón se enterneció. No dudaba que había sido una sesión muy dura, pero lo que ensombrecía sus ojos no era el dolor sufrido ni el esfuerzo realizado. Lo preocupaba algo distinto, ese algo que su familia había percibido.


  Incapaz de controlarse, se acercó más a la cama y colocó la mano sobre la de él. No fue más que una caricia de simpatía, un gentil recordatorio de que había gente que se preocupaba por él y quería apoyarlo. Pero cuando rozó su piel con los dedos, sintió una llamarada de calor que le llegó hasta los huesos e hizo que su corazón se disparara.


  Cuando sus ojos se encontraron y sus miradas se enzarzaron, algo cálido y cargado de energía se removió entre ellos. Durante un momento, su breve conexión se convirtió en un vínculo sólido y palpable.


  Temiendo admitir lo que fuera que estaba cociéndose entre ellos, optó por centrarse en el estado de humor de él.


  —¿Qué es lo que te incomoda en realidad? —preguntó.


  Él no contestó de inmediato. Cuando ella empezaba a perder la esperanza de que contestara, él rezongó.


  —No estoy acostumbrado a estar inmovilizado, inútil o débil, así que me cuesta aceptarlo, ¿de acuerdo?


  Esa confesión, su vulnerabilidad, tocaron algo muy profundo en ella. La enfermera dedicada, o tal vez la mujer solitaria, pasó los dedos por sus nudillos y su muñeca hasta detenerse en su musculoso antebrazo.


  —No hay nada débil en ti, Javier. Estás recuperándote de lesiones gravísimas que podrían haber matado a cualquier otro hombre que no tuviera la mejor condición física. Pero tú sobreviviste. Y no solo saliste adelante, esa fuerza y ese empuje que te llevaron al éxito antes conseguirán que seas mejor que nunca.


  Tras decir eso, retiró la mano, liberando al paciente que la había conmovido como ninguno, y dio un paso atrás. Sabía qué esperar de su lado profesional pero esos pensamientos y urgencias femeninas la dejaban algo desequilibrada y en busca de una vía de escape rápida.


  —Gracias por el voto de confianza —dijo—. Siempre he sido un optimista, pero desde el accidente…


  La enfermera lo interrumpió.


  —Es natural que te hayas centrado en tus limitaciones pero, en vez de eso, considera cuánto has progresado. Hace dos meses tu familia llamó a un sacerdote para que te diera la extremaunción. Y has seguido mejorando hasta el punto de que ya puedes andar. Solo es cuestión de tiempo. Estarás en casa antes de lo que esperas, y volverás a tener el mundo en tus manos.


  Él no discutió, pero ella no estaba segura de que hubiera quedado convencido.


  Sin embargo, eso ya era razón suficiente para que ella se marchara y le dejara volver a la vida que había llevado antes. Porque no quería ser testigo de la transformación que lo llevaría a ser de nuevo el empresario inmobiliario de éxito que conquistaba a mujeres a diestro y siniestro. Leah no tenía ninguna evidencia real de que Javier fuera ese tipo de hombre, era solo una sospecha, una intuición.


  Por supuesto, incluso si fuera un casanova, cabía la posibilidad de que el accidente hubiera provocado un cambio en él, un cambio para bien.


  O tal vez no fuera más que un deseo suyo, provocado por la transferencia de sentimientos.


  Ella esperaba que no fuera más que eso; a veces los pacientes se enamoriscaban de sus médicos, o de sus enfermeras, y se suponía que era un sentimiento pasajero. Pero cuanto más tiempo pasaba Leah con Javier Mendoza, más crecía su atracción por él.


  —Eso se te da muy bien —dijo él.


  —¿El qué?


  —Poner las cosas en perspectiva, obligarme a ver la escena en su conjunto.


  Tal vez fuera así, pero le habría gustado ser capaz de seguir sus propios consejos. Tenía que dar un gran paso atrás y dejar que las enfermeras de rehabilitación hicieran su trabajo. En cualquier caso, le agradecía el cumplido.


  —Así que dime —las sombras de los ojos de Javier se despejaron, dejando su tono marrón tan claro y embriagador como un doble de whisky escocés—. ¿Cómo has conseguido pasar tanto tiempo sin que alguien te pusiera un diamante en el dedo?


  Su sonrisa torcida y el tono insinuante de su voz provocaron un zumbido en su sangre y un anhelo sexual en lo más profundo de su ser. Y por la intensidad de la mirada de él, sospechaba que no era la única que sentía una oleada de deseo.


  En cualquier caso, tenía que ponerle fin antes de que se le fuera de las manos.


  —Aún no he encontrado al hombre adecuado. Y como me tomo mi trabajo en serio, no tengo muchas oportunidades de conocer a solteros de buen ver.


  Por un momento, pensó que Javier saltaría al oír lo de «soltero de buen ver», pero no lo hizo.


  —No hace falta que salgas por ahí para conocer a alguien —dijo él—. Tiene que haber algún médico, técnico de laboratorio o profesional médico que haya atraído tu atención.


  Sí que lo había habido en otro tiempo. Pero ninguna de esas relaciones había funcionado. Y algo le decía que flirtear con Javier Mendoza tampoco funcionaría demasiado bien.


  —Una de mis normas es no pescar relaciones en el hospital —dijo ella, aunque dado su horario de trabajo tenía pocas oportunidades de pescarlas en otro sitio.


  —Eso es una lástima —dijo él.


  El brillo de sus ojos y su sonrisa traviesa sugerían que podía estar imaginándose a sí mismo como un posible pez; ella desde luego se lo estaba imaginando. Pero Javier Mendoza estaba fuera de su alcance, independientemente de dónde o cómo lo hubiera conocido.


  —Ya me asentaré algún día —dijo ella—. Cuando llegue el momento adecuado —añadió.


  Y el momento no podía ser peor que ese, incluso si la transferencia de sentimientos o las hormonas indicaban lo contrario. Así que iba a tener que bajar de las nubes; una mujer terrenal como ella no estaba preparada para entrar en el mundo de citas de vorágine de un «soltero de oro» como Javier Mendoza.


  De hecho, seguramente había muchas razones por las que debería negarse a salir con él. Y mientras empezaba a pensarse la primera, para tener una respuesta lista por sí él decidía pedírselo, se dio cuenta de que era una pérdida de tiempo.


  Al final, independientemente de lo que hubiera leído en su lenguaje corporal o en el tono sugerente de su voz, Javier dejó el tema, como si nunca hubiera planeado invitarla a salir o verla de nuevo cuando le dieran el alta y volviera a casa.


  Capítulo 5


  Habían pasado cinco días desde que Javier había entrado en la unidad de rehabilitación y cuatro desde la última vez que había visto a Leah. Decir que echaba de menos sus visitas sería quedarse muy corto.


  Sus caminos se habían cruzado a diario cuando él había estado en la tercera planta, pero desde que se había trasladado al ala este del hospital, era como si estuviera en una isla desierta.


  No sabía qué significado podía tener, pero lo cierto era que aunque el resto del personal de enfermería había sido muy amable con él, ni siquiera se acordaba de ellos. La hospitalización y el largo camino hacia la recuperación había tenido un coste emocional para él, pero Leah había conseguido iniciar un proceso curativo en su interior, en lo más profundo.


  Así que la buscaría en cuanto pudiera cruzar una habitación andando sin muletas o bastón, una decisión que le daba otra razón para esforzarse más durante sus sesiones de rehabilitación.


  Era cierto que había alegado que «no pescaba en el hospital», pero Javier no era un compañero de trabajo. Y no sería un paciente del San Antonio Memorial mucho más tiempo, si eso la molestaba.


  Se preguntó dónde estaría en ese momento. ¿Estaría trabajando ese día? ¿Cabía la posibilidad de que estuviera evitándolo?


  La idea de que pudiera estar distanciándose de él no le hacía ninguna gracia, aunque probablemente fuera lo mejor en ese momento. Al fin y al cabo, seguía haciendo muecas de dolor cuando andaba, aún necesitaba equilibrarse con un bastón o con las muletas y necesitaba tiempo para recuperarse del esfuerzo que le suponía moverse de la cama al cuarto de baño, cosa que tenía que hacer en ese momento. De ningún modo iba a pedirle que saliera con él hasta que volviera a estar en forma.


  Pero no sabía cuándo volvería a estar móvil del todo. ¿Y si para cuando volviera a estar en forma ella había iniciado una relación con otro hombre?


  No entendía por qué eso parecía importarle tanto.


  Gruñendo por lo bajo, apartó las sábanas, giró las piernas y bajó los pies lentamente por un lado de la cama. Después agarró el bastón y fue hacia el cuarto de baño.


  Gracias a Isabella, que le había llevado pantalones de chándal y camisetas para que las utilizara en rehabilitación, ya no tenía que utilizar el maldito pijama. Así que, en cierto sentido, había dado un paso más hacia su objetivo de salir de allí e irse a casa, donde podría recuperarse por sí solo.


  Tras lavarse las manos en el lavabo, se echó agua en el rostro, después se secó con una toalla e inició el lento viaje de vuelta a la cama. Una vez se hubo acomodado de nuevo y el dolor de andar remitió, intentó imaginarse en casa, tumbado en el sofá viendo un partido de fútbol. Pero había pasado mucho tiempo fuera. Dos meses parecían una eternidad, e incluso en ese momento, cuando se acercaba el fin de su hospitalización, los minutos transcurrían a ritmo de caracol.


  Llevaba la mano al mando a distancia de la televisión, cuando oyó pasos en el pasillo, que se ralentizaban al llegar a su habitación.


  Deseó poder decir que el ruido se debía a un par de zuecos, pero quienquiera que fuese llevaba zapatos de calle. De todas formas, se volvió hacia la puerta justo cuando su padre entraba en la habitación con un estuche de guitarra que conocía muy bien.


  —¿Qué haces? —preguntó Javier. Bajó el volumen de la televisión con el mando a distancia—. ¿Por qué has traído eso aquí?


  —He pensado que igual te gustaría tenerla.


  Luis llevó el instrumento al alféizar de la ventana y lo apoyó en la pared. Después se dio la vuelta hacia Javier y sonrió. Durante un instante pareció el hombre que había sido antes de que la muerte inesperada de su mujer lo derrumbara.


  Cuando Elena Mendoza había muerto de neumonía el año anterior, toda la familia había quedado destrozada, pero nadie tanto como Luis. Habían sido una pareja extraordinariamente unida y feliz, y el dolor había transformado las finas líneas del rostro de Luis en profundas arrugas.


  No estaba encorvado, pero su pelo oscuro había empezado a encanecer en las sienes y ya no sonreía con facilidad. Con cincuenta y ocho años, seguía teniendo el físico de un hombre más joven, pero su espalda no parecía tan ancha como en otros tiempos.


  ¿Le habría provocado estrés adicional el miedo de perder a Javier tan poco tiempo después de la muerte de su esposa?


  Era indudable. Al darse cuenta de eso, Javier sintió un pinchazo de culpabilidad y deseó hacer cuanto pudiera para aliviar la preocupación de su padre.


  —Gracias por pensar en mí —dijo.


  —Sí, bueno, la música te ayuda a relajarte. Y has pasado por mucho, primero con tu madre y después el accidente.


  Tras la muerte de su madre, cada uno de los hijos había llevado el duelo de distinta manera. Javier se había cerrado al mundo, quedándose con la única compañía de su guitarra. Su música lo había ayudado mucho durante esos primeros días tras el funeral. Pero pronto había descubierto que centrarse en sus negocios era lo que mejor funcionaba para paliar el dolor y ayudarle a recuperar el ritmo de vida normal.


  Por fortuna, los miembros de la familia habían salido adelante uniéndose y apoyándose los unos a los otros, igual que habían hecho mientras Javier se recuperaba de las lesiones que habían estado a punto de costarle la vida.


  —Te habría traído la guitarra antes —dijo Luis—, pero no creí que te dejaran tocarla cuando estabas en la tercera planta.


  —Desde luego que no. Y la plantilla de rehabilitación me cortará el cuello si monto escándalo.


  Rasguear las cuerdas siempre le ayudaba a olvidar los problemas, pero no iba a tocarla mientras estuviera en el hospital. Aunque sintió la tentación de pedirle a su padre que le acercara el estuche para abrirlo, no lo hizo.


  —Nadie va a quejarse si te oyen tocar, hijo, sobre todo si son canciones suaves y tranquilas. Seguramente a los demás pacientes les gustará oírte.


  Era posible. A él siempre le había parecido terapéutica la música. En el pasado, cuando sentía la presión de los negocios, Javier agarraba la guitarra, buscaba un sitio tranquilo y tocaba. No tardaba en invadirlo una sensación de paz que lo dejaba relajado y listo para enfrentarse a los retos que se le pusieran delante.


  Todos sus familiares y conocidos, le decían que tenía talento para dedicarse a la música profesionalmente, pero él la consideraba un hobby.


  En cuanto había tenido la oportunidad de trabajar con Roberto Mendoza, un primo lejano que tenía un negocio inmobiliario, Javier se había lanzado sin dudarlo. Y nunca se había arrepentido. Gracias a su energía y su ambición había conseguido el éxito financiero y había comprado varias propiedades en urbanizaciones desarrolladas por él mismo.


  —¿Has sabido algo de Roberto? —le preguntó Javier a su padre—. Hace tiempo que no lo veo.


  —Está en Austin, preparando otro negocio inmobiliario, pero volverá a casa pronto.


  —Apuesto a que echa de menos a Frannie y a los niños.


  —Eso es indudable. Adora a su familia.


  Un par de años antes, Roberto se había casado con Frannie Fortune, su antigua novia del instituto. Estaban criando a su nieto, Brandson, que era unos meses mayor que Maribel, su hija de tres años.


  —Estoy seguro de que estás deseando volver a la oficina —dijo Luis, aunque la curva de su ceja sugería que no estaba muy seguro sobre lo que pensaba o sentía Javier. Ya no lo estaba.


  Nadie sabía que Javier seguía luchando contra la impotencia que le provocaba no ser perfecto, no ser el mejor. En su opinión, el tipo que llegaba el segundo siempre era el primero de los perdedores, ni más ni menos.


  Pero como su padre ya había sufrido más que suficiente, prefirió tranquilizarlo.


  —Tienes razón, papá. Estoy listo para volver.


  Pensó que, en vez de rasguear la guitarra quizás debería llamar a alguien para que le llevara su ordenador portátil y acceder a Internet, leer los miles de correos electrónicos que habría recibido e ir pensando en volver al trabajo.


  Recuperar el ritmo de trabajo en la oficina quizás también serviría para ayudarlo a olvidar a Leah.


  


  Tras su última visita a la unidad de rehabilitación, Leah se había obligado a mantenerse alejada de Javier durante casi una semana. Sin embargo, no podía dejar de pensar en él, y no ayudaba nada saber que estaba a cinco minutos de paseo por un pasillo del hospital. Por lo que ella sabía, su estancia en El San Antonio Memorial debía de estar a punto de finalizar.


  Se preguntaba qué iba a hacer cuando le dieran el alta definitiva y dejara el hospital.


  Y no tenía ni idea de cómo responder. A pesar de que no lo veía en planta, pensaba en él más que nunca. Así que, en contra de su buen juicio, decidió utilizar parte de su hora del almuerzo para visitarlo una última vez.


  Cada paso que daba hacia la unidad de rehabilitación parecía renovar su energía y aligerarle el corazón. Pero cuando llegó a su habitación encontró la puerta cerrada.


  Se habría dado la vuelta, pero la sorprendió oír música de guitarra en el interior.


  Tal vez estuviera viendo la televisión. Como solo había una manera de descubrirlo, llamó a la puerta con los nudillos.


  La música de guitarra se detuvo.


  —Adelante. Está abierto —dijo la bonita voz de barítono de Javier.


  Leah giró el pomo y entró en la habitación. Se quedó parada al ver a Javier sentado en la cama con una guitarra sobre el regazo.


  En los últimos días de rehabilitación había adquirido un aspecto casual y cómodo. Si no fuera porque estaba en una habitación de hospital, ella habría olvidado que seguía siendo un paciente.


  —Bueno, hablando del diablo —dijo él, envolviéndola en un abrazo de terciopelo con su voz grave y sensual—. Pensaba que me habías dejado para siempre, Florence.


  Por primera vez desde que lo habían puesto a su cuidado, ella se quedó sin habla, pero no habría sabido decir por qué. ¿Anhelo? ¿Atracción? ¿Deseo?


  Su sonrisa juvenil y su mirada color whisky la hechizaban, y era fácil entender que una mujer pudiera perder la cabeza por él. De hecho, Leah se preguntó cuántas lo habían hecho.


  Hizo un esfuerzo por controlarse.


  Por interrumpir el contacto visual y poner fin al incómodo silencio.


  —No tenía ni idea de que fueras músico —dijo.


  —En realidad no lo soy. Es un hobby.


  Los acordes que ella había oído no le habían dado la impresión de ser de un principiante o un aficionado, pero dejó pasar el comentario y se acercó a la cama, odiándose por hacerlo.


  Tal y como había temido, la ausencia había avivado su interés. El sentimiento contra el que había luchado en su presencia se había hecho más fuerte y difícil de controlar.


  —¿Cómo te va? —preguntó.


  —Bastante bien. Creo que he tenido mucha suerte en mi estancia aquí.


  —¿Qué quieres decir?


  —No le he visto el pelo a esa enfermera que decías, esa tal Brunilda. Debe de haber dejado el empleo antes de que me transfirieran a rehabilitación.


  A su rostro volvieron la sonrisa relajada y el brillito burlón en los ojos.


  Leah sonrió, calmada por su serenidad y al mismo tiempo excitada por el aura de atracción sexual que había crecido día a día desde que él había empezado a mejorar.


  ¿Qué iba a hacer con respecto a eso? ¿Desear que se le pasara antes de que se volviera peligroso?


  ¿O tal vez dejar que siguiera su curso natural para ver hacia dónde iba?


  —Eso sí que es una buena noticia —se rio ella—. Supongo que eso quiere decir que las enfermeras te han tratado bien.


  —No tan bien como tú, pero no tengo quejas. Ojalá pudiera decir lo mismo de mi fisioterapeuta. Es un antiguo militar y me aprieta mucho. Me recuerda a mi entrenador de fútbol en el instituto, que utilizaba el mismo enfoque, así que supongo que será igual de eficaz. Con un poco de trabajo duro y perseverancia, estaré como nuevo en muy poco tiempo.


  Ella sin duda se lo deseaba. Ya lo había pasado bastante mal, se merecía un respiro.


  Echó un vistazo a la habitación, que no tenía ni la mitad de equipo médico que la anterior, y vio un montón de tarjetas deseándole una pronta recuperación colocadas en el alféizar de la ventana.


  —Isabella las ha puesto ahí —explicó él, siguiendo su mirada—. No tuve valor para decirle que no quería que estuvieran expuestas a ojos de todo el mundo.


  Ella pensó que el que no hubiera querido herir los sentimientos de su hermana ni discutir era buena señal.


  —Antes no tenías tantas tarjetas. Por lo visto, tus amistades y admiradores están saliendo a montones de debajo de las piedras.


  —Gracias a mi hermano. Rafe debe de haberle dicho a todos los habitantes de la ciudad que necesito que me animen.


  Ella pensó que era más probable que se lo hubiera dicho solo a todas las mujeres, pero consiguió sonreír.


  —Pues yo diría que está funcionando. Pareces más contento.


  —Es la música. Siempre tiene ese efecto en mí —rasgueó la guitarra un momento, hechizándola de nuevo con lentos y seductores acordes. Después alzó la vista, sonrió y señaló la puerta con la cabeza—. ¿Te importa cerrar?


  —En absoluto —fue a cerrar la puerta y luego se volvió hacia él.


  —Siéntate —sugirió él.


  Leah ocupó la silla que había junto a su cama, él empezó a tocar una melodía muy conocida y ella se sintió envuelta por el hombre y su música. Mientras cantaba la historia de una dama que tenía problemas de amor y del vaquero que quería sanar su corazón herido, la emotiva letra y la música la tocaron en lo más profundo.


  Cuando acabó, ella tardó un momento en recuperar el aliento, por no hablar de la voz.


  —Eso ha sido precioso —dijo por fin—. No tenía ni idea de que tuvieras tanto talento. ¿Alguna vez has cantado de forma profesional?


  —No.


  —¿Y nunca te lo has planteado?


  —No por más de un momento o dos. Mi familia a veces me convence para que cante en fiestas de cumpleaños y reuniones, pero no muy a menudo.


  —No me extraña que quieran que cantes.


  —No me interpretes mal —dijo él tras una breve pausa—, no me importa hacerlo. Pero si interpretar fuera un trabajo, dejaría de ser divertido.


  Ella pensó que era una lástima. Tenía una voz maravillosa, rica y seductora, además de tocar muy bien la guitarra. Habría tardado muy poco en hacerse con un grupo de admiradores. Pero si no le gustaba subir al escenario, seguramente había tomado la decisión correcta. Decidió dejar el tema de su talento para no agobiarlo.


  —Tienes muy buen aspecto. Hasta tienes algo de color en las mejillas.


  —Mi terapeuta y yo hemos trabajado fuera hoy. Y me alegro. Estar al sol y respirando aire fresco me pareció fantástico.


  Tal vez eso era cuanto necesitaba: salir del hospital y volver a su vida normal. Leah pensó en mencionárselo a su familia si volvían a sugerir la necesidad de ayuda psicológica.


  Leah vio un ordenador portátil sobre la mesita de cama, lo que era una clara indicación de que había empezado a reintegrarse en el mundo real.


  —Veo que últimamente has hecho algo más que ver la televisión.


  Él asintió.


  —Le pedí a mi padre que me trajera algunas cosas. Estoy intentando ponerme al día, pero tardaré algún tiempo. Tengo como un millón de correos electrónicos que leer, por no hablar de asuntos de bancos que solucionar. Si no hubiera hecho dos pagos a las empresas de suministros gracias a la banca electrónica, me habría encontrado sin agua y sin electricidad cuando volviera a casa.


  Ella supuso que su familia había estado demasiado preocupada por él para asegurarse de que se pagaban sus facturas mientras él estaba fuera de juego. Por lo que ella entendía, sus finanzas eran de lo más sólido, así que no se trataba de que estuviera endeudado, sino solo retrasado en el envío de cheques.


  —¿Cuánto tiempo más vas a estar aquí? —preguntó ella.


  —Un día o así. Jeremy quería consultarlo con mi neurólogo. Cuando venga haciendo la ronda de hoy me dirá lo que han decidido.


  —Apuesto a que tu familia tiene planeada una gran celebración para cuando te den el alta —dijo ella, que sabía lo preocupados que habían estado y cuánto lo habían apoyado.


  —No me sorprendería, pero no estoy para fiestas. Lo único que quiero es ir a casa y dormir en mi propia cama.


  Ella no se podía imaginar lo que sería estar hospitalizado más de dos meses. Antes de que pudiera hacer ningún comentario, llamaron a la puerta.


  —Adelante —dijo Javier.


  Entró Jeremy Fortune, que pareció sorprenderse al ver allí a Leah.


  —Se me ha ocurrido venir a hacer una visita a Javier —dijo ella—. He oído que le ibas a dar el alta, así que quería despedirme y desearle lo mejor.


  Jeremy asintió como si su explicación tuviera todo el sentido del mundo. Y ¿por qué iba a cuestionarla? Nadie sabía lo que ella estaba pensando y sintiendo.


  ¿Cómo iban a imaginarlo siquiera, cuando ni siquiera ella misma lo entendía?


  —Parece que Leah ha venido justo a tiempo si quería despedirse —Jeremy echó un vistazo a la habitación y sonrió—. Vamos a enviarte a casa, y más vale que lo hagamos antes de que anides aquí.


  —Entiendo que eso quiere decir que me habéis dado luz verde —dijo Javier.


  —Así es. Nos gustaría hacerte una prueba más antes de soltarte, pero nada demasiado importante. No veo razón para que no puedas volver a casa esta tarde, a no ser que prefieras esperar hasta mañana.


  —No, me gustaría irme lo antes posible. Haré unas llamadas para ver si alguien puede recogerme y llevarme a casa.


  —Mi turno acaba a las seis —dijo Leah antes de considerar lo que estaba ofreciendo.


  —¿No te importaría llevarme a casa? —preguntó.


  Por supuesto, debería de haberle importado. No sabía en qué había estado pensando.


  Una cosa era visitarlo en el hospital; podía explicárselo a sí misma y a quien le hiciera preguntas al respecto. Pero si sabía dónde vivía, si lo llevaba a casa, sentiría la tentación de visitarlo de nuevo. ¿En qué situación estaría entonces? Pero era demasiado tarde para dar marcha atrás.


  —No, no me importa en absoluto. Es decir, a no ser que prefieras que te lleve otra persona.


  —A decir verdad, me encantaría irme a casa contigo —Javier le dirigió una brillante sonrisa.


  «¿Irse a casa con ella?».


  Leah sabía lo que había querido decir. Se refería a la oferta que le había hecho de llevarlo en coche. Sin embargo, no pudo evitar imaginarse subirlo a su coche, llevarlo a su casa, acostarlo en su dormitorio y seguir ocupándose de supervisar su recuperación y sus cuidados.


  Era el pensamiento más inapropiado y absurdo que había tenido en días. Con un gran esfuerzo, consiguió conjurar una sonrisa despreocupada.


  —Muy bien —señaló la puerta con la cabeza—. Tengo que volver al trabajo. Te veré sobre las seis.


  —Genial.


  Ella no estaba tan segura de que fuera genial, pero cuando salió de la habitación y emprendió el camino por el pasillo, se descubrió luciendo una sonrisita y tarareando la melodía que Javier acababa de cantarle.


  


  Después de firmar los papeles del alta, Javier telefoneó a la familia para darles la buena noticia: por fin volvía a casa. No hacía falta decir que se habían alegrado muchísimo.


  Mientras hablaba con Isabella, ella había sugerido que J.R. y ella celebraran una fiesta en su honor en el rancho, pero Javier le había pedido que no se molestara en planear nada. Aunque había recuperado fuerza y algo de resistencia en la última semana de rehabilitación, todavía le faltaba mucho para sentirse un poco normal.


  En cuanto a él concernía, todavía no había razones para celebrar nada. Cierto que volvía a andar, pero cojeaba. Y aún le costaba bastante no pensar que le habían robado la buena estrella que había iluminado su vida en el pasado.


  Su padre y sus hermanos, incluyendo Miguel, que había volado desde la ciudad de Nueva York dos días antes, y Marcos, que estaba pasando todo su tiempo libre en casa con Wendy y su hija recién nacida, se habían ofrecido a recogerlo en el hospital y llevarlo a donde él quisiera. Pero Javier les había dicho que ya tenía el transporte solucionado.


  Tenía la esperanza de que no hubiera sido un error aceptar la oferta de Leah. Pero ella había sido la única persona a la que estaba deseando ver, la única que parecía entender cómo se sentía y por lo que había pasado, la única que siempre tenía una sonrisa para él y conseguía que se la devolviera cada una de las veces.


  De hecho, había sentido la tentación de invitarla a salir con él varias veces desde que lo habían trasladado de la UVI a la tercera planta; y de nuevo cuando lo enviaron a la unidad de rehabilitación. Pero no había sacado el tema. Al fin y al cabo, ella se merecía a un hombre que tuviera una vida completa, un futuro solucionado. Y él no había llegado a ese punto aún.


  Como había acabado de guardar sus cosas un par de minutos antes, guitarra incluida, se sentó en la silla que había junto a la cama a esperar a que Leah acabara su turno y fuera a buscarlo.


  Por suerte, no tuvo que esperar mucho.


  —Eh, hola —dijo Leah cuando entró en la habitación—. Acabo de fichar la salida y estoy libre para marcharme. ¿Todo sigue en pie? ¿Siguen dándote el alta esta tarde?


  —Todo está hecho. Solo me falta pedirle a un celador que me lleve en silla de ruedas hasta la salida.


  —Entonces iré a por el coche y te recogeré allí.


  Cinco minutos después, Javier bajaba cuidadosamente de la silla de ruedas y subía al asiento del pasajero del Honda Civic negro de Leah.


  —Te agradezco la oferta de llevarme a casa.


  —No es problema. Solo dime adónde vamos.


  Al principio, él pensó sugerir que fueran a la ciudad y tomaran algo en su bar estilo country favorito, pero el antiguo Javier seguía fuera de juego. Tardaría un tiempo en volver a pisar una pista de baile y oír a un encargado de bar anunciar la última ronda de la noche.


  —Probablemente deberíamos pasar por la farmacia —dijo—. Tengo un par de recetas que recoger.


  —¿Quieres que pasemos también por el mercado? Hace meses que no estás en casa, seguramente necesitas provisiones.


  —Eso no hará falta. Cuento con una mujer que va a casa regularmente, al menos, lo hacía hasta antes del accidente. La llamé ayer y le pedía que limpiara el refrigerador y lo llenara —también le había pedido que fuera al día siguiente para pagarle, y ella había insistido en ayudarlo a volver a acomodarse en la casa.


  —Parece que lo tienes todo bajo control —dijo Leah, poniendo las manos sobre el volante.


  —Es un viejo hábito —corroboró él, aunque no tenía las cosas tan controladas como antes.


  —Dijiste que habías pagado algunas facturas por Internet. Espero que pagaras la de la televisión por cable. Vas a necesitarla para entretenerte.


  Él no estaba muy seguro de eso. En las últimas semanas había visto suficiente televisión para toda una vida. Aunque le había ayudado a pasar el tiempo, se había hartado de ver concursos y viejas películas, aunque aún disfrutaba de alguna serie.


  Incluso el canal de deportes, que siempre había sido uno de sus favoritos, solo había servido para recordarle sus carencias físicas, así que lo había evitado en la medida de lo posible.


  Cuando llegara a casa, seguramente pasaría algún tiempo sin ver la televisión. Tenía un gran equipo de sonido y estaba deseando escuchar buena música para variar.


  —Todas las instalaciones funcionan y la casa está en orden. Así que lo tengo todo bajo control —echó un vistazo hacia Leah, preguntándose si ella lo creía.


  Era cierto que las facturas estaban pagadas y Margarita había llenado su frigorífico y su despensa con comida. La televisión funcionaba y también el equipo de sonido.


  Pero las cosas que realmente disfrutaba haciendo, como correr por la mañana, montar en bicicleta y jugar al tenis no eran posibles. Al menos en el futuro inmediato. Por lo menos, tenía a Leah para él durante unos kilómetros e iba a disfrutar de cada minuto que pasaran juntos.


  Capítulo 6


  Tras hacer una parada en la farmacia, Leah siguió las instrucciones de Javier para llegar a su urbanización y se detuvo ante la unidad que le indicó era la suya.


  Tenía que admitir que la había sorprendido un poco ver en qué parte de la ciudad vivía. Había sabido que tenía éxito y seguridad financiera, pero no había supuesto que vivía en una de las zonas más exclusivas de Red Rock, impresionante en todos los sentidos. Y no pudo evitar decir lo que él seguramente había oído cientos de veces.


  —Este es un vecindario fantástico.


  —Gracias. Fue una de las primeras urbanizaciones en las que trabajamos mi primo Roberto y yo. Me gustaron la situación y el constructor, y me ofrecieron elegir la unidad que quisiera. Así que me quedé con esta porque está en la zona verde, cerca de la piscina y de las rutas ciclistas.


  Ella no pudo evitar preguntarse si iba a invitarla a su casa, y no solo porque estuviera deseando ver cómo era por dentro.


  —Si abres la puerta —dijo—. Entraré tus cosas.


  —Yo también meteré algo.


  —¿Cómo vas a hacer eso? Tienes que andar con bastón, ¿recuerdas?


  Él se quedó callado.


  Ella no había pretendido recordarle sus limitaciones, pero por fin estaba llegando al punto en el que podía andar deA aB. No tenía sentido que se arriesgara a caerse a esas alturas.


  Minutos después, Javier abrió la puerta y encendió las luces.


  —¡Qué cuadro tan bonito! —dijo Leah al ver la obra de colores brillantes que había comprado en San Antonio.


  —Gracias. El artista tiene mucho talento. Isabella lo conoce y me sugirió que echara un vistazo a su trabajo cuando estaba decorando la casa.


  —Fue una buena sugerencia —dijo Leah—. Y elegiste una buena obra.


  Dejó el primer cargamento de cosas en el suelo, junto al sofá, y volvió al coche a por las demás, que eran dos plantas en tiesto que había recibido durante su estancia en la tercera planta del hospital.


  —¿Te importa que las deje en la encimera de la cocina de momento? —le preguntó.


  —Me parece bien. Gracias.


  Mientras estaba en la cocina, le echó una ojeada. Las encimeras eran de granito negro y los electrodomésticos de acero inoxidable eran de lo mejor del mercado. Volvió a la zona de estar y captó el aroma a aceite de limón y productos de limpieza, al tiempo que se fijaba en lo profesional que parecía la decoración.


  Con los muebles modernos de cuero y los toques de cromo y cristal, podría haber sido una de las casas piloto para lanzar las ventas.


  En el salón, donde Javier se había acomodado en el sofá, había un centro audiovisual de última tecnología. Leah no pudo evitar pensar que el interiorismo se había diseñado con un soltero en mente. Aun así, era necesario comentar algo.


  —Tu casa es muy bonita —dijo—. Y está impoluta. Se diría que no vive nadie aquí.


  —Eso probablemente sea porque lleva meses vacía.


  Leah no se había referido a eso, pero lo dejó pasar. Él había mencionado que tenía una mujer que se encargaba de la limpieza, así que la mujer seguramente había tenido tiempo de sobra para limpiar y sacar brillo a todo en su ausencia.


  —¿Has cenado? —le preguntó—. ¿Quieres que te prepare algo?


  —Eso suena bien, si cenas conmigo. Tú también tendrás hambre.


  Ella la tenía. Y aunque lo más inteligente sería prepararle un bocadillo, abrirle la cama y salir de allí cuanto antes, no se inclinó por esa opción.


  —Vale, ¿por qué no?


  Esa fue la actitud que mantuvo durante la media hora siguiente, mientras sacaba un par de pechugas de pollo del congelador y las descongelaba en el microondas. Encontró pasta y especias en la despensa, y lo utilizó todo para crear una sabrosa cena para dos.


  Cuando volvió al salón para decirle que la cena estaba lista y preguntarle dónde quería que comieran, había música puesta y las contraventanas estaban abiertas para ofrecer una bella vista de las luces de la ciudad.


  Estaba claro que había acertado al pensar que era un «piso de soltero». Y también en lo de que Javier sabía perfectamente como ambientar una escena romántica.


  Por supuesto, como ella aún llevaba la ropa del hospital, era difícil imaginarse que él tuviera el romance en mente. Eso tendría que haberla aliviado, pero no consiguió esbozar una sonrisa.


  —¿Por qué no comemos aquí? —preguntó Javier, señalando la mesa del comedor—. No he tomado una comida en un buen ambiente desde… Bueno, desde el año pasado.


  El tornado había tenido lugar a finales de diciembre, y aunque solo hacía un par de meses de eso, técnicamente él tenía razón. De repente, Leah se dio cuenta de otra cosa.


  Javier no había mencionado el tornado y se preguntó si eso era a propósito. ¿Estaba intentando borrarlo de su mente mientras se enfrentaba a sus consecuencias y a su propia recuperación?


  ¿O acaso ella estaba aventurando demasiado?


  —Traeré los platos —dijo, decidiendo no tocar el tema—. ¿Qué te apetece beber?


  —Me gustaría una copa de vino, pero teniendo en cuenta la medicación que tomo, tendré que resignarme. Pero puedes abrir una botella para ti.


  Ella no iba a hacer nada por el estilo. Aún tenía que conducir diez minutos para llegar a casa y… En realidad, una copa de vino, unida a la vista de las luces de la ciudad y a su guapo acompañante, daría a la cena mucha más importancia de la que tenía.


  Sintió que la decepción le arañaba la piel como las espinas de un cacto.


  —He visto limones en la cocina. ¿Qué te parece si hago limonada?


  —A mí, muy bien.


  Momentos después se sentaron a cenar en la mesa del comedor, que ofrecía una vista impresionante de la ciudad. Si ella hubiera estado vestida de otra manera, maquillada y bien peinada, le habría parecido que estaba en una especie de cita.


  Dadas las circunstancias, la consideró una cena tranquila entre amigos.


  Después de cenar, lo ayudó a acomodarse en el sofá.


  —He metido las sobras en la nevera. Hay bastante para tu almuerzo de mañana.


  —Gracias, Leah. Te agradezco todo esto: el traslado a casa, la cena y la agradable compañía.


  —De nada. Ha sido agradable, ¿no? —señaló la cocina con la cabeza—. Voy a llevar los platos al fregadero. Volveré en unos minutos.


  —No te molestes en fregar los cacharros —dijo él—. La asistenta vendrá mañana para ver si necesito algo. Ella se ocupará de recoger.


  Leah se dio la vuelta hacia él.


  —No voy a dejar los cacharros sucios ahí para que los friegue otra persona.


  —A Margarita le encantará tener algo que hacer cuando llegue —dijo Javier.


  Leah lo dudaba mucho. Nunca había tenido el lujo de contar con asistenta. Por lo menos, no después de haberse hecho mayor, dejar la casa de su padre y empezar a vivir por su cuenta. Pero se guardó de comentarlo.


  —No me encuentro cómoda dejando que alguien recoja lo que yo he manchado.


  —Aunque te cueste creerlo, yo tampoco. Pero no conoces a Margarita. Créeme en esto. Se alegrará de tener algo que la mantenga ocupada.


  —¿Por qué dices eso? —a Leah seguía resultándole imposible creerlo.


  —Es su forma de ser. Cuando yo era adolescente y mi familia vivía en San Antonio, era nuestra vecina. No tenía hijos y se encariñó con mis hermanos y conmigo; nos hacía galletas, nos llevaba al cine y ese tipo de cosas. Su marido falleció, se quedó sin recursos financieros y no encontraba trabajo. Para entonces mis padres ya se habían trasladado al rancho, donde mi padre trabaja ahora, así que creé un empleo para ella, aunque no paso mucho tiempo en casa. De hecho, a veces desordeno para que tenga algo que hacer cuando llega.


  Leah intentó hacerse a la idea de lo que estaba diciendo. Había contratado a una mujer para que hiciera un trabajo innecesario, y encima llegaba al punto de buscarle tareas para mantenerla ocupada.


  —Le gusta ocuparse de mí —añadió Javier—. Y es agradable saber que nos estamos haciendo un favor el uno al otro. Además, mi madre me pidió que cuidara de ella, y como fue lo último que me pidió, tengo la intención de mantener a Margarita ocupada y empleada.


  Leah esperó a que siguiera, pero él parecía no tener más que decir. Su expresión se volvió triste.


  Ella se preguntó si estaba pensando en la promesa que le había hecho a su madre o sí aún lo afectaba el dolor de su pérdida. No sabía cuánto tiempo había pasado desde su muerte.


  —¿Cuándo falleció tu madre? —preguntó.


  —Este mes hará dos años —dijo él tras una breve pausa.


  Sus ojos brillaron y fijó la mirada en la ventana, como si buscara algo en la línea del cielo. Pero ella adivinó que lo único que buscaba era un escape de su dolor, del recuerdo.


  —Lo siento —dijo ella.


  —Sí. Yo, también. Fue un golpe muy fuerte.


  En vez de seguir en el centro de la habitación, Leah volvió al sofá y se sentó junto a él, no demasiado cerca, pero sí al alcance de su mano.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó ella—. ¿Cómo murió?


  —Tenía catarro de pecho y tos. Ella esperaba que mejorase por sí solo, pero empeoró. Cuando insistimos en que fuera al médico, tenía fiebre alta. Todos supusimos que una inyección de penicilina o algo así lo arreglaría todo, pero no fue así. Por lo visto, el catarro se había convertido en neumonía, una variedad excepcionalmente virulenta que no respondía a los antibióticos.


  »El médico llamó a una ambulancia mientras ella estaba en su consulta. La llevaron directamente al hospital. Pero para cuando llegó, la fiebre le había subido a cuarenta y uno. Y no consiguieron bajársela. A pesar de todo lo que hicieron, murió esa tarde.


  La historia y su tristeza rodeó a Leah como una vieja capa que ella misma había llevado en otro tiempo.


  —Todos desearíamos haber insistido en que viera a un médico mucho antes —dijo Javier—. Pero supongo que eso ya es agua pasada y no tiene sentido.


  —A veces el tratamiento médico no es suficiente —dijo Leah, pensando en algunos de sus pacientes que habían fallecido a pesar de la medicación, la cirugía y los últimos tratamientos.


  —Mi padre se lo tomó muy mal —añadió Javier—. Supongo que todos lo hicimos. Pero él se recrimina por no haber insistido en que fuera al médico unos días antes, cuando tal vez habrían podido ayudarla.


  ¿Estaría Javier sintiendo lo mismo que su padre? ¿O estaría culpando a otra persona, su padre, el médico o a él mismo?


  Leah estiró el brazo, puso la mano sobre la de él y apretó suavemente, intentando ofrecer compasión, simpatía… amistad.


  —No pretendía revivir viejos recuerdos.


  —No te preocupes. Ya me he hecho a la idea de su pérdida. Pero a veces es duro. Estábamos bastante unidos, así que la echo mucho de menos. Y por eso Margarita cree que debe cuidar de mí. Y por eso tienes que dejar esto así para que ella lo recoja mañana.


  De nuevo, Leah se enfrentó a la posibilidad de que tal vez hubiera hecho falsas presunciones respecto a Javier. No acababa de entender cómo un hombre que hacía malabarismos con sus relaciones románticas podía ser el tipo de hombre que hablaba de su madre como si hubiera sido una amiga y seguía llorando su pérdida dos años más tarde. Un hombre que creaba un trabajo para una mujer que le había hecho galletas cuando era un niño.


  —Así que, adelante, mete las sobras en el frigorífico —dijo—, pero no friegues los cacharros. ¿De acuerdo?


  —¿Puedo al menos dejarlos en el fregadero en remojo? —preguntó ella.


  —Eres dura de pelar, Florence —una sonrisa iluminó su rostro, librándolo de las sombras de dolor.


  Leah le devolvió la sonrisa, después le dio otra palmadita en la mano.


  —¿Por qué no te echas y pones los pies en alto un rato? Volveré enseguida.


  Fiel a su palabra, guardó los restos de pollo y pasta en un contenedor de plástico y los metió en la nevera. Después llenó el fregadero con agua caliente y jabonosa y dejó los cacharros en remojo.


  Pero de ninguna manera iba a dejar la cocina sin limpiar la encimera. Tal vez algún día llegara a conocer a Margarita. No quería que la mujer la considerase irresponsable o desordenada.


  Volvió al salón y, al ver a Javier tumbado en el sofá, señaló la puerta que daba al dormitorio.


  —¿Quieres que te abra la cama?


  —No, no hace falta. Puedo hacerlo yo.


  Ella supuso que podía, así que no insistió.


  —Si no necesitas nada más, me iré a casa.


  —No necesito nada, pero podrías quedarte un rato. Me gusta estar contigo.


  Quedarse a charlar era tentador, pero Leah sabía que no era buena idea.


  —Tengo un gato que me espera —dijo, aunque estaba segura de que Miss Kitty estaba bien.


  Sin embargo, no se movió hacia la puerta. No sabía por qué demoraba tanto la marcha.


  Tendría que despedirse y salir de allí. Pero sus razones para marcharse a toda prisa ya no tenían tanto sentido. Al fin y al cabo, antes no había sabido que Javier tenía un corazón tan tierno. Ni había sido consciente de que sus cualidades no se limitaban a un rostro guapo, una sonrisa sexy y un increíble talento musical.


  Había querido a su madre y la llamaba su amiga. Y tenía una fuerte vena de lealtad, por no hablar de su naturaleza generosa.


  —Bueno —dijo—, debería marcharme para que puedas descansar. ¿Hay alguien que pueda quedarse contigo esta noche?


  —No, no necesito a nadie. Estaré bien.


  Ella seguía tardando en ponerse en marcha. Y no estaba segura del porqué. Sin saber qué decir o qué hacer, le hizo una pregunta inevitable.


  —¿Te gustaría que pasara mañana a ver cómo estás?


  


  Javier no había esperado que Leah se tomara un interés tan personal en él, y se preguntó qué habría hecho si le hubiera dicho que no le gustaba la idea de pasar la noche solo.


  Lo cierto era que no sentía la menor inquietud. Por eso había pasado una semana adicional en rehabilitación, para que no hubiera dudas de que podía manejarse solo.


  —Claro —contestó—. Serías muy amable si vinieras mañana. Pero si te surge algo, lo entenderé.


  —Tengo un par de días libres y pocos planes, aparte de reorganizar mi garaje.


  Leah fue hacia su bolso, que había dejado sobre una mecedora, Javier se puso en pie y agarró el bastón.


  —¿Qué haces? —preguntó ella.


  —Voy a acompañarte al coche.


  —No hace falta que hagas eso.


  —Lo sé. Pero ahí afuera está muy oscuro.


  Ella sonrió, revelando un par de hoyuelos en los que él no se había fijado en el hospital.


  —Para eso están las luces del porche —le devolvió.


  De todas formas, lo esperó y fue lentamente hacia la puerta, como si quisiera asegurarse de que no lo dejaba demasiado atrás.


  Al menos, eso fue lo que él se dijo. Mientras la seguía, intentando sin éxito captar su silueta bajo el uniforme, no pudo evitar recordar que era una enfermera. Una mujer que solo estaba haciendo lo que era natural para ella: cuidar de los enfermos y heridos.


  Le gustara o no, era uno de sus heridos, uno de sus pacientes. Y aunque le agradaba la idea de que fuera a verlo al día siguiente, se daba cuenta de que solo lo hacía por compasión.


  Cierto que cabía la posibilidad de que también hubiera algo más. Pero no era algo que él quisiera cultivar por el momento.


  Seguramente lo correcto sería decirle que no se molestara en hacer el esfuerzo por él. Tenía más familia y amigos de los que podía atender, y todos llamarían o pasarían por allí para ver cómo estaba.


  Sin embargo, ninguno de ellos era Leah. Y ella era a quien prefería tener a su alrededor.


  En el pasado había salido con un respetable número de mujeres; con alguna solo para cenar, con otras para más que eso. Pero ninguna lo había cuidado como había hecho Leah. O tal vez nunca antes había dejado que alguien viera su lado vulnerable ni que se acercara tanto a él.


  No sabía qué era lo que estaba ocurriendo, pero optó por dejar que ganara la partida el sentimiento, el deseo de verla de nuevo.


  Cuando llegaron a la puerta de entrada, ella la abrió y encendió la luz del porche.


  —¿Ves? —le dijo—. Puedo apañarme sola.


  Él pensó que también podía apañarse, incluso sin estar al cien por cien y sin saber si volvería a estarlo en algún momento de su vida.


  —Te debo una —le dijo.


  —No. Me alegro de haber podido ayudar.


  Se quedaron inmóviles un momento. A él le dolían las piernas por la sesión de ejercicios que había hecho antes de salir del hospital, pero estaba dispuesto a correr el riesgo de que las piernas le fallaran, por el placer de estar de pie, erguido, junto a Leah. Verla frente a frente, ver que sus cabezas quedaban a la misma altura. Ver cómo sus labios encajarían sobre los de ella.


  —Te veré mañana —dijo Leah con voz suave y ronca.


  Su mirada se encontró con la de él y su aroma a flores primaverales flotó en el aire.


  Él tuvo que hacer gala de toda su fuerza de voluntad para no estirar la mano y pasar los nudillos de la mano por su mejilla, para buscar su suavidad.


  La lujuria y el amor estaban librando una batalla a muerte en su interior, mientras él luchaba contra el deseo de retirarle el pasador del pelo, liberar los sedosos mechones castaño rojizo y verlos caer por su espalda.


  Requeriría un mínimo esfuerzo alzar su barbilla y posar los labios en los suyos.


  Pero sabía que tenía mucho camino que recorrer antes de ganarse el derecho a hacer eso y, a pesar de la hormonas y feromonas que danzaban locamente entre ellos, se guardó las manos para sí.


  —Gracias por traerme y por preparar la cena.


  —Ha sido un placer para mí.


  Javier pensó que el placer había sido de él. Y uno de esos días, si realmente se esforzaba en la rehabilitación, haría cuanto estuviera en su mano para dar placer a ambos, de más de una manera.


  Leah se dio la vuelta y fue hacia el coche. Javier se apoyó en el marco de la puerta, intentando liberar parte de su peso y no derrumbarse.


  A pesar del dolor, no cerró la puerta hasta que ella subió al coche y arrancó.


  


  Todo el camino desde el piso de Javier, Leah se había aferrado al volante como si eso pudiera ayudarla a mantener el control del vehículo y de su vida tal y como la conocía.


  La velada que habían pasado juntos había sido surrealista, y había acabado con lo que había parecido un momento romántico que se había disipado tan rápidamente como había surgido. Cuando Javier la había acompañado hasta la puerta para despedirse, habría jurado que había sentido la tentación de besarla. O tal vez se lo había imaginado porque era lo que ella deseaba.


  Si era sincera, no estaba segura de sí le habría permitido hacerlo o no.


  En realidad, eso no era estrictamente cierto. Cuando estaban en la puerta y él había clavado los ojos en los de ella, sabía exactamente lo que habría hecho si hubiera bajado la boca hacia ella.


  Le habría devuelto el beso.


  Pero él no la había besado. Y para empeorar las cosas, se había preguntado por qué todo el camino de vuelta a casa. ¿Acaso se había imaginado la atracción? ¿Era solo por parte de ella?


  Si ese fuera el caso, había cometido un error al decirle que volvería al día siguiente.


  Cuando había llegado a casa, había puesto comida a Miss Kitty y le había dado las medicinas que le había prescrito el veterinario para la artritis. Después había encendido la televisión, pero había descubierto que tenía la mente a miles de kilómetros de distancia.


  Bueno, no tan lejos. Estaban al otro lado de la ciudad, con Javier.


  Había soñado con él varias veces aquella noche y al final se había despertado a las siete de la mañana, con Miss Kitty acurrucada a sus pies y el sol matutino filtrándose por la persiana.


  A decir verdad, se arrepentía de haberse ofrecido voluntaria para ir a echar un vistazo a Javier. Al fin y al cabo no era como si fuera hijo único o estuviera solo en el mundo. Tenía una gran red de apoyo, incluyendo a varios parientes preocupados que hacían cola para asegurarse de que tenía cuanto necesitaba.


  Los había visto a todos al menos una vez mientras estaba hospitalizado y bajo su cuidado, incluyendo al hermano que vivía en Nueva York.


  El caso era que se había comprometido a pasar por su casa para visitarlo. Pero eso no significaba que tuviera que ir a primera hora de la mañana y darle la impresión de que estaba deseando ser parte de su vida.


  Sin embargo, eso parecía ser exactamente lo que estaba buscando. Dejó escapar un suspiro exasperado.


  Era una lástima que no hubiera mencionado sus sentimientos por ella, fueran los que fueran. Eso habría hecho que le resultara más fácil manejar sus propios sentimientos.


  Tras un desayuno ligero de fruta y yogur, puso una carga de ropa de color en la lavadora y salió a correr.


  Cuando volvió, se dio una ducha y se lavó el pelo, utilizando el champú que había comprado en la peluquería la semana anterior. Tuvo cuidado de elegir un conjunto especial, algo más femenino que el conjunto hospitalario de pantalón y camisa que llevaba la mayor parte del tiempo, y se decidió por unos pantalones negros y un jersey de punto color azul pálido.


  Después se secó el pelo con secador, moldeándolo con un cepillo redondo para darle cuerpo y rizar un poco las puntas. Cuando estuvo satisfecha con el resultado, se puso un poco de rímel para alargar las pestañas y un leve toque de lápiz de labios de tono claro.


  Era poco después del mediodía cuando subió al coche y condujo a La Montana Vista, el complejo donde vivía Javier. Él le había dado el código de entrada la noche anterior, así como el número de su unidad, y no lo había olvidado.


  Tras aparcar junto a la acera, recorrió el sendero de acceso a la puerta y llamó al timbre.


  Había esperado que Javier abriera o le dijera que entrase, pero una mujer de cabello plateado que debía de estar cerca de los setenta años de edad fue quien le abrió.


  Leah se habría preocupado de haber confundido el número de la puerta, dado que todas las unidades eran iguales exteriormente, pero reconoció las baldosas cerámicas del suelo de la entrada y el colorido cuadro que colgaba en la pared.


  —Usted debe de ser Margarita —dijo Leah.


  —La mujer asintió.


  —¿Y usted es…?


  —Leah Roberts. Era la enfermera de Javier.


  El rostro de la mujer se iluminó y le ofreció la mano para saludarla.


  —Me alegro de conocerte, Leah. Javier me dijo que lo trajiste a casa anoche y le preparaste la cena.


  Las mejillas de Leah se sonrojaron.


  —Siento no haber fregado los cacharros.


  —Oh, vaya. Javier ya me dijo que insistió en que los dejaras. Por favor, ni lo pienses. Solo tardé unos minutos en llenar el lavavajillas.


  —Bueno. Me alegra saberlo. Hablando de Javier, ¿crees que le apetecerá algo de compañía?


  —Estoy segura de que le encantaría, si estuviera aquí. Pero Rafe acaba de recogerlo para llevarlo a su cita de rehabilitación.


  Como Leah no había mencionado a qué hora pasaría por allí ni le había preguntado por su horario de terapia, no podía culpar a nadie por su ausencia, excepto a sí misma.


  —Tendría que haber llamado antes —le dijo a Margarita—. ¿Podrías decirle que pasé por aquí para hacerle una visita?


  —Desde luego. Lamentará que no hayáis coincidido.


  Leah no estaba tan segura de eso. La vergüenza y la inquietud le hicieron desear haber tenido la boca cerrada la noche anterior, no haberle dicho que pasaría por allí a verlo.


  Cuando se dio la vuelta y fue hacia el coche, la puerta se cerró a su espalda. Sin embargo, ella siguió envuelta por la decepción que suponía no haber visto a Javier; se había dado cuenta de que era posible que no volviera a verlo nunca.


  Capítulo 7


  Con un viento fresco y fuerte, era el perfecto día de marzo para volar una cometa, si a un tipo le gustara hacerlo. Pero hacía mucho que Javier había dejado los juegos y las actividades infantiles.


  También habría sido un buen día para ir a correr o a montar en bicicleta. Sin embargo, él se puso al volante de su Expedition para conducir a su sesión de rehabilitación. Desde que le habían dado el alta en el hospital había dependido de los demás para que lo hicieran todo por él, y eso había sido una auténtica pesadez. Siempre se había enorgullecido de ser autosuficiente, de ser él quien ofrecía ayuda a los demás.


  Así que ese día había dado un paso más hacia la independencia para retomar el control de su vida.


  Tenía cita diaria con su fisioterapeuta a las doce y media, pero ese día había salido de casa más temprano de lo habitual, con la esperanza de pasar por la planta tercera a visitar a las enfermeras que tan bien lo habían tratado y llevarles una caja de bombones.


  En realidad, solo estaba deseando volver a ver a una de ellas, a Leah. Y los bombones no eran sino una excusa para dar legitimidad a su visita.


  Margarita le había dicho que Leah había pasado a visitarlo la primera mañana tras su vuelta a casa del hospital pero, por lo que él sabía, no había vuelto. Seguramente tendría que haber ido a buscarla antes, pero había preferido estar seguro de poder manejarse antes de hacerlo. No quería iniciar ninguna relación romántica antes de volver a la normalidad, o al menos hasta que pudiera andar cómodamente sin la ayuda de un bastón.


  Era indudable que mejoraba y adquiría fuerza día a día. Pero no estaba recuperándose tan rápido como le habría gustado. Sin embargo, esa mañana, al despertarse tras otra larga noche llena de sueños en los que aparecía Leah, había decidido hablar con ella de nuevo, ya fuera cojeando o listo para correr un maratón.


  Así que allí estaba, aparcando en la zona destinada a visitantes, bajando del coche y llevando la mano a su bastón. Aún faltaban meses para que volviera a sentirse remotamente como el hombre que había sido, el hombre que había estado en la cima del mundo, de su carrera y de su vida. Pero Javier no iba a dejar pasar un día más sin ver a Leah.


  Momentos después, tras atravesar el vestíbulo cojeando y subir al ascensor, bajó en la tercera planta y puso rumbo al control de enfermeras.


  Brenna, una de las auxiliares de enfermería que trabajaba con Leah estaba al teléfono, tomando notas. Cuando concluyó la llamada alzó la vista y, al reconocerlo, esbozó una sonrisa de bienvenida.


  —¡Qué sorpresa más agradable! Estás de vuelta, y de una pieza.


  —Bueno, no del todo aún. Pero ahora ya puedo moverme solo, así que decidí pasar por aquí y saludar al mejor equipo de enfermeras de todo San Antonio —le entregó la caja envuelta en papel dorado—. Y daros esto como muestra de mi agradecimiento.


  —Vaya, gracias —dijo Brenna—. Eres un encanto —alzó la vista al oír unos pasos y llamó—. Eh, Leah. Mira quién está aquí.


  Javier había esperado la misma reacción que había visto en Brenna: una sonrisa y ojos chispeantes que anunciaran que su visita era una sorpresa bien recibida. En vez de eso, los labios de Leah se entreabrieron y sus ojos se ensancharon de una manera que…


  Maldijo para sí. Había visto esa expresión una vez antes. En el rostro de una antigua amante cuando se habían encontrado accidentalmente en la calle. Siempre se había enorgullecido de ser honrado, de no salir con una mujer que estuviera más interesada en él que él en ella, aunque eso requería que la mujer también fuera sincera con él.


  Pero Leah y él no habían sido amantes, ni siquiera habían salido juntos.


  ¿Qué era lo que había habido entre ellos? ¿Y cuándo había terminado?


  —Eh —dijo, a falta de un saludo mejor—. No soy tan rápido como una bala ni puedo saltar edificios de un solo bote, pero al menos tengo movilidad y vuelvo a conducir.


  —Ya lo veo —sonrió por fin, pero la sonrisa no le llegó a los ojos.


  Él se preguntó si la disgustaba verlo.


  Volvió a sentir esa sensación de antiguo amante, esa incomodidad. Era una lástima que no tuviera recuerdos sexuales explícitos que acompañaran a esa sensación de «no pretendía hacerte daño».


  Leah llevaba un uniforme nuevo: unos pantalones verde lima y una camisa a juego con estampado de flores. Llevaba el brillante cabello castaño rojizo recogido en una sola trenza que le caía por la espalda. Como era habitual, llevaba muy poco maquillaje, aunque era de esas mujeres que estaba guapa sin ninguna ayuda adicional.


  Su belleza natural, sus expresivos ojos avellana y sus labios carnosos…


  Maldijo para sí. No sabía cuándo se había convertido en mucho más que una enfermera para él. ¿Y por qué se sentía como si hubiera sido él quien le había fallado?


  —Me alegra verte en pie y en marcha —le dijo Leah.


  Él se preguntó si lo decía de verdad.


  —¿Cómo te va? —preguntó—. ¿Qué tal la rehabilitación?


  —Es dura, pero va bien.


  Sonrió y sus ojos por fin mostraron un atisbo de la calidez que él había echado de menos ver.


  Sin embargo, lo que le habría gustado ver de nuevo era la expresión de su rostro cuando había salido de su casa aquella noche, cuando las feromonas habían revoloteado bajo las luces del porche. Tal vez tendría que haberla besado entonces, cuando había tenido la oportunidad, pero se había sentido débil como un potrillo recién nacido y había temido caerse de bruces contra el suelo.


  De ninguna manera quería que siguiera viéndolo débil y herido.


  Sin embargo, si quería arreglar las cosas, hacer que volvieran al punto en que habían estado, tendría que verla a solas.


  —¿Cuándo puedes tomarte un descanso?


  Ella entreabrió los labios como si la pregunta la hubiera sorprendido más que su llegada. Pero echó un vistazo a su reloj de pulsera, que era sencillo y con correa de cuero. Él se descubrió fijando la mirada en su delicada muñeca y pensando que debería lucir una pulsera de diamantes.


  —De hecho —alzó la mirada—, seguramente puedo tomármelo ahora. Deja que lo compruebe con Marie, que tendrá que sustituirme.


  Javier se agarró al mostrador del control de enfermeras y observó a Leah alejarse por el pasillo. Regresó unos momentos después.


  —Tengo diez o quince minutos —dijo—. ¿Quieres que busque una sala de reuniones vacía?


  —No —replicó él—. Prefiero que salgamos a la rosaleda. Solo está a un viaje de ascensor y unos cuantos pasos de aquí.


  Los ojos de ella por fin chispearon, como si hubiera sido una buena sugerencia, y asintió.


  Cinco minutos después, estaban fuera del hospital y caminaban hacia la rosaleda lentamente, en consideración a la cojera de Javier y su dependencia del bastón.


  —Es agradable ver los capullos empezando a abrirse —dijo Leah—. Suele ser un jardín precioso, pero ha estado muy sombrío todo el invierno.


  —Ahora que la primavera está aquí, volverá a estar precioso en unas pocas semanas.


  Ella asintió y miró a su alrededor.


  —Cuando las rosas están abiertas, es un lugar perfecto para reflexionar o relajarse un momento.


  Javier no estaba tan interesado en los colores o en la belleza de la rosaleda como en su privacidad. Había querido estar a solas con Leah, pero tras haberlo conseguido, no sabía qué decirle.


  Su primer pensamiento fue pedirle que saliera con él, aunque estaba lejos de estar curado. Y aunque lo más inteligente de su parte sería esperar un tiempo más, había echado de menos verla la semana anterior y no quería perder lo que habían tenido, fuera lo que fuera.


  Así que se sentó en uno de los bancos, de asientos verdes y estructura de hierro forjado negro.


  Leah también se sentó.


  —He pasado para darte las gracias por todo lo que has hecho por mí —empezó—. No solo por hacer tu trabajo, sino por haber entendido cómo me sentía, aunque ni yo mismo lo sabía.


  —No hacen falta. Me alegro de haber podido ayudar.


  —Lo sé, pero fue algo más que ayuda. Superaste con creces tus obligaciones —Javier no se atrevió a decirle que había esperado cada día a que pasara por su habitación, y que las horas se le hacían eternas cuando ella no trabajaba.


  Leah bajó la mirada y la clavó en los zuecos, a juego con su uniforme. No sabía cuántos pares tenía, pero suponía que eran cuatro o cinco, y cada uno coordinaba con distintos conjuntos profesionales.


  Él se la imaginó con unos zapatos de tacón de aguja, un seductor vestido negro y el cabello recogido sobre la cabeza. Daría cualquier cosa por verla más suelta, verla como mujer en vez de solo como enfermera, para variar.


  Estuvieron sentados en silencio un momento, mientras él se planteaba decir las palabras que revelaban sus pensamientos y sentimientos, en vez de aquellas que tendrían más sentido. Palabras más seguras, más sensatas.


  No podía atreverse a pedirle que saliera con él.


  ¿O tal vez sí?


  En numerosas ocasiones, cuando sus conversaciones tomaban un giro personal, había notado que ella pasaba de la sonrisa a la timidez. Era casi como si estuviera luchando contra sus sentimientos por él, como si se debatiera entre sus papeles de mujer y de enfermera.


  Y eso era exactamente lo mismo que sentía él. Una batalla entre sus papeles de hombre y de paciente.


  Se preguntó qué hacer. Solo podía contar con su presencia unos minutos más. ¿Hacia dónde avanzar desde el punto en el que estaba?


  —¿De qué querías hablarme? —preguntó ella.


  —Sobre todo quería agradecerte que me llevaras a casa la semana pasada y que me hicieras la cena. Y también que pasaras a verme al día siguiente. Siento no haberte visto. Intenté llamarte, pero tu número no aparece en la guía. Tenía la esperanza de que volvieras o dejaras un número en el que poder localizarte, pero no lo hiciste.


  Hecho. Eso tendría que bastar para hacerle saber que había querido verla de nuevo sin comprometerse a más. No estaba seguro de que fuera a ser suficiente, pero esperaba que sí.


  La brisa adquirió fuerza e hizo que un mechón de pelo se alborotara y acariciara su mejilla. Ella lo apartó con la mano antes de hablar.


  —Pasé por tu casa porque te había dicho que lo haría. Pero no vi razón para volver. Estabas en buenas manos. Margarita me pareció cariñosa y competente. Y era obvio que tu familia se estaba ocupando de que cumplieras con tus compromisos.


  Tal vez ella pensara que ya no la necesitaba. Y posiblemente fuera cierto si pensaba en ella como enfermera. Pero no podía evitar reconocer que había dejado de pensar en ella como su Florence Nightingale personal hacía una semana, o tal vez incluso más tiempo.


  Se giró hacia la derecha y su rodilla rozó la de ella. Ambos sintieron una especie de descarga eléctrica motivada por el contacto físico.


  Era obvio que la habían sentido los dos porque ella había estado estudiando sus feos zuecos verdes y, en cuanto sus piernas se habían tocado, había alzado la cabeza y buscado sus ojos.


  Sus miradas se encontraron y enzarzaron, y el mismo torbellino de feromonas se desató en él, urgiéndolo a buscarla, a atraerla, a besarla o a hacer algo que pudiera considerarse romántico.


  Pero ¿qué ocurriría después?


  No podía permitirse ser tan directo a esas alturas, sobre todo sin tener ninguna certeza sobre cuándo se recuperaría por completo. Sin embargo, a pesar de sus buenas intenciones y sus conflictivos pensamientos, no pudo evitar buscar un término medio, un terreno común.


  —Me gustaría invitarte a cenar alguna noche —dijo.


  —No hace falta que hagas eso —volvió a apartar el mechón de pelo rebelde de su mejilla—. Yo solo hacía mi trabajo.


  Ambos sabían que había excedido sus obligaciones con creces. Y que la semilla de algo sexual o romántico los rondaba a ambos, tanto antes como en el momento que estaban compartiendo. Y aunque él no tenía dudas sobre su capacidad de hacerle el amor, y conseguir que ambos lo disfrutaran, no podía ofrecerle mucho más que buen sexo y un cuerpo que distaba de ser perfecto.


  Aun así, decidió presionarla más, para que supiera el curso que seguían sus pensamientos.


  —No te estoy invitando a cenar como prueba de agradecimiento —dijo—. He pensado que sería agradable verte sin el uniforme de enfermera. Sentarnos ante una mesa con velas. Brindar por el futuro, sea lo que sea que pueda traernos.


  Hecho. Lo había hecho. Había puesto las cartas sobre la mesa, para ver qué decía ella. Y si se las tiraba a la cara, no sabía qué haría. Sería la primera vez que tenía que enfrentarse a ese tipo de situación.


  —¿Quieres salir conmigo? —preguntó ella, ensanchando los ojos y entreabriendo los labios.


  Su expresión, de incredulidad o de lo que fuera, hizo que el corazón se le desbocara. Decidió que era preferible dar marcha atrás. Una cosa era saber que no era lo bastante bueno para ella aún, y otra cosa era saber que ella también pensaba eso.


  Pero, al fin y al cabo, no podía hacer ver que su ego no soportaba el rechazo.


  —Sí, creo que se podría decir que te estoy pidiendo una cita —como ella no dijo nada se apresuró a matizar—. No de inmediato, claro. Todavía tengo mucho trabajo que hacer en rehabilitación.


  De inmediato se maldijo por haber admitido que no quería salir con ella sin estar listo físicamente. Odiaba haber expuesto su vulnerabilidad de forma tan clara.


  Pero tampoco quería perder la oportunidad de estar con ella. Eso en sí era una locura porque nunca le había faltado un interés romántico en su vida. Y no tardaría en tener a alguien, solo tenía que poder andar sin el maldito bastón.


  En ese momento no parecía haber otras mujeres interesadas en él.


  —No sé qué decir —musitó Leah—. Nunca he salido con un paciente.


  —Ya, bueno, yo tampoco he salido con ninguna enfermera. Pero, para que quede claro, ya no soy tu paciente.


  Precisamente por eso lo asombraba que no estuviera dando botes por la oportunidad de salir con él. No estaba acostumbrado a que las mujeres tuvieran que pensárselo. Era la primera vez.


  Probablemente, eso se debiera a que solo pedía relaciones a mujeres que parecían estar interesadas en él.


  Había percibido que algo se cocía entre Leah y él, pero podía haberse equivocado. Maldijo para sí. No pudo evitar preguntarse si había perdido su toque especial con las mujeres, además de su habilidad para percibir sus intereses románticos.


  No estaba seguro de ello. Pero no iba a preocuparse ni dar vueltas al tema, así que estiró el brazo hacia el bastón y, utilizando el brazo del banco como apoyo, se puso en pie.


  —Piénsalo, Florence. Pero no hay ninguna prisa. Ten en cuenta que para cuando esté listo para sacar a una mujer a cenar por ahí, probablemente estarás casada y tendrás un par de hijos.


  Ella siguió allí sentada, mirándolo con sus enormes ojos y los labios entreabiertos.


  Javier se preparó para asumir que había perdido su encanto. Habría jurado que Leah sentía algo por él, aunque nunca habían hablado del tema, pero parecía haberse equivocado.


  —Dudo que vaya a casarme en mucho mucho tiempo —esbozó una lenta sonrisa—. Mi trabajo es mi vida —afirmó.


  Lo cierto era que no había dado una respuesta a su invitación, y Javier no pudo evitar desear haberse mordido la lengua, haberse guardado sus pensamientos.


  Al fin y al cabo, ¿por qué iba a querer una mujer tan perfecta como Leah relacionarse con alguien que era una sombra de lo que había sido?


  En lugar de permitirle percibir su vulnerabilidad, le sonrió con despreocupación.


  —Relájate, Florence. Solo era una idea descabellada. Puede que pase por el hospital para hacerte una visita dentro de un par de meses. Ya veremos cómo van las cosas.


  Forzó una risita, como si hubiera estado bromeando todo el tiempo, y miró su reloj de pulsera.


  —Bueno, será mejor que me vaya. Tengo sesión de fisioterapia dentro de un par de minutos y no camino tan rápido como solía. Gracias otra vez por ser tan buena enfermera. Te mereces un buen aumento de sueldo.


  Se dio la vuelta y empezó a alejarse; intentó caminar a un ritmo rápido para no arriesgarse a tener que volver a hablar con ella.


  Y para no darle la idea de que su reticencia a la hora de contestarlo le había dolido mucho más que si le hubiera dicho la verdad: que no quería salir con él.


  


  Mientras Javier se alejaba cojeando, Leah se quedó en el banco, atónita. No había sabido qué esperar cuando le había pedido que hablaran en privado. Ni tampoco por qué había sugerido que salieran a la rosaleda, el sitio que ella elegía siempre que necesitaba comunicarse con Dios o con la naturaleza, el único lugar en el que se permitía rememorar el pasado y soñar con el futuro.


  Había creído que tal vez tuviera una consulta médica que hacerle, algo que no quería comentar ante otra persona. Pero se había limitado a pedirle una cita.


  O, al menos, eso era lo que ella creía que había hecho. También había sugerido que quería cenar con ella cuando pasaran unos meses.


  No entendía a qué venía eso.


  Ni por qué no podían hacerlo ya.


  Era cierto que la pregunta la había sorprendido. Se lo había pedido de una forma tan poco clara que no había sabido qué decir ni cómo responder. Y cuando había sentido la tentación de aceptar, fuera inteligente de su parte o no, Javier había actuado como si todo el asunto fuera una broma.


  Y, llegado ese punto, él había dejado el tema como si se tratara de una patata caliente.


  Desde luego, si le hubiera pedido que saliera con él con una botella de champán frío en una cubitera de hielo, dos copas de cristal y un ramo de rosas, se habría quedado incluso más sorprendida, más muda.


  Y no estaba muy segura del porqué. Mientras había estado en el hospital a su cuidado, había flirteado con ella algunas veces, pero nunca había ido más allá.


  En realidad tampoco había llegado a hacerlo unos minutos antes.


  De una manera u otra, se había marchado y la había dejado allí para que resolviera el puzzle por sí sola.


  ¿Habría sido su indecisión lo que le había llevado a retirar la pregunta?


  Algo le decía que había recibido el mensaje equivocado de ella. Tal vez había sido ella la que lo había liado todo.


  Para ser una mujer que había estado sentada en ese banco más de una vez, preguntándose si alguna vez conocería a un hombre especial, no cabía duda de que lo había fastidiado todo con Javier.


  No era la clase de hombre con la que debería tener una cita, desde luego, pero indudablemente era atractivo en más de un sentido.


  Dejarlo marchar sin explicarse sería un gran error. Se puso en pie y fue hacia él.


  —¿Javier? —llamó—. Espera.


  —¿Qué quieres? —se detuvo y se dio la vuelta hacia ella.


  Ella se quedó paralizada un instante, pero luego siguió hablando.


  —Siento no haber hablado antes. Supongo que la idea me sorprendió. Pero sí me gustaría salir a cenar contigo. Es decir, si lo dijiste en serio.


  Él la estudió un momento, como si creyera que podía estar mintiendo, siguiéndole la corriente sin tener ningún interés.


  —Solo fue una idea que se me ocurrió.


  Era una idea que a ella le parecía irresistible.


  —Seguramente debería haber llamado antes para decir que iba a pasar por aquí —añadió—. Supongo que mi visita te desconcertó, sobre todo teniendo en cuenta que hacía una semana que no nos veíamos.


  —Sí que me sorprendió verte —admitió ella.


  —No estoy seguro de por qué no volviste a mi casa, he pensado que tal vez quisieras evitarme. Si prefieres que no volvamos a vernos, está bien. Solo tienes que decirlo.


  —Es cierto que decidí no volver a tu casa, pero no porque estuviera intentando evitarte.


  En realidad, ella había estado intentando olvidarlo, pero no había funcionado. Por más libros que empezaba y películas de televisión que intentaba ver, Javier seguía presente en su mente.


  —No tienes por qué darme explicaciones, Florence. No tenías ninguna obligación, no has hecho nada malo.


  —Creo que me estás malinterpretando.


  Él se quedó parado, como retándola a explicarse. Así que ella por fin admitió eso contra lo que llevaba semanas luchando.


  —Me importas, Javier. Probablemente más de lo debido. Y no estoy segura de que vaya a ser bueno para los intereses de ninguno de los dos que salgamos juntos.


  Los ojos de él se abrieron un poco más.


  —Llevas una vida social muy activa y yo en cambio dedico casi todo mi tiempo al trabajo y al hogar.


  —Ya, bueno, mi vida ha sido mucho más tranquila últimamente y no estoy seguro de si volverá a cambiar.


  —Claro que cambiará. Volverás a ser el mismo de siempre antes de lo que imaginas.


  Él asintió como si estuviera de acuerdo. Pero algo en su mirada, en su forma de tensar los labios parecía estar diciendo: «Sí, eso quisiera yo».


  —En cualquier caso —siguió ella—. Me gustaría ir a cenar contigo cuando estés listo. Y dudo que vaya a estar casada para entonces.


  Por más que pensara que ambos estaban cometiendo un gran error, que a Javier le iría mejor con una mujer con más clase y que él se movía en un círculo social muy distinto al de ella, metió la mano en el bolsillo y sacó una libreta y un bolígrafo que siempre llevaba a mano.


  —Te daré mi número de teléfono para que hagas lo que quieras con él —alzó la cabeza, capturó su mirada y le guiñó un ojo—. Bueno, excepto dárselo a otra persona.


  —No hace falta que hagas eso.


  «¿El qué, darte mi número de teléfono?».


  A pesar de todas sus dudas, tenía que admitir que sentía algo por él. Y que podría ser un error aún peor no darle su número.


  Tal vez tendría que confiar más en su instinto. Cabía la posibilidad de que tuvieran más en común de lo que ella pensaba.


  Como no tenía respuesta, escribió su número de teléfono en una hoja en blanco, la arrancó y se la entregó.


  Javier aceptó el papel de Leah, contento de tener una forma de contactar con ella fuera del hospital, pero consciente de que no se lo había dado libremente, por iniciativa propia.


  —No busco tu compasión —dijo.


  —Compasión es lo último que siento por ti.


  Él escrutó su mirada, su expresión, buscando algo que indicara que decía la verdad.


  —¿Entonces admites que sientes algo?


  —Sí, pero no estoy segura de qué es. Hay atracción, desde luego, pero temo que pueda ser un simple caso de transferencia de sentimientos en el caso de uno de nosotros, o tal vez en el de ambos.


  —¿Qué es eso?


  —Es un fenómeno psicológico que se produce cuando un profesional médico se siente atraído por su paciente, y viceversa. Es mucho más común de lo que podrías imaginar. Algunos pacientes creen sinceramente que se están enamorando de sus médicos, o de sus enfermas, pero el sentimiento no es duradero. Y no es real —hizo una pausa para tomar aire y luego siguió; las palabras fluían de su boca a toda velocidad—. No es ético que un profesional médico tenga relaciones con sus pacientes, así que pensé que era mejor dejar que esos sentimientos desaparecieran. Así que me mantuve alejada una semana… Pero me sigue costando esfuerzo. Y no sé por qué razón.


  Javier dio un paso hacia ella, estiró el brazo y puso la mano libre en su hombro.


  —Estás parloteando, Florence. Y nunca te había visto así antes. ¿Qué está pasando?


  Inspiró profundamente y luego soltó el aire muy despacio, como si eso fuera a poner fin a su nerviosismo y hacerle controlar la lengua.


  —Estar contigo me está provocando este estado. Me siento atraída por ti. Y estoy luchando contra ello, ¿entiendes? Quiero hacer lo correcto y no estoy segura de qué es. Por eso…


  Javier no sabía qué la había llevado a hablar así. Pero lo que sí había captado era que se sentía atraída por él y, por alguna razón, estaba luchando contra el sentimiento. Le echaba la culpa de la atracción a la transferencia u otra tontería similar, en vez de aceptarlo como lo que era.


  Ruborizada y nerviosa por la conversación, estaba tan encantadora, que él no pudo evitar sonreír.


  Tampoco pudo evitar retirar la mano de su hombro, ponerla bajo su mandíbula y atraer su boca hacia la suya.


  Capítulo 8


  El corazón de Leah se saltó un latido en el momento en que Javier le tocó el hombro, por no hablar de lo que sintió cuando tocó su mejilla. Casi se cayó redonda cuando sus labios se encontraron y sus alientos se mezclaron. Se agarró a su cintura para equilibrarse, a pesar de que era él quien necesitaba un bastón.


  El beso, que había empezado dulce y sensual, se hizo más profundo y sus bocas se abrieron como si hubieran sido amantes durante años. Como si los sueños que había estado teniendo sobre él cada noche de las últimas dos semanas hubieran decidido hacerse realidad en ese momento.


  Siguió besándolo, rozando su lengua con la de él, saboreándolo. Durante un momento olvidó quién era, por no hablar de dónde estaba, fuera del hospital donde cualquiera de sus colegas podría mirar por una ventana y verla. Pero que hubiera testigos no parecía importar lo más mínimo en ese momento. No mientras descubría que Javier Mendoza era el hombre que mejor la había besado en toda su vida.


  Aunque ella no era ninguna experta en el arte del juego previo, sí sabía lo que le gustaba y cómo la afectaba.


  Y ese beso, ¡guau! Era equiparable a un espectáculo de fuegos artificiales, y eso que faltaba mucho para el mes de julio.


  Se apoyó en él, sabiendo que no debería, pero anhelando ese apasionado y húmedo asalto de su boca.


  Cuando él la rodeó con sus brazos y la atrajo, su bastón cayó al suelo y ella recuperó el sentido común.


  Ambos lo recuperaron.


  Ella apartó la boca lentamente, puso las manos en su pecho y agarró su camisa como si pudiera apartarlo y atraerlo al mismo tiempo.


  —Se preguntó qué estaba haciendo.


  Sus mejillas se sonrojaron de vergüenza, o tal vez como resultado del deseo. No tenía ni idea de por qué, pero tenía que recuperar el control de sí misma. Por todos los cielos. Tenía que volver al trabajo en unos minutos.


  Ignorando la incómoda discusión estilo «y ahora qué», que sin duda surgiría, se agachó para recoger el bastón. Al fin y al cabo, lo terrible sería que él volviera a caerse. ¿Qué ocurriría si se hacía daño otra vez?


  Intentó equilibrarse y equilibrar a Javier al mismo tiempo, mientras se iba agachando delante de él. Pasó por debajo del cinturón y…


  Santo cielo. Cuando su mirada llegó a su bragueta y vio la clara evidencia de una erección, tragó saliva, con fuerza. Su corazón empezó a latir como un martillo hidráulico y no supo qué hacer ni qué decir.


  Por segunda vez en unos minutos, el hombre la había dejado muda y con el cerebro en punto muerto.


  Agarró el bastón, se levantó y se lo dio, haciendo un esfuerzo para concentrarse en cualquier cosa que no fuera el hombre que tenía delante. Sin embargo, la cabeza seguía dándole vueltas.


  —Bueno, supongo que eso contesta a una pregunta —dijo él.


  Ella no tenía ni idea sobre de qué estaba hablando. En cuanto a preguntas, tenía una tonelada de ellas que hacer y no sabía por dónde empezar.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella, volviendo a establecer contacto visual y rezando porque sus mejillas no estuvieran tan intensamente ruborizadas como sospechaba.


  —Tenías razón, Florence. Sientes algo más que lástima por mí.


  —No sé lo que siento, ¿recuerdas? —dio un paso atrás y cruzó los brazos.


  —Bueno, pues parece bastante claro que entre nosotros hay química.


  Leah no podía discutir eso.


  —Tal vez deberíamos intentar besarnos de nuevo, para comprobar si la química es real —sugirió él.


  Las mejillas de Leah enrojecieron aún más. Pero todo había sido real, el beso, la excitación y el deseo de más. Sin embargo, para ella había llegado el momento de librarse de los sentimientos, de la magia.


  —Ya lo veremos. Pero no aquí —le contestó.


  —¿Qué tiene de malo este lugar? —él echó un vistazo a la rosaleda.


  —Nada. De hecho, es un lugar especial.


  A partir de ese momento, cada vez que saliera allí pensaría en él y en el mejor beso que había recibido en su vida.


  —¿Vienes aquí a menudo? —preguntó él, ladeando la cabeza.


  Ella asintió.


  —A veces, durante mis descansos salgo aquí a leer, a almorzar y a reflexionar —se dio la vuelta y miró los arbustos que empezaban a florecer y mostraban un poco de color—. Hace unos meses tuve a una paciente que me recordaba a mi madre. También tenía cáncer. Y después de que tuviéramos que decirle que el tratamiento no estaba funcionando y que iba a morir en unas pocas semanas, salí aquí para no llorar como una magdalena delante de ella.


  —¿Y te ayudó?


  —Sí, algo —asintió ella.


  —Así que es un lugar sagrado.


  —No, no es eso. He pasado muchos ratos tranquilos aquí fuera, pérdida en mis pensamientos y en mis sueños —y a partir de ese momento, sus sueños iban a incluir a Javier, lo quisiera o no.


  Incluso si no volvía a verlo nunca, cada vez que saliera a la rosaleda rememoraría ese beso.


  —No soy la única que se refugia aquí fuera —dijo ella, con la esperanza de alejar la conversación sobre lo que la rosaleda iba a significar para ella en el futuro—. Y esto se ve desde las ventanas de la mitad de las habitaciones del hospital.


  —¿Te preocupa que alguien nos haya visto?


  Ella no sabía qué era lo que la preocupaba más. Pero sí sabía que necesitaba volver a tomar las riendas de su pensamiento. Así que miró su reloj de pulsera.


  —Vamos a tener que hablar de todo esto después. Ahora tengo que volver al trabajo.


  —Supongo que no te gustaría un beso de despedida —él esbozó una sonrisa traviesa.


  —¿Quieres que te sea sincera? —una sonrisa curvó sus labios, a juego con la de él—. Eso me gustaría, un montón. Pero no va a ocurrir. Ya me va a costar bastante concentrarme en los pacientes. Y eso no es bueno.


  —Vale, te diré lo que vamos a hacer. Vuelve al trabajo e intenta olvidar lo ocurrido. Podemos hablar de ello esta noche en mi casa, cenando. Una cena de diario, nada especial.


  Ella no supo que decir, lo que en sí mismo ya era molesto. Nunca se había sentido tan indecisa en toda su vida.


  —Te veré alrededor de las siete —concluyó él, obviamente asumiendo que diría que sí.


  Tal vez la conocía mejor de lo que ella había creído, porque se descubrió asintiendo su aceptación antes de darse la vuelta y volver al hospital.


  


  Javier nunca había planeado besar a Leah, al menos tan pronto. Había querido esperar para mostrarle al hombre que había sido una vez. Y aunque besarla había complicado las cosas, también lo había convencido de que tenía que recurrir al Plan B, una opción que no se había planteado antes.


  Por mucho que quisiera sentirse seguro al cien por cien cuando la invitara a salir con él, ya no podía retrasarlo más. De ninguna manera iba a arriesgarse a que iniciara una relación con otra persona entretanto.


  El beso, tan impactante como había sido, lo había convencido para alterar sus planes.


  Esa era la razón de que la hubiera invitado a su casa a cenar esa noche, con la esperanza de darse algo de tiempo para decidir qué quería hacer con respecto a ella. Y besarla de nuevo estaba en lo más alto de su lista, desde luego.


  Maldición. Había sabido que la química entre ellos era buena, pero no había sido consciente de hasta qué punto. Estaba claro que serían sexualmente compatibles si el asunto progresaba. Y en ese momento no se le ocurría ninguna razón por la que no fuera a hacerlo, siempre y cuando él siguiera mejorando.


  Así que, después de que ella volviera al trabajo, él se encaminó a la unidad de rehabilitación y se sometió a una durísima sesión. Se forzó al máximo porque quería mejorar lo más rápido posible.


  Después había vuelto a casa y había descansado un buen rato.


  Cuando la había invitado a cenar, no había pensado en la comida. Si hubiera tenido las piernas más firmes, se habría planteado hacer algo en la barbacoa.


  Era una pena que le hubiera dado la tarde libre a Margarita para que viera a su hermana, que habitualmente vivía en Guadalajara y estaba allí de visita. Si no hubiera sido así, le habría pedido que preparara una de sus especialidades antes de irse a casa y dejarlo a solas con Leah.


  Decidió conducir hasta el Red y pedir comida para llevar. Bajó del coche y cojeó hasta la entrada del restaurante familiar que dirigía su hermano Marcos. Acababa de llegar al mostrador de recepción cuando Marcos lo vio y esbozó una enorme sonrisa.


  —Me alegra verte de pie y en marcha, Javier. Vamos a tener que plantearnos un partido de golf dentro de poco.


  —No diría yo tanto. Estos días, lo único que soy capaz de agitar en el aire es mi bastón.


  —Puede que ese sea el caso, pero me alegra verte de pie. Tienes buen aspecto —Marcos agarró una carta—. ¿Has quedado con alguien? ¿O vienes solo?


  —La verdad, es que quiero comida para llevar.


  —Eso está hecho. ¿Qué te apetece?


  Marcos le pasó la carta para que la mirase.


  —Por cierto, Wendy y yo vamos a dar una fiesta el viernes que viene. Ahora que MaryAnne está en casa, queremos que todo el mundo pase por allí. Espero que puedas venir.


  —No me lo perdería por nada del mundo. ¿Te importaría que fuera acompañado?


  —En absoluto. ¿Quién es ella?


  —¿Qué te hace pensar que voy a llevar a una mujer?


  —Que nunca llevarías a uno de tus compañeros de golf o un socio de negocios a una reunión familiar. De hecho, nunca llevarías a una de tus citas habituales. Esa mujer debe de ser especial. ¿Quién es?


  Javier no sabía cómo digerir la idea de que Leah era especial, aunque lo era. No estaba seguro de querer que su familia supiera que había encontrado a alguien con quien le merecía la pena salir en exclusiva durante un tiempo.


  —Es Leah Roberts, mi enfermera.


  Marcos sonrió.


  —Tenía la sensación de que algo se cocía entre vosotros, pero no dije nada para no estropearlo. Ahora que estoy felizmente casado, me gustaría que todos mis hermanos encontraran lo que yo he encontrado con Wendy.


  —No sé si las cosas van en esa dirección —admitió Javier—. Solo estamos empezando a acariciar la idea de una posible relación. Pero ya os conoce a casi todos. Y…


  —No hace falta que me des ninguna explicación —Marcos le clavó un dedo en el pecho—. Nos encantaría ver a Leah, así que tráela contigo. No le diré a nadie que estáis saliendo, aunque no soy el único que notó cómo os mirabais en el hospital.


  Javier tendría que haber protestado, pero era cierto que había mirado a Leah de manera distinta a como miraba al resto de las enfermeras. Y ella también lo miraba de forma especial.


  No sabía qué sería de ellos como pareja, solo sabía que se sentía muy a gusto a su lado.


  


  Leah no podía explicarse por qué había accedido a cenar con Javier, dado que tenía buenas razones para no involucrarse con él más de lo que ya estaba. Pero lo cierto era que su beso había cambiado las cosas.


  Así que después de trabajar, pasó por casa para quitarse el uniforme y ponerse ropa de calle.


  Si hubiera escuchado a su cabeza en vez de a sus hormonas no se habría molestado. En cualquiera caso, después de refrescarse un poco, se puso unos pantalones caqui de cintura caída y una blusa verde, así como un suéter fino. Condujo hasta casa de Javier y llegó un par de minutos después de las siete.


  Javier debía de haber estado esperando su llegada, porque abrió la puerta antes de que tuviera oportunidad de pulsar el timbre.


  La miró de arriba abajo con admiración y sonrió.


  —Estás fantástica, Leah.


  —Gracias.


  Aunque habría querido alegar que el beso no la había afectado tan profundamente como lo había hecho y que era inmune a su encanto y a su deslumbrante sonrisa, sintió una gran satisfacción por su halago, que en el fondo había buscado.


  —Adelante —dijo él, haciéndose a un lado para cederle el paso.


  Cuando hubo entrado, cerró la puerta.


  —Seguro que tienes hambre —la condujo a la mesa del comedor, junto a la ventana panorámica que ofrecía la romántica vista de las luces de la ciudad—. He traído comida de fuera, así que lo mejor será comer ya. Podemos hablar mientras cenamos.


  Minutos después estaban sentados ante la mesa, iluminada con velas, y un festejo mexicano. Javier había elegido pollo al grill, ligeramente sazonado, junto con arroz y una ensalada que parecía llevar queso rallado sobre un aliño de aguacate y cilantro.


  —Tiene un aspecto delicioso —dijo ella.


  —Espero que te guste.


  —Estoy segura de que me gustará.


  —Quiero que sepas que no había planeado besarte en la rosaleda esta mañana —dijo él, en cuanto ambos tuvieron los tenedores en la mano.


  Ella tampoco lo había planeado, eso estaba claro. Y tampoco había esperado que mencionara el asunto antes de que tuviera tiempo de llevarse un bocado a la boca. Pero era la razón de que la hubiera invitado a cenar, y la de que ella hubiera aceptado la invitación.


  —No estoy en situación de iniciar una relación romántica con nadie ahora mismo —siguió él—. Tengo que concentrarme en mi rehabilitación.


  Eso era bueno. A Leah tendría que haberla complacido oírlo pero, sin embargo, sintió un desagradable pinchazo de desilusión.


  Se preguntó si estaba cortando con ella antes de haber hablado siquiera de salir juntos.


  —Pero cuando esté listo para tener una —añadió él—, me gustaría que fuera contigo.


  El corazón de Leah dio un bote. Se preguntó si estaba diciéndole que cuando llegara el momento, si llegaba, la elegiría a ella en exclusiva. ¿Estaba insinuando que las mujeres que habían ido a visitarlo al hospital, llamado por teléfono y enviado montones de tarjetas pasarían a la historia? ¿Que sus días de conquistador habrían terminado?


  Su tía Connie se había tragado ese anzuelo una vez, cuando había creído que un soltero feliz la había encontrado especial y distinta a todo el resto de las mujeres con las que había salido. Y esa falsa creencia solo había tenido como consecuencia un corazón roto.


  También cabía la posibilidad de que Leah estuviera leyendo demasiado en un simple comentario. Solo había mencionado que quería tener una relación en el futuro. No había hablado para nada del presente.


  —No dices nada —apuntó él.


  Cielos. Llevaba tanto tiempo luchando contra sus sentimientos por él, convenciéndose de que no podía fiarse de sus emociones, que no sabía cómo responder.


  ¿Y si la transferencia no tenía nada que ver? ¿Y si sus sentimientos por él eran reales?


  —Yo… —dejó el tenedor en el plato—. No estoy segura de qué decir, Javier.


  —Algo está ocurriendo entre nosotros —dijo él—. Algo demasiado grande para ignorarlo. Hace tiempo que lo sé, y creo que tú también. El beso que compartimos esta mañana, junto con tu respuesta a él, para mí es prueba suficiente de que lo que sentimos es mutuo.


  En eso tenía razón. La atracción física, al menos por parte de ella, era de una intensidad casi cegadora. Pero tal vez también la estuviera cegando respecto al mundo real. ¿Estaba viendo a Javier con claridad? ¿Podía fiarse de él cuando le decía que sentía lo mismo que ella?


  —Ese beso fue impresionante —dijo por fin—. Lo reconozco. Y me siento atraída por ti. Pero tienes razón. Iniciar algo en este momento no sería bueno para ninguno de los dos.


  —Entonces, estamos de acuerdo en eso.


  «¿Lo estaban?».


  Ella se preguntó por qué, si ese era el caso, sentía la tentación de preguntar cuándo lo vería de nuevo, cuándo tendrían la oportunidad de volver a besarse.


  ¿Y por qué temía que solo quisiera una amistad o una relación con ella para que lo ayudara a superar la rehabilitación y que después volvería a ser el Javier de antes?


  No sabía quién era el Javier de antes. Su instinto le decía que se parecía mucho al hombre del que se había enamorado su tía Connie, mucho al internista con el que había salido ella: un soltero empedernido que pasaba de una mujer a otra con tanta facilidad como se cambiaba de calcetines.


  Un hombre al que sería inteligente evitar.


  Prefirió cambiar de tema.


  —Este pollo está divino. Tendrás que felicitar al chef de mi parte. Sabe aún mejor de lo sugiere su aspecto.


  —Me alegra que te guste —dijo Javier—. Se lo diré a Marcos. Está pensando en incluirlo en el menú.


  —Hablando de Marcos, ¿cómo le van las cosas? ¿Están bien Wendy y la nena?


  —Sí, todos están de maravilla. Por lo visto, MaryAnne está bien y ganando peso. Aún no la he visto, así que estoy deseando visitarlo muy pronto.


  —MaryAnne es una preciosidad —dijo Leah—. Fui a la UCI neonatal un par de veces y la vi por el cristal. Sé que tu familia estuvo preocupada por ella durante un tiempo, así que es fantástico que esté en casa y prosperando.


  —No sabía que habías ido a verla, pero me alegro de que lo hicieras.


  Leah sonrió.


  —No es habitual que intime tanto con la familia de un paciente, pero en tu caso fue fácil. Tu padre es un tipo genial. Y tus hermanos y hermana son muy agradables también. De hecho, tras oír tanto sobre Wendy y su preocupación por ella, fui al ala de maternidad varias veces para visitarla y darle el informe sobre tus progresos. Después, cuando nació la bebé, pasé por la unidad neonatal para echarle un vistazo.


  Javier pareció reflexionar sobre eso un momento antes de volver a hablar.


  —Wendy y Marcos van a celebrar una fiesta de puertas abiertas el viernes. ¿Por qué no vienes conmigo? Así tendrás la oportunidad de volver a ver a mi familia. Y también a la nena.


  Leah no había mencionado que había visitado la unidad neonatal todos los días desde el nacimiento de MaryAnne solo para mirar a los bebés, para observar a las mamás y a los papás inclinándose sobre las cunitas y metiendo la mano para acariciar un pie o una mano diminutos.


  Le gustaría ver a MaryAnne ya sana y en casa. Había sido muy pequeña y frágil al nacer. Pero también un auténtico tesoro.


  Además, asistir a la fiesta implicaba que Leah volvería a ver a Javier.


  —No sé —aventuró ella, temiendo revelar su anhelo por asistir—. No soy un miembro de la familia y odiaría entrometerme en una celebración tan especial.


  —Mi familia sabe cuánto me has ayudado y apoyado y lo amable que has sido con todos ellos durante mi hospitalización. Te ven como a una amiga. Sé que les hará felices verte allí.


  Ella se preguntó qué quería Javier. Si él también se sentiría feliz estando allí con ella. Si esa era la razón de que la hubiera invitado.


  —Lo pensaré —dijo. Sin embargo, mientras decía las vagas palabras, se dio cuenta de que, en el fondo, sí que quería ir a esa fiesta.


  Siempre le había gustado estar con familias cariñosas porque nunca había tenido una propia. De hecho, a veces se preguntaba si casarse y tener hijos llegaría a ser parte de su futuro. Su propia experiencia de niña, así como sus dos intentos de tener una relación romántica como adulta, habían supuesto una desilusión tras otra.


  Tal vez por eso le resultaba tan fácil seguir entregada a sus pacientes. La enfermería le daba la oportunidad de cuidar de otros a diario sin arriesgarse a sufrir decepciones y dolor de corazón.


  Miró a Javier de reojo, observándole cortar su pollo y tomar un bocado. Decidió que lo mejor que podía hacer era concentrarse en la comida que tenía delante de ella, en vez de en sueños que quizás nunca se hicieran realidad.


  Cuando acabaron de comer, Javier apartó su plato y le ofreció una sonrisa.


  —¿Te apetece algo de helado? Hay de chocolate y de fresa para elegir. E incluso hay sorbete de frambuesa.


  Ella no tenía mucho sitio para postre, pero no tenía ninguna prisa por marcharse aún, así que aceptó.


  —Un poco de sorbete me parece bien. ¿Por qué no te quedas sentado? Yo iré a por él. Dime qué te apetece.


  —Gracias. Tomaré helado de chocolate.


  Cuando Leah volvió y puso un bol delante de él, le dio las gracias.


  —Normalmente, no espero que la gente me sirva —añadió.


  —No lo pienses ni un momento. No me importa en absoluto —Leah se sentó y se concentró en su sorbete, disfrutando del sabor intenso y dulce de las frambuesas.


  —¿Qué es lo primero que quieres hacer cuando te den el alta total y definitiva? —le preguntó, tras tomar una segunda cucharada de sorbete.


  —¿Aparte de salir contigo por la ciudad?


  Ella sonrió, preguntándose si realmente planeaba invitarla a salir. Había dicho que quería hacerlo, sí. ¿Pero y si resultaba ser tan falso como el abogado que había abandonado a la tía Connie y le había roto el corazón?


  Leah había estado a punto de enamorarse de un hombre como ese una vez, y se había prometido evitar para siempre a los solteros vividores.


  ¿Demostraría Javier que era un hombre distinto del que sospechaba que había sido en el pasado?


  Tenía la esperanza de que fuera así, porque un romance fallido con Javier sería mucho más difícil de superar que cualquiera de las dos relaciones que había tenido en el pasado.


  Era cierto que no había invertido mucha emoción en ellas, pero Javier, sin embargo, cada día le importaba más.


  Mientras se terminaban el postre charlaron de naderías. Cuando ambos acabaron, Leah se puso en pie para recoger la mesa.


  —No te molestes con los platos. Margarita viene mañana, y quiero que tenga bastante que hacer para mantenerse ocupada.


  Le había dicho lo mismo la última vez pero, igual que entonces, Leah se negaba a que el ama de llaves limpiara lo que ella había ensuciado, por mucho que Javier quisiera proporcionarle tarea a la mujer.


  Por suerte, la comida había llegado hecha, así que no había sartenes ni cazuelas que fregar, ni encimeras que limpiar. Solo tuvo que llenar el fregadero con agua jabonosa y poner los platos a remojar.


  Cuando volvió al comedor, Javier se estaba poniendo de pie. La mueca que vio en su rostro le hizo darse cuenta de que había tenido un día largo y probablemente doloroso.


  —No te levantes —dijo ella—. Puedo salir sola.


  Él le dedicó una sonrisa deslumbrante.


  —Igual que me aseguré de reservar sitio para el postre, he conseguido reservar la energía suficiente para acompañarte hasta la puerta.


  Ella le devolvió la sonrisa y se preguntó si tenía planes de besarla otra vez. Aunque seguramente no fuera buena idea, decidió no resistirse si él daba algún paso en ese sentido.


  Mientras cruzaban el salón, ella se detuvo para recoger su bolso. Después fueron hacia la puerta.


  —Gracias otra vez por la cena —le dijo—. Ha sido de lo más agradable.


  —Algún día tendré que hacerte una barbacoa.


  Leah pensó que ya estaba hablando otra vez de «algún día». Parecía empeñado en retrasarlo todo hasta el futuro. ¿Por qué no le decía una fecha concreta en la que pudiera pensar con expectación? Podía ser el sábado siguiente, o incluso tres semanas después.


  La única razón que se le ocurría para justificar su actitud era que Javier quería tomarse las cosas con calma, y seguramente fuera mejor así.


  Cuando abrió la puerta y cruzó el umbral, él la detuvo haciéndole una pregunta.


  —¿Trabajas el viernes?


  —No, tengo el fin de semana libre. ¿Por qué?


  —Porque así no tendré que esperar hasta las siete para recogerte. Iré a por ti sobre las seis.


  —¿Adónde vamos?


  —A casa de Marcos y Wendy.


  Ella estuvo a punto de recordarle que le había dicho que se pensaría lo de ir, pero tal vez, él fuera capaz de entenderla mejor de lo que había creído. De una manera u otra, no iba a discutir con él respecto a la fiesta.


  —De acuerdo —dijo—. Estaré preparada.


  Le dio su dirección, pero él no la apuntó, se limitó a asentir con ojos brillantes.


  —Te veré entonces —dijo. Antes de que pudiera darse la vuelta para marcharse, pasó el brazo libre por su cintura y la atrajo hacia él.


  A ella se le desbocó el corazón por los nervios.


  Solo una idiota rechazaría un beso de Javier Mendoza. Así que rodeó su cuello con los brazos y se inclinó hacia él.


  Cuando sus labios la tocaron, se perdió en un estallido de fuegos artificiales, aún mejores que los de la vez anterior.


  Capítulo 9


  Habían transcurrido cuatro largos días desde que Javier había besado a Leah en el porche y conseguido que las estrellas giraran a su alrededor, pero no pasaba una hora sin que ella recordara la presión de sus labios en los suyos, el tacto de su lengua explorando el interior de su boca y retando a la suya a enzarzarse en un baile de amor.


  Había intentado atribuir su incontenible excitación al hecho de que había estado ignorando sus necesidades y deseos físicos demasiado tiempo. Al fin y al cabo hacía años que no sentía el abrazo de un hombre. Pero lo cierto era que, hasta conocer a Javier, no había pensado en el sexo para nada. Así que solo había una explicación que tuviera sentido. Ya que había probado lo que estaba por llegar, lo que experimentaría en sus lentas y expertas manos, estaba hambrienta de más.


  No habían hablado desde la noche de la cena en su casa y cuando por fin llegó el viernes, dedicó media tarde a arreglarse el pelo, recogiéndolo y volviendo a dejarlo suelto. Tras decidirse por un estilo suave y femenino, se vistió y maquilló ligeramente.


  Cuando se acercaron las seis, la hora a la que se suponía que llegaría Javier, se recordó que asistir a la fiesta de puertas abiertas no equivalía a una cita. Solo era una oportunidad de volver a ver a la familia Mendoza y desear lo mejor a Wendy, Marcos y su bebé.


  Pero por más que se lo recordaba, no se convencía. Era difícil hacerlo cuando estaba deseando ver a Javier de nuevo y se moría de ganas de estar en su compañía.


  Por fin sonó el timbre y, tras echarse un último vistazo en el espejo, fue a abrir la puerta.


  —Caramba —los ojos de Javier se iluminaron de admiración—. Estás guapísima, Leah. Llevaba tiempo esperando verte con el pelo suelto.


  —Gracias. Tú también tienes buen aspecto.


  Había ido a que le arreglaran e igualaran el pelo, que aún se estaba dejando crecer tras el accidente. También se había afeitado y se había echado unas gotas de colonia con olor a bosque que revolucionó los sentidos de Leah. No reconoció la marca ni el aroma, pero sin duda era tan cara como era seductora.


  Llevaba una camisa de color azul claro, abierta al cuello, y pantalones negros con chaqueta a juego. Parecía tan fuerte, vital y entero, que cualquiera que no supiera lo que había sufrido o por lo que había pasado, pensaría que llevaba el bastón como complemento, para lucirlo.


  —¿Estás lista para salir? —preguntó.


  —Sí —cerró la puerta y fue con él hacia el coche.


  Menos de diez minutos después, Javier aparcó delante de la modesta casa de tres dormitorios de Marcos y Wendy.


  —No parece que haya llegado nadie aún —dijo, mirando la calle y la entrada—. Pero eso no tardará en cambiar.


  —¿Esperan a mucha gente? —preguntó Leah.


  —Si hubieras asistido a alguna reunión de los Mendoza, sabrías lo grande que es mi familia. Y cuando se añaden los Fortune de Red Rock, así como los de Atlanta, bueno… —sonrió—. Seguramente habrá una multitud, pero como es una fiesta de puertas abiertas, habrá gente llegando y marchándose toda la tarde.


  Leah y Javier bajaron del coche y fueron hacia la puerta de entrada, donde Marcos les dio la bienvenida.


  —¿Somos los primeros en llegar? —preguntó Javier.


  —Sí, a no ser que cuentes a Emily, la hermana de Wendy.


  Por lo que Leah había oído, Emily Fortune había volado desde Atlanta para ayudar a Wendy a cuidar de su bebé. Tenía que ser agradable tener una hermana, especialmente en momentos como ese.


  Justo entonces la nueva mamá entró en la sala de estar. Llevaba puesta una falda gitana de colores alegres y una blusa roja a juego, junto con un delantal para proteger la tela de manchas y salpicaduras en la cocina.


  —Me alegro mucho de que estéis aquí —Wendy dio un abrazo a Javier; después se volvió y abrazó también a Leah.


  —Gracias por la invitación a unirme a la fiesta —dijo Leah.


  —Me habría decepcionado mucho que no vinieras. No tienes ni idea de cuánto agradecí tus visitas cuando estaba en el hospital. No solo me mantuviste al día, informándome sobre el estado de Javier, también me ayudaste a sentirme mejor respecto a mi propia situación.


  —Fue un placer —dijo Leah—. ¿Cómo está la nena? Imagino que es maravilloso tenerla por fin en casa.


  —Está muy bien. Te llevaré a verla a su habitación. Emily le está cambiando el pañal.


  Wendy condujo a Leah a través de la sala de estar, que era una ecléctica mezcla de estilo contemporáneo con detalles hogareños y chic aquí y allá. Por lo que había oído, Wendy tenía mucho interés por la moda, y lo demostraba en su ropa y en su casa.


  —Me gusta tu decoración —dijo Leah.


  —Gracias —Wendy soltó una risita—. Hice lo que pude con lo que tenía Marcos. Esto solía ser un piso de soltero, con montones de cuero y cromo alrededor de una enorme pantalla de televisión. Pero añadí mis toques por aquí y por allá, y este es el resultado.


  —Pues estoy impresionada. Has hecho un trabajo impresionante.


  —Gracias —Wendy condujo a Leah por el pasillo y se detuvo junto a una puerta abierta—. Aquí es.


  Leah miró dentro de la habitación, en la que Emily Fortune estaba de pie ante el cambiador con la diminuta bebé, que seguía teniendo el tamaño de una recién nacida.


  —¿Conoces a mi hermana? —preguntó Wendy.


  —Sí, nos hemos visto varias veces —Leah sonrió a Emily—. Me alegra verte de nuevo.


  —Te daría la mano, pero estoy un poco ocupada en este momento —Emily se rio.


  —Ya lo veo —Leah entró en la habitación.


  —Bueno, si no os importa —Wendy indicó el pasillo con la cabeza—, tengo algo en el horno y tengo que ir a ver cómo va.


  Después de que Wendy se alejara, Leah echó un vistazo a la habitación, con sus paredes y muebles blancos. Las cortinas, de estampado tropical con flores fucsia, naranja y amarillo limón sobre fondo verde agua, unidas a una greca pintada a mano con el mismo motivo, daban un toque de color a la habitación.


  Al igual que la mecedora y el otomán blanco tapizados en color verde agua intenso.


  —La habitación es una preciosidad —dijo Leah—. Tu hermana tiene mucho talento para la decoración.


  —Sí que lo tiene. Está convirtiéndose en una auténtica diosa del hogar.


  Emily Fortune, la mayor de las hijas de los Fortune de Atlanta era la directora de publicidad de Empresas FortuneSur.


  Con su metro setenta y siete de altura, largo cabello rubio y ojos verdes, Emily tenía un aire sofisticado, que tal vez se debía en cierta medida a las gafas que solía llevar.


  Leah siempre había pensado en ella como una mujer profesional, pero allí de pie, cambiando el pañal a un recién nacido, tenía un aspecto completamente distinto.


  —Ya casi he acabado aquí —dijo Emily metiendo el segundo piececito en el pelele rosa—. En cuanto cierre el último automático, podrás tenerla en brazos, si quieres.


  —Me encantaría —dijo Leah.


  Después de tomar al bebé en brazos, Leah se sentó en la mecedora y empezó a moverse hacia delante y hacia atrás, mientras Emily la contemplaba con una sonrisa embelesada.


  Por lo que Leah había oído, Emily había pasado unas horas enterrada en vida durante el tornado. Pero, a diferencia de Javier, había salido de allí sin lesiones serias.


  —Es preciosa —Leah estudió a la bebé que tenía en brazos—. Y aunque aún es pequeña, está mucho más grande que cuando la vi en la unidad de cuidados intensivos de neonatal.


  —Tiene hambre todo el tiempo —dijo Emily—. Tengo la sensación de que la ropa de prematura se le quedará pequeña en muy poco tiempo.


  Leah tocó el pequeño pie de la niña y sintió los deditos dentro del pelele rosa. Había trabajado en cuidados intensivos neonatales durante un breve periodo, tras graduarse en la escuela de enfermería, así que había tratado a prematuros. Pero ese caso era distinto. MaryAnne estaba sana, ganando peso y creciendo.


  —Tienes muy buen aspecto con un bebé en brazos —dijo Emily—. Si Javier te viera así, se quedaría encandilado y pensaría en el futuro.


  —¿Qué quieres decir? —Leah ladeó la cabeza levemente.


  —Según los rumores, podría haber otra boda en la familia Mendoza uno de estos días.


  No podía decirlo en serio. ¿Emily estaba hablando de Javier?


  ¿De Javier y de ella?


  Se preguntó qué quería decir con «rumores». No sabía de dónde se podía haber sacado alguien esa idea. Al fin y al cabo, ni siquiera estaba segura de que Javier y ella estuvieran iniciando algo.


  —No puedo imaginarme cómo se podría crear un rumor de ese tipo —dijo Leah tras un largo silencio—. Es demasiado pronto en nuestra amistad para pensar siquiera en algo tan remoto como el matrimonio. Además, Javier lleva muchos años llevando la vida de un soltero feliz. No estoy segura de que vaya a querer asentarse alguna vez.


  —Pues no sé qué decir al respecto —comentó Emily—. Yo siempre he estado centrada en mi carrera, incluso cuando estaba en el primer curso de instituto. Pero haber estado en el tornado, temiendo por mi vida, ha hecho que me replantee muchas cosas.


  Leah entendía que una experiencia en la que uno se enfrentaba a la muerte podía abrir los ojos de una persona. ¿Sería eso lo que le estaba ocurriendo a Javier? ¿Estaría reexaminando su vida y planeando hacer cambios?


  Tenía la esperanza de que así fuera.


  MaryAnne empezó a moverse en sus brazos, a arrugar la cara y hacer ruiditos.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Leah—. ¿Crees que tiene hambre?


  —Wendy le dio de comer unos minutos antes de que llegarais. Tal vez necesita eructar.


  Como MaryAnne empezó a lloriquear, Leah se la apoyó en su hombro y empezó a darle palmaditas en la espalda, sin ningún resultado.


  —Deja que pruebe —Emily se hizo cargo de la niña y empezó a pasear por la habitación, también dándole suaves palmadas en la espalda.


  Momentos después se oyó un eructo. MaryAnne dejó de quejarse y se tranquilizó. En cuanto se quedó callada y quieta, Emily se la devolvió a Leah, tras acariciar su mejilla y mirarla con amor y anhelo.


  —Imagino que pasar tiempo con esta preciosidad de bebé podría hacer que una mujer desee casarse e iniciar su propia familia —comentó Leah.


  —Sí, admito que hace que la maternidad resulte una idea atractiva. Pero no estoy pensando en el matrimonio. He dejado de esperar que aparezca Don Perfecto en mi vida. Lo que realmente quiero es tener un bebé.


  A Leah también le gustaba la idea. Pero casi había renunciado a la idea de tener un hijo, de ser madre.


  —Mi hermano, Blake, me inspiró para preparar un plan y hacer que suceda —dijo Emily.


  —¿Un plan?


  —Sí, y es uno bueno. He preparado una base de datos de clínicas de fertilidad con sus porcentajes de éxito, así como una lista de exclusivos bancos de semen que solo aceptan donantes de las mejores universidades, miembros de Mensa y ganadores del premio Nobel. También tengo varios nombres de reputados abogados expertos en adopción que prometen resultados rápidos.


  Leah no supo qué decir. Eso sí que era hacer una planificación familiar y llevarla a buen puerto.


  Pero por mucho que Leah deseara tener un pequeñín, prefería concebirlo siguiendo el método tradicional.


  Ese pensamiento trajo consigo una visión de Javier y ella tumbados en una cama, desnudos y besándose y acariciándose…


  Vaya. Para que luego hablaran de momentos y lugares inapropiados. Leah aplastó rápidamente el excitante pensamiento y volvió a centrar la atención en el bebé que tenía en brazos.


  —¿Emily? —llamó Marcos desde el umbral. Cuando ambas mujeres levantaron la cabeza, siguió hablando—. A Wendy le gustaría que la ayudaras con algo en la cocina.


  —Ahora mismo voy —Emily se inclinó y acarició la cabecita de la niña, pasando la mano por los suaves mechones de pelo oscuro. Después se excusó y dejó a Leah sola con la bebé.


  Poco después de que Emily se marchara, Leah percibió que alguien la observaba. Cuando alzó la mirada vio a Javier en el umbral con una sonrisa melancólica en los labios.


  Durante un momento algo los unió: un pensamiento, una mirada, un sueño no expresado.


  O quizás, mientras ella escrutaba su expresión teniendo a la bebé en brazos, su imaginación se había disparado, haciéndole buscar un cofre de oro al final de un arcoíris inexistente.


  Leah puso coto a sus pensamientos, que seguramente eran consecuencia de los «rumores» que había mencionado Emily. Sin embargo, eso no significaba que pudiera ignorar el hecho de que Javier estaba de pie en el umbral, mirándola de una manera que la tocaba en lo más profundo.


  


  Javier había quedado tan afectado al ver a Leah con la bebé en brazos, tan asombrado por esa demostración de su lado maternal, que seguía parado en el umbral, incapaz de moverse o hablar.


  —¿Conoces ya a tu sobrina? —preguntó ella.


  —No, pero me gustaría hacerlo —dijo.


  Aun así, tardó un momento en dar ese primer paso para cruzar el suelo alfombrado de la habitación con el bastón en la mano. Pero tras hacerlo, miró a la primogénita de su hermano casi mudo de admiración.


  —¿Quieres tenerla en brazos? —preguntó Leah.


  —No, solo la miraré. Es muy pequeñita. Y no tengo demasiada estabilidad todavía. Odiaría dejarla caer.


  —Puedes sentarte aquí.


  —Por favor, no te levantes.


  Leah estaba demasiado bonita así, meciendo a una recién nacida. Iba a ser una madre fantástica; estaba seguro de ello.


  Cuando sonó el timbre y se oyeron voces en el salón, Javier comprendió que los demás invitados habían empezado a llegar.


  —Parece que la fiesta de puertas abiertas empieza a ponerse en marcha —comentó.


  —Entonces, será mejor que lleve a MaryAnne con su mamá y su papá —Leah se puso en pie cuidadosamente—. Tengo que dejar que otros afortunados la tengan en brazos.


  Javier dio un paso hacia atrás, aunque odiaba ver a Leah salir del cuarto infantil. Verla con un niño en brazos, tan serena y amorosa, era suficiente para hacerle preguntarse qué aspecto tendría con su propio bebé.


  El bebé de ambos.


  Pero Javier no podía permitirse tener esa clase de pensamientos antes de ser capaz de caminar cómodamente con un bebé inquieto en brazos, llevarlo al parque cuando diera sus primeros pasos o enseñarlo a montar en bicicleta o a golpear una pelota de béisbol.


  Un niño.


  Se dio cuenta de que estaba pensando en un niño, aunque eso no tenía importancia. Si tuviera una hija también la enseñaría a hacer esas cosas.


  Con Leah ya en pie, se dio más tiempo para examinar más de cerca de la hija de su hermano, el diminuto ángel que había llegado a bendecir sus vidas.


  —Veo muchos rasgos de Wendy en ella —dijo—. Pero tiene los ojos de mi hermano. Es una belleza, ¿verdad?


  —Desde luego que sí.


  Cuando llegaron a la puerta, Javier cedió el paso a Leah y a la bebé, y después las siguió hasta la sala, donde se habían reunido los Fortune de Atlanta.


  Primero saludó al hermano de Wendy, Blake, y a su prometida Katie Wallace. Después, presentó a Leah a la pareja.


  Blake, director de marketing de Empresas FortuneSur, y Katie habían sido amigos desde la infancia. Ella había estado enamorada de él en silencio durante muchos años, y se habían comprometido muy recientemente.


  La madre de Javier, si siguiera viva, habría anunciado que el amor estaba en el aire. Y tal vez habría tenido razón, porque los siguientes en la línea de saludos fueron el hermano de Wendy, Scott, y su prometida Christina Hastings.


  Scott, vicepresidente de Empresas FortuneSur, había quedado atrapado con Christina durante el tornado. Y en las primeras semanas de enero, él y la bonita camarera se habían enamorado.


  Leah, que había conocido a la pareja cuando Javier estaba en el hospital, los saludó.


  Para cuando Javier llegó al momento de presentar a los padres de Wendy, Virginia Alice y John Michael, todo el mundo se había congregado alrededor de Leah, que aún tenía en brazos a MaryAnne.


  —Creo que es hora de dársela a su abuela —dijo Leah, entregando la bebé a la mujer de cabello plateado.


  Virginia Alice, con una sonrisa resplandeciente, aceptó a la niña. Estaba claramente encantada de ver a su nieta de nuevo, por fin libre de los cables y monitores de la unidad neonatal.


  Leah dio un paso atrás, apartándose del centro de atención, y Javier no podía culparla por ello. Había mucha gente en la habitación y mucha más cruzaría el umbral a lo largo de la velada.


  Aun así, se había manejado con soltura, saludando a todos con gracia y estilo. Javier decidió que pondría alguna excusa para marcharse pronto. Cuando hubieran bebido algo y probado los canapés que había preparado Wendy, Javier diría a todos que estaba cansado. Después, él y Leah escaparían.


  La mera idea de tenerla para él solo otra vez hizo que su rostro se iluminara con una sonrisa.


  Mientras las mujeres seguían admirando al bebé, Javier se volvió hacia John Michael, el patriarca de los Fortune de Atlanta.


  —¿Cuándo habéis llegado?


  —Hace unas horas. Scott nos recogió en el aeropuerto y luego nos llevó a casa de él y de Christina.


  Marcos había mencionado que Scott y Christina tenían un rancho con una casa de siete dormitorios, así que contaban con espacio de sobra para invitados.


  —¿A alguien le apetece beber algo? —preguntó Marcos a sus invitados—. He montado un bar en el patio.


  —Yo me apunto a eso —John Michael le dio una palmada en la espalda a su yerno y lo siguió afuera.


  John Michael, con más de un metro noventa de altura y cabello entrecano, además de distinguido resultaba imponente. Javier sospechaba que eso se debía en gran medida a que ya había creado Empresas FortuneSur, un enorme negocio de telecomunicaciones, y era millonario para cuando cumplió los treinta.


  En la actualidad tenía sesenta y dos años y había refinado aún más su actitud agresiva y directa con respecto a los negocios y a la vida.


  Su mujer y él llevaban casados casi cuarenta años, y Javier sospechaba que era a ella a quien había que reconocerle el mérito de mantener unido el hogar mientras él se ocupaba de los negocios.


  Virginia Alice era el epítome de una gentil dama sureña, una auténtica magnolia de acero. Y su forma de hablar era tan suave como la de su marido terminante.


  Por lo que Marcos le había dicho a Javier, la mujer había criado a sus seis hijos sola y no creía en las niñeras.


  Jordana, la hermana de Wendy, fue la última en cruzar el umbral. Cuando Javier hizo ademán de presentarlas, Leah se adelantó.


  —Nos conocimos un día en el hospital. Me alegra verte de nuevo, Jordana.


  —Lo mismo digo.


  —La última vez que hablamos estabas preparándote para volar a Atlanta.


  —Y ahora estoy de vuelta —Jordana sonrió—. No podía perderme esta fiesta, ni la posibilidad de ver a mi sobrina de nuevo.


  Jordana Fortune, directora adjunta de investigación y desarrollo de Empresas FortuneSur, era una inteligente mujer de cabello rubio, ojos marrones y carácter bastante tímido.


  Javier echó un vistazo a Leah y, tras comprobar que parecía estar cómoda con las mujeres, decidió excusarse un momento.


  —Volveré enseguida —le dijo—. ¿Puedo traerte algo de beber?


  —Un refresco sin azúcar, si hay.


  Javier asintió y siguió a los hombres al patio. Le apetecía beber algo con su familia y amigos. Después llevaría a Leah a casa, donde pensaba besarla una vez más.


  Y quizás llegaría un poco más lejos que eso…


  


  Leah dudaba que fuera a ser capaz de recordar a todos los Fortune, pero al menos conocía a la familia de Javier por haberlos visto en el hospital con regularidad.


  Luis había sido el primero de los Mendoza en llegar, seguido por Rafe y Melina.


  Por lo que Leah había oído, Isabella tenía algún tipo de exposición artística esa tarde. Ella y J.R. pasarían por la fiesta, sin lugar a duda, pero llegarían más tarde.


  Tras dedicar un tiempo a charlar con el padre y los hermanos de Javier, Leah echó un vistazo a la pequeña pero acogedora sala de estar y se descubrió envidiando la unión que percibía en el grupo. Aunque Javier se quejara de sus hermanos a veces, era obvio que se querían y se apoyaban los unos a los otros.


  Los Fortune también, para bien o para mal, parecían muy unidos e involucrados unos en las vidas de los otros. Por un momento, Leah intentó imaginarse lo que sería tener una familia así.


  Y un esposo como Javier.


  Lo había visto con el bebé e interactuando con sus amigos y hermanos. ¿Se habría equivocado al considerarlo un casanova?


  Aún tenía mucho que aprender respecto al hombre, había mucho que quería descubrir.


  De repente, él apareció a su lado.


  —¿Estás lista para marcharnos?


  A ella le habría dado igual quedarse un rato más o marcharse, pero sospechaba que él empezaba a sentirse cansado. Así que accedió.


  —Podemos irnos en cuanto quieras.


  —Creo que ya hemos cumplido.


  Leah se levantó y fue a despedirse de los anfitriones, así como el resto de los invitados. Todo el mundo parecía alegrarse de que hubiera acompañado a Javier y lamentaba que tuvieran que irse ya, pero lo entendían.


  Lo que nadie sabía, excepto ella, era que estaba deseando subir al coche para pasar algo de tiempo a solas con Javier. Tal vez incluso lo invitara a entrar en su casa a tomar un café o cualquier otra cosa que le apeteciera.


  Sus pensamientos dieron un giro hacia lo sexual e intentó librarse de ellos. No era como si su relación hubiera ido más allá de un beso de buenas noches.


  Cuando Leah y Javier salieron de la casa, vieron a Jordana Fortune a un lado del porche, pálida y con aspecto de estar mareada.


  —¿Estás bien? —le preguntó Leah.


  —Sí, estoy bien —la mujer asintió—. Es solo que había mucha gente y hacía calor adentro.


  —No tienes buen aspecto —dijo Javier—. Tal vez deberías entrar y tumbarte un rato.


  —No, no quiero volver a entrar en la casa.


  —¿Y si dejas que Leah te eche un vistazo? —dijo Javier, apoyándose en el bastón—. Tal vez necesites que te vea un médico.


  —Estoy bien —dijo Jordana—. De verdad —sus ojos buscaron los de Leah rápidamente—. No es nada contagioso. Se me pasará pronto.


  A Leah no le hizo falta demasiada imaginación para darse cuenta de que Jordana podía estar embarazada.


  —¿Quieres que te traiga unas galletitas saladas? ¿O un refresco?


  —Eso podría sentarme bien. Pero, por favor, no menciones que es para mí. Ni que me has visto aquí fuera, ¿vale?


  Comprendiendo que su intuición podría ser correcta, Leah asintió.


  —Si hay una cosa que he aprendido a hacer desde que soy enfermera, es a ser discreta. Este será nuestro pequeño secreto.


  Leah miró a Javier, indicándole que él también tenía que guardar el secreto. Aunque dudaba que hubiera llegado a la misma conclusión que ella, contempló cómo asentía con la cabeza.


  Unos momentos después, Leah regresó con el refresco y las galletas. Javier estaba cerca de la calle, hablando con J.R e Isabella, que acababan de llegar.


  Jordana también se había movido. En ese momento estaba cerca de un árbol a un lado de la casa, hablando con alguien por el móvil.


  Leah no supo si quedarse atrás, para darle intimidad a la mujer, o hacerle saber que había regresado. Se acercó un poco más y oyó parte de la conversación.


  —¿Qué quieres decir con que no soy la única que tiene asuntos inacabados en Red Rock? —preguntó Jordana.


  Leah se detuvo. Le parecía obvio que no era una conversación que debiera oír. Así que se dio la vuelta para alejarse justo cuando Jordana volvía a hablar.


  —¿Cómo piensas arreglar las cosas, Victoria? —hizo una pausa—. De acuerdo. Entonces esperaré en Red Rock hasta que llegue tu vuelo.


  Cuando Leah llegaba al porche, Javier regresó con J.R. e Isabella. Las parejas se saludaron y charlaron un momento, antes de que los Fortune entraran en la casa.


  —¿Dónde está Jordana? —preguntó Javier, mirando la bebida y las galletas que Leah tenía en la mano.


  —Está allí —Leah indicó el árbol con la cabeza.


  —¿Qué hace?


  —Está hablando por teléfono, con alguien que se llama Victoria.


  —¿Su prima?


  —Supongo, no sé. En cuanto cuelgue, le daré el refresco y las galletas. Después podemos irnos.


  Un momento después, Jordana volvió al porche, aparentemente igual de pálida y mareada que antes, o tal vez incluso más.


  Leah tuvo la impresión de que la conversación con Victoria había trastornado a Jordana, pero no iba a inmiscuirse en los asuntos de otra persona. Además, Javier ya llevaba demasiado tiempo en pie por un día. Estaba deseando irse a casa, donde estarían los dos solos.


  Y donde quizás volviera a besarlo.


  Capítulo 10


  Eran casi las ocho cuando Leah y Javier por fin dejaron la fiesta y pusieron rumbo de vuelta a casa de Leah.


  Tras aparcar ante la casa, Javier abrió su puerta.


  —No hace falta que bajes del coche —dijo Leah—, a no ser que quieras hacerlo. Sé lo cansado que debes de estar. Ha sido un día muy ajetreado para ti.


  —Estoy bien.


  Bajaron del vehículo y fueron hasta la puerta de entrada. La luz del porche los iluminó en su camino por la acera.


  Leah había estado luchando contra su creciente atracción por Javier desde la primera vez que lo había visto en su cama de hospital. Mientras había estado en la tercera planta, a su cuidado, se había negado rotundamente a plantearse siquiera una relación romántica con un paciente, por pura ética profesional. Pero, desde que le habían dado el alta, ya no había razón para negar su atracción.


  Técnicamente, él seguía estando a cargo del San Antonio Memorial, como paciente externo de la unidad de rehabilitación. Pero era fácil alegar que eso no era lo mismo, y no estaría faltando a la profesionalidad en ningún caso.


  Después la había preocupado que fuera un vividor, un soltero perpetuo que no tenía planes de casarse ni de asentarse nunca. Pero empezaba a tener evidencias que contradecían esa opinión.


  En cualquier caso, había llegado a la conclusión de que sus sentimientos por Javier se habían hecho demasiado fuertes para luchar contra ellos. Ya había perdido la batalla.


  Para cuando llegaron a la puerta de su casa, tenía el corazón desbocado por la excitación.


  Sin embargo, no había podido evitar darse cuenta de que Javier caminaba más despacio que antes.


  Podía ser porque no le apetecía despedirse de ella y poner fin a su velada juntos, o tal vez se había esforzado demasiado en la fiesta y estaba cansado.


  —¿Te apetece entrar? —le dijo mientras sacaba la llave—. Puedo preparar té o café. También tengo refrescos y una botella de vino.


  —Me tomaría un descafeinado, si tienes.


  —Claro que sí.


  Entraron y ella cerró la puerta y encendió la luz. Todo estaba tal y como lo había dejado. Hasta Miss Kitty seguía dormitando en el canapé tapizado de chintz azul, su lugar favorito para descansar.


  La gata alzó la mirada, pero solo un instante. Por lo visto, a la vieja gata gris atigrada no le importaba que Leah hubiera llevado un invitado a casa. La verdad era que, a su edad, no se preocupaba de nada mientras tuviera un poco de paz y tranquilidad.


  —¿Por qué no te sientas mientras preparo una cafetera de descafeinado? —sugirió Leah.


  —De acuerdo.


  Dejó a Javier en el salón y fue a la cocina. Echó agua en el depósito de la cafetera. Cuando cerró el grifo oyó música de fondo, algo suave, lento y seductor.


  Se preguntó si estaba intentando crear un ambiente romántico para el fin de su velada juntos. Una parte de ella deseaba que fuera así, pero dudaba que fuera el caso.


  Javier tenía que estar agotado. Y como le había dicho que la música lo relajaba, seguramente estaba intentando distenderse tras una sesión de rehabilitación por la mañana y pasar la tarde en la concurrida fiesta de su hermano.


  Sin embargo, mientras Leah ponía el café en el filtro y pulsaba el interruptor de la cafetera, no pudo evitar preguntarse qué la esperaba al otro lado de la casa, aunque tal vez solo fuera un hombre alto, moreno y guapo estirado sobre el sofá.


  Mientras el agua gorgoteaba y caía en la jarra de cristal, volvió a la sala y encontró a Javier sentado en el canapé junto a Miss Kitty. Acariciaba a la gata, que parecía bastante indiferente a sus atenciones. Pero al menos no le estaba bufando.


  —Espero que no te moleste que haya puesto música —dijo—. Esto estaba muy silencioso y tu gata no hace mucha compañía.


  —Eso no me extraña —le sonrió—. Miss Kitty tiene casi diecinueve años, así que se conforma con dormir la mayor parte del día y de la noche. Y no, no me molesta la música en absoluto.


  Sin embargo, se preguntó por qué había elegido esa cadena radiofónica en concreto. ¿Tendría algo que ver con la balada romántica que estaba sonando?


  —Me gusta esta canción —dijo, tras escuchar un momento la letra y el sonido de un violín solitario.


  —A mí también. ¿Te apetece que la bailemos?


  La pregunta le causó una gran sorpresa y, aunque le parecía una idea agradable, sabía que él tenía que estar cansado tras las actividades del día.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó—. ¿De verdad tienes fuerzas para eso?


  —Probablemente no —con una sonrisa traviesa se levantó lentamente, controlando una mueca de dolor—. Pero tal y como yo lo veo, si me caigo redondo al menos estaré con la persona adecuada. Tú sabrás exactamente qué hacer.


  Se apartó un paso del canapé y dejó el bastón apoyado en el brazo del sofá. Extendió los brazos hacia ella invitándola a bailar.


  —Probablemente esto no sea buena idea —dijo Leah, consciente de la gravedad de sus lesiones y del largo camino que le quedaba por recorrer hasta recuperarse por completo. Aun así, fue hacia él.


  —No hace falta que te preocupes por mí —dijo él—. Lo tengo todo controlado.


  Ella no vio razón para discutir o hacer hincapié en su debilidad, así que aceptó sus brazos, inclinó el cuerpo hacia él y le ofreció su apoyo.


  El aroma fresco de su colonia mezclado con las feromonas que flotaban a su alrededor, crearon un hechizo demasiado difícil de resistir. Así que apoyó la mejilla en su pecho y disfrutó del calor de su cuerpo y del firme latido de su corazón.


  Se preguntó si él también sentía la excitación sexual, la corriente de deseo, el anhelo de algo más intenso que un abrazo.


  Sin llegar a bailar, se mecieron con la música. Bastaba con eso. Lo único que Leah quería era abrazar a Javier todo el tiempo que tuviera oportunidad.


  Cuando acabó la canción, él siguió meciéndose, y luego se inclinó levemente. Ella lo sujetó con fuerza, dispuesta a soportar su peso y mantenerlo equilibrado y erguido.


  Se preguntó si sentiría dolor y sus fuerzas estarían flaqueando.


  También cabía la posibilidad de que hubiera simulado un leve tropiezo para ganarse su simpatía y debilitar sus defensas, con el fin de llevársela a la cama.


  «Por Dios, deja de pensar tonterías. Ya basta. No todos los solteros guapos y cotizados son playboys cuyo único objetivo es el sexo».


  Leah dio un paso atrás con el fin de agarrar el bastón de Javier y dárselo para que pudiera apoyarse en él y volver al sofá. Pero antes de que pudiera darse la vuelta, él capturó su barbilla con el dedo e inclinó su rostro hacia atrás.


  Ella vio el beso que se avecinaba en sus ojos, lo sintió en los latidos de su corazón. Cuando sus bocas se encontraron, entreabrió los labios y el beso se hizo más profundo, como si sus cuerpos supieran exactamente en qué punto se habían detenido la última vez. Pero la intimidad del encuentro se intensificó cuando sus manos empezaron a explorar y acariciar, hasta que a Leah empezó a resultarle difícil respirar.


  Javier llevó la mano a uno de sus senos, moldeó el suave montículo y pasó el pulgar por el pezón, una, dos y tres veces.


  Leah se quedó sin aliento y sus sentidos se convirtieron en un torbellino.


  El hombre era un maestro en el arte del romance, el mejor. Y aunque sabía que debía ser precavida con él, su deseo y su curiosidad se incrementaron hasta el punto de que solo deseaba descubrir qué sería lo siguiente que experimentaría en sus brazos.


  De repente, besar a Javier le pareció la mejor decisión que había tomado en su vida, o no tomado, dado que su cerebro había dejado de estar al mando de sus acciones.


  Mientras él seguía haciendo magia con manos, boca y lengua, ella sintió una pulsión que se asentaba y crecía, recordándole cuánto tiempo hacía que no practicaba el sexo, y lo vacía que se había sentido. Ese dulce latido siguió creciendo entre sus piernas, hasta que tuvo la sensación de que se le iba la cabeza y sus rodillas amenazaron con doblarse.


  De ninguna manera podía permitirse que las piernas le flaquearan. Si ocurría eso, tal vez no pudiera evitar que Javier cayera al suelo si, de repente, perdía el equilibrio.


  Así que apartó los labios de los de él, sabiendo que estaba haciendo lo mejor y más inteligente, a pesar de que cada célula de su cuerpo gritara su protesta.


  —Me tiemblan las piernas —dijo, en vez de admitir que estaba preocupada por él. A Javier, como a la mayoría de los hombres, probablemente no le gustaría que hiciera referencia a su debilidad.


  —¿Quieres sentarte? —preguntó él—. O quizás… ¿tumbarte?


  Era obvio que Javier sabía cómo encandilar y seducir a una mujer para llevarla a la cama. De todas formas, Leah decidió dejar la cautela de lado y escuchar a sus hormonas, por esa vez.


  —El sofá podría resultar incómodo —le contestó—. Quizás deberíamos ir a mi dormitorio y estirarnos sobre la cama.


  Como Javier no contestó de inmediato, temió haber captado erróneamente su mensaje.


  ¿Habría malinterpretado sus intenciones?


  


  Javier apenas podía creer lo que Leah acababa de aceptar. Lo correcto habría sido dar marcha atrás y retirar la sugerencia de continuar la velada en el dormitorio, pero era demasiado tarde para eso. Todo lo que necesitaba para hacer el amor; libido, hormonas y erección, se había librado de las consecuencias del tornado. Estaba en forma y más que dispuesto para el amor.


  —Me parece buena idea tumbarnos —dijo.


  Leah se inclinó para recoger el bastón, un detalle que recordó a Javier que ella era muy consciente de sus limitaciones físicas e hizo que se le encogiera el estómago.


  Recordó que había tomado la decisión de mantener una relación platónica con ella hasta estar completamente recuperado. Pero no sabía qué hacer en ese momento. ¿Darse la vuelta y alejarse cojeando?


  ¿Permitir que ella viera cuánto le faltaba aún para una recuperación completa?


  Tenía una cosa a su favor: su destreza como amante. Eso era algo que el tornado no había conseguido robarle.


  Tras el beso que Leah y él acababan de compartir, tras esos increíbles momentos de juego previo, estaba dispuesto a cambiar su plan de acción. Al fin y al cabo, aunque el resto de su cuerpo tuviera problemas para moverse sin la ayuda de un bastón, otras partes funcionaban perfectamente, sobre todo si estaba tumbado.


  Quizás no pudiera hacerle promesas de futuro, pero había algo que sabía con seguridad: iba a hacer cuanto estuviera en su mano para satisfacerla esa noche. Y, si todo iba tal y como esperaba, la llevaría a un paraíso sexual al que ningún hombre la había llevado antes.


  Leah condujo a Javier al dormitorio y él la siguió, convencido de que estaba haciendo lo correcto. Dio gracias al cielo por no haber perdido la costumbre de llevar siempre un preservativo encima.


  Cuando llegaron a la cama, volvió a besarla. Después, tras librarse de los zapatos ayudándose de los pies, la miró buscando su aprobación o su rechazo.


  Maldijo para sí por haber sentido dudas.


  Pero el momento no duró mucho. Cuando ella se quitó los zapatos de tacón, supo que coincidían en sus intenciones.


  Se quitó la chaqueta negra y, tras sacar el preservativo que había en el bolsillo interior, la colgó sobre el poste de la cama. Dejó el paquetito de aluminio sobre la mesilla.


  Los segundos pasaron lentamente mientras se desvestían, prenda a prenda.


  Ella levantó el borde de su blusa, se la sacó por la cabeza y la dejó caer al suelo.


  Él se desabotonó la camisa y luego pasó a los puños. Todo el tiempo, a veces por el rabillo del ojo y otras directamente, observó cada uno de sus seductores movimientos, siguiéndolos paso a paso.


  Se desabrochó el botón de la cinturilla del pantalón y luego bajó la cremallera. Cuando acabó, deslizó la tela negra caderas abajo y se libró de la prenda.


  Él también se quitó los pantalones.


  Todo el tiempo sus ojos siguieron el uno en el otro, contemplando y observando con aprecio y anhelo.


  Cuando por fin se libraron de toda la ropa y estuvieron desnudos uno delante del otro, la belleza de Leah golpeó a Javier como un vendaval.


  —No tenía ni idea de lo bella que eres.


  Ella le dio las gracias como si no acabara de creerlo pero fuera demasiado educada para discutir. Él pensó que iba a tener que hacer algo al respecto. Y el primer paso era tomarla en sus brazos de nuevo, dejar que sintiera su piel en la de ella. Cuando notó la presión de sus senos contra su pecho, la besó como si estuviera a punto de llegar el fin del mundo.


  No había duda de que tendrían que enfrentarse a las consecuencias de sus acciones cuando acabara la noche, pero no iba a pensar en eso por el momento.


  Deslizó una mano por la curva de su espalda y luego por sus caderas. La atrajo hacia sí y una descarga de deseo recorrió su cuerpo.


  Cuando empezó a tener la sensación de que sus recién soldadas piernas no soportarían su peso mucho más tiempo, puso fin al beso y señaló la cama con la cabeza.


  —Después de ti —dijo.


  Ella abrió la cama y subió al colchón. Por más que él deseaba reunirse con ella, no pudo evitar admirar la deliciosa visión de Leah tumbada y desnuda.


  Tenía las piernas largas y bonitas, los pechos llenos y los pezones henchidos. Y sus ojos lo contemplaban con tanta admiración como él a ella.


  Sus besos habían borrado todo rastro de carmín, dejando sus labios rojos e hinchados. Tenía la cabeza apoyada en la almohada y los largos y brillantes mechones de cabello castaño rojizo se desparramaban sobre el blanco algodón, tal y como él había imaginado muchas veces antes de ese momento.


  Incapaz de contenerse un segundo más, se tumbó en la cama a su lado. Volvió a besarla, esa vez con todo el hambre y la pasión que recorrían sus venas.


  Ella gimió, luego se arqueó hacia delante, revelando su propia necesidad y excitación.


  Cuando pasó las uñas por su pecho, provocándole un escalofrío seguido por una llamarada de calor que le abrasó las venas, supo que no podría prolongar infinitamente su primera unión.


  Pero eso no implicaba que no pudiera tomarse el tiempo necesario para besar sus senos hasta que ella le suplicó que la llenara hasta lo más profundo.


  Así que se inclinó sobre ella y capturó uno de los botones rosados con la boca y succionó.


  Leah gimió de placer, pero Javier continuó incitándola, haciéndole anhelar más y más. Después dedicó su atención al otro lado, hasta que ella aferró sus brazos, y sus uñas dejaron pequeñas curvas como lunas marcadas en su piel.


  —No sé cuánto más de esto puedo aguantar —dijo ella—. Te necesito dentro de mí o voy a gritar.


  —Cuando haga eso, es posible que grites de todas formas, de placer —una sonrisa curvó los labios masculinos.


  Ella lo miró con lujuria y estiró la mano hacia el preservativo que había en la mesilla. Abrió el paquete y lo ayudó a ponérselo, después él se tumbó de costado, inclinándose hacia ella.


  En ese momento, no había otro sitio en el que deseara estar, ni otra persona cuya compañía deseara. Y sintió la tentación de decírselo.


  Las palabras no dichas cosquillearon su garganta, palabras que nunca le había dicho a ninguna mujer en su vida, pero hizo lo posible por tragárselas. Era demasiado pronto para hacer promesas que no sabía si podría cumplir.


  Pero una cosa era segura. Javier le pertenecía a ella, al menos por esa noche.


  Cuando se abrió a él, la penetró lenta y deliberadamente, disfrutando de la experiencia de dos amantes fundiéndose en un solo ser por primera vez.


  Su cuerpo respondió al de él, arqueándose y aceptando cada embestida, y él no pudo recordar haber alcanzado nunca antes un éxtasis similar.


  Diablos, ni siquiera podía recordar el nombre de ninguna amante anterior. Por alguna extraña razón, presentía que ese olvido sería permanente.


  Cuando se acercaba a la cima, ella se arqueó, clavó las uñas en su espalda y gritó su clímax, provocando el de él.


  En su mente hubo un estallido de colores y la abrazó con fuerza mientras se entregaban juntos a oleada tras oleada de placer sexual.


  Él quería hablar, decirle de nuevo lo bella que era, lo bien que encajaban juntos, cuánto la…


  Maldijo para sí.


  Era muy pronto, demasiado pronto para expresar emociones que convenía que se reservara hasta recuperar la normalidad, hasta que tuviera la oportunidad de decidir si eran verdaderas y si lo que sentía en ese momento tenía posibilidades de perpetuarse.


  Volvió a maldecir. Hacer el amor con Leah había sido impresionante, asombroso e… irreal.


  Javier no estaba en absoluto al cien por cien de sus capacidades físicas, pero a su libido, que seguía funcionando de maravilla, eso le había importado poco. Esa noche había estado en lo más alto de su capacidad sexual.


  Sin embargo, no sabía hacia dónde iba a encaminarse la relación.


  Decidió consultarlo con la almohada hasta que llegara el alba. Tal vez para entonces tendría alguna idea sobre lo que quería hacer.


  Siempre se había considerado un hombre hecho para vivir solo, y hasta ese momento eso le había funcionado de maravilla. Pero aunque las lesiones que había sufrido en el tornado le habían quitado mucho tiempo, también le habían abierto los ojos con respecto a muchas cosas.


  Por primera vez en su vida se imaginaba asentándose y formando una familia. No de inmediato. No hasta que pudiera caminar sin bastón. No hasta que hubiera vuelto a trabajar en su oficina y tuviera un par de negocios en marcha.


  No hasta que pudiera volver a jugar al golf cumpliendo el par del Club de Campo de Red Rock.


  No hasta que supiera que volvía ser el número uno.


  Sabía que podía desahogarse, que podía compartir sus miedos sobre el futuro con Leah y que ella le diría que le gustaba tal y como era.


  Pero Javier no se gustaba a sí mismo. Y no iba a permitir que una fantástica noche haciendo el amor lo convenciera de que volvería a ser el número uno en todo lo que se propusiera.


  Así que, en vez de decirle nada a Leah y descubrirse, la apretó contra sí, temiendo soltarla.


  Temiendo enfrentarse a cualquiera que fuera la realidad que llegaría con el amanecer.


  Capítulo 11


  El sol se asomaba entre las rendijas horizontales de las contraventanas, iluminando suavemente la habitación de Leah. Ella yacía en la cama, más dormida que despierta.


  Acababa de pasar la noche más increíble de su vida con Javier, que había demostrado ser un amante fantástico, incluso mejor de lo que había soñado. Tenía ganas de saber lo que traería el nuevo día.


  Así que extendió la mano hacia él, esperando acariciar su brazo y susurrarle los buenos días. Pero solo encontró el frescor del colchón y una sábana arrugada.


  Al principio pensó que estaba en el cuarto de baño, pero no se oía ningún ruido.


  ¿Dónde estaba?


  No creía que se hubiera marchado en mitad de la noche. Se sentó en la cama y echó un vistazo a la habitación.


  Su ropa estaba en un montón, en el suelo. Pero la de Javier no.


  Tuvo la sensación de que el corazón le caía a los pies con un golpe frío y sordo, hasta que olisqueó el aire y captó el aroma de café recién hecho.


  ¿Estaría preparándole el desayuno?


  Tendría que ser ella quien estuviera en la cocina, guisando para él, no al revés. Era su invitado y además estaba lesionado. Así que apartó las sábanas, bajó de la cama y sacó su bata de chenilla rosa del armario. Después fue a la cocina donde, como había supuesto, él estaba ante el fogón, con el pelo húmedo y agradablemente revuelto. El bastón estaba apoyado contra la encimera y su chaqueta colgaba del respaldo de una silla.


  En ese momento, Javier alzó la tapa de la sartén y miró lo que quiera que estuviese cocinando.


  —Buenos días —le dijo ella—. Te has levantado temprano.


  Él se dio la vuelta y le sonrió.


  —Sí, no podía dormir. Así que me duché. Y como ninguno de los dos comimos mucho para cenar anoche, se me ocurrió venir aquí y preparar unos huevos revueltos. No he encontrado beicon, pero sí patatas y bollos de pan. Espero que te parezca bien.


  —Muy bien.


  De hecho, a Leah le parecía fantástico. No solo era buen amante, además sabía manejarse en la cocina.


  Y era considerado. Si ya estaba duchado y vestido debía de haberse esforzado mucho para no hacer ruido.


  Apreció su consideración hasta que se lo imaginó soltero, con más mujeres de las que podía contar entrando y saliendo de su vida. Si ese era el caso, seguramente había tenido mucha práctica levantándose de la cama sin hacer ruido y marchándose en mitad de la noche.


  Pero en el momento en que surgió ese pensamiento, lo aplastó y se recriminó por tener una suposición tan negativa, por no decir injusta. Al fin y al cabo, Javier no se había marchado mientras ella dormía. Se había limitado a sorprenderla preparándole el desayuno.


  —¿Puedo ayudar? —ofreció.


  —Lo tengo todo bajo control, pero podrías servir una taza de café para cada uno.


  Leah fue hacia el armario, sacó dos tazones azules y los puso junto al café recién hecho. Recordó el descafeinado que había preparado la noche anterior y sonrió. Se habían olvidado de él en el calor del momento, así que Javier debía de haberlo tirado al fregadero y empezado de cero.


  —¿Tomas leche o azúcar? —le preguntó mientras llenaba las tazas.


  —No. Me gusta solo.


  Le dio la primera de las tazas, después añadió un sobrecito de edulcorante y un poco de leche al suyo.


  Llevó la mano a una cucharilla y se preguntó cómo plantear el tema del futuro. Y cómo hacerle una de las muchas preguntas que tenía en mente, por ejemplo «¿Qué vamos a hacer a partir de ahora?».


  Pero optó por mantener las cosas distendidas.


  —¿Cómo has dormido? —preguntó.


  —No demasiado mal.


  Esa no era exactamente la respuesta que ella había querido escuchar. Tampoco era que esperase que le hablara de lo maravillosa que había sido la noche y de lo descansado que se había despertado.


  Ni siquiera ella había dormido más de unas pocas horas. Pero cuando había conseguido dormirse, acurrucada en brazos de Javier, había dormido como un bebé.


  Intentó dejar de lado la decepción que sentía, pero no le resultó fácil.


  ¿Era malo que quisiera oírle decir que hacer el amor con ella había sido algo muy especial y maravilloso? No creía que lo fuera.


  Tras remover el café y dejar la cucharilla en el fregadero, tomó un sorbo. Era indudable que Javier sabía hacer buen café. De hecho, la noche anterior había experimentado, de primera mano, otras de las destrezas que poseía.


  —¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó.


  Él se volvió hacia ella, pero sin dejar de vigilar los huevos.


  —A media mañana tengo sesión de terapia. Pete, mi fisioterapeuta, dijo que podía tomarme libre el fin de semana, pero prefiero no hacerlo. Estoy harto de estar incapacitado. Es un infierno sentirme como si fuera medio hombre.


  —Anoche no fuiste ningún medio hombre —los labios de ella se curvaron en una sonrisa.


  Los ojos de él chispearon y sonrió. Después volvió a vigilar la sartén, utilizando la espátula para impedir que se pegaran los huevos.


  —¿Y tú que planes tienes? —preguntó Javier.


  —Había pensado hacer algo de colada hoy. Después tengo que hacer algunos recados.


  Él no dijo nada, pero ella entendió que no se sintiera obligado a hablar. Decidió actuar del modo más directo.


  —¿Te gustaría cenar conmigo esta noche? He pensado que podría hacer pollo.


  La luz de los ojos de él se apagó.


  —Me gustaría, pero no estoy seguro de que sea buena idea.


  Ella, con el estómago encogido, se preguntó qué era lo no le parecía buena idea. ¿El que cenaran juntos? ¿O volver a su casa después de haber salido de ella?


  Se ordenó ir más despacio. Estaba precipitándose al saltar a ese tipo de conclusiones. Al fin y al cabo, le estaba preparando el desayuno. Si hubiera tenido la intención de hacer una escapada rápida, ¿no la habría hecho mientras ella dormía?


  Aun así, su corazón, henchido de esperanza cuando había entrado en la cocina, se encogió y disminuyó la intensidad de sus latidos.


  —¿Por qué no es buena idea?


  —Bueno, porque… a pesar de lo bien que estuvo lo de anoche, de lo bien que estuvimos juntos, creo que deberíamos ir con calma de momento.


  Era posible que tuviera razón al no querer precipitarse, pero ella no pudo evitar la sensación de que estaba dándole la típica excusa de «la mañana después de». Y aunque le habría gustado concederle el beneficio de la duda, se erizó.


  —Entiendo.


  Tras retirar la sartén con los huevos del fuego, se volvió hacia ella y apoyó la espalda en el armario.


  —No es lo que piensas, nena.


  «¿Nena?». En circunstancias normales podría haberle gustado el término cariñoso. Pero recordó que había oído decir que los solteros muchas veces llamaban a sus amantes «nena», «cielo» o «bonita» para no tener que preocuparse de decir el nombre equivocado.


  —¿Y qué es lo que debería pensar?


  Él hizo una pausa, como si estuviera eligiendo las palabras cuidadosamente. A Leah le pareció de lo más comprensible, era lógico. Si no tenía ninguna intención de compromiso, pero quería volver a acostarse con ella, tenía que tener cuidado con cómo manejaba la situación.


  —Lo de anoche fue fantástico —dijo—. Los dos juntos estuvimos fantásticos. Pero me queda mucho camino por recorrer antes de que pueda hacer promesas y planes de futuro.


  Ella se preguntó de qué diablos hablaba. Parecía no darse cuenta de que, al menos en ciertos sentidos, estaba tan bien como había estado antes. Además, ella no esperaba perfección ni siquiera cuando estuviera recuperado del todo.


  Por más que deseó justificar su actitud y su incapacidad para comprometerse, se dio cuenta de que había tenido razón con respecto a él desde el principio. Javier era un soltero playboy, y ella no podía hacer nada para cambiar eso.


  Su romántica noche haciendo el amor podía haber sido un mundo para ella. Pero para él no había sido más que un fin en sí mismo.


  Había ocurrido lo mismo con Jason Novachek, el internista que la había invitado a salir y la había encandilado para llevársela a la cama. Le había decepcionado que las cosas no salieran como ella habría querido, que Jason no fuera el hombre que había pensado que era, pero no había estado enamorada de él. No como…


  «Oh, Dios». Dio un paso hacia atrás al darse cuenta de la verdad: amaba a Javier.


  Al igual que su tía Connie, se había tragado el anzuelo de un soltero empedernido y encantador cuyo único interés real por ella había sido darse un buen revolcón.


  Connie había quedado tan devastada por la ruptura que no había vuelto a ser la misma.


  Ella tampoco volvería a serlo.


  Era más fuerte que tía Connie, desde luego. No lloraría ni se lamentaría, al menos en público. No se metería en la cama y pasaría día tras día acurrucada en posición fetal.


  No. Leah volvería al hospital el lunes y se entregaría al trabajo. Con el tiempo superaría el dolor, la inmensa decepción sufrida.


  ¿Y cuando llegara el momento de involucrarse en otra relación?


  La siguiente vez se fiaría de su instinto. Nunca volvería a permitir que un casanova de palabra fácil la convenciera para irse a la cama con él.


  Aunque deseaba tirar la taza contra la pared de la cocina, oír la porcelana romperse en pedazos como un corazón, ver el café salpicar y deslizarse por la pared como lágrimas, controló su mal genio.


  Y tentada como estaba de gritar y exigir a Javier que saliera de su casa y de su vida, se mordió la lengua.


  Al fin y al cabo, en realidad solo podía culparse a sí misma por lo ocurrido. Había sabido desde el principio que su guapo paciente se recuperaría algún día y volvería a ser el hombre que había sido en otro tiempo.


  Su evaluación inicial de él había demostrado ser correcta. Ella simplemente no había querido que lo fuera.


  —Entonces, déjame ver si te he entendido. ¿Quieres tomarte las cosas con calma hasta que acabes con la rehabilitación?


  —Creo que es lo mejor —asintió él.


  «Lo mejor ¿para quién? ¿Para ti?», pensó Leah. Sin embargo, no lo dijo. Prefirió seguir desgranando ideas hasta que todo quedara lo más claro posible.


  —¿Y no quieres pensar en el futuro hasta que llegue ese momento?


  —No me importa pensar en el futuro —él se encogió de hombros—. Pero no quiero hacer ningún plan hasta que no pueda decirle adiós a este bastón.


  —¿Y hacer planes o compromisos de «futuro» incluye cenar conmigo esta noche?


  —Estás enfadada —dijo él.


  Pero era mucho peor que eso. Estaba a punto de echarlo de su casa a patadas, bastón incluido.


  Dio un paso hacia ella.


  —Tú me importas, Leah. Mucho. Y no me molesta salir contigo.


  ¿No le molestaba? Leah se indignó.


  Dio un paso hacia atrás, para mantener la distancia entre ellos. Después, agarró las solapas de la bata y las cerró, ocultándole su cuerpo.


  —Puede que tengas razón, Javier.


  Él arrugó el rostro, como si intentara sacar sentido de su tono de voz, de sus palabras. Pero un hombre como él nunca lo entendería.


  —Cuando acabe con la rehabilitación —explicó él—, podemos retomar las cosas donde las hemos dejado. No será demasiado tiempo. Unos pocos meses tal vez. Trabajaré duro.


  Ya, claro. Ella sabía cuando le estaban dando largas. Sentía que las lágrimas empezaban a quemarle los ojos, pero se negaba a llorar. De ninguna manera iba a llorar delante de él.


  «Asume la posición de poder», le había recomendado a su tía Connie cuando el abogado le había dicho que quería darse un tiempo y salir con otras mujeres. «No lo llames. No te arrastres. No le dejes creer que lo necesitas ni lo más mínimo».


  Connie no había seguido el consejo de Leah, y así le habían ido las cosas.


  Leah no iba a permitir que eso le ocurriera a ella. Iba a hacerse valer. Iba a poner fin al asunto antes de que Javier tuviera la oportunidad de hacerlo, hubiera acabado o no con la rehabilitación.


  —Sabes —dijo—, no tengo nada de hambre. En vez de comer, voy a darme una ducha y a hacer esos recados que te dije antes. Tú disfruta del café y de los huevos.


  Él ladeó la cabeza, como si supiera que estaba a punto de soltar una bomba. Su instinto no lo engañó.


  —Pero asegúrate de no estar aquí para cuando salga de la ducha.


  Con eso, giró sobre los talones y salió de la cocina con su taza de café en la mano.


  Tendría que haberla llevado al fregadero, porque tenía tantos nervios en el estómago que no iba a ser capaz de beber ni una gota, pero de ninguna manera iba a volver y arriesgarse a estropear la dramática salida que acababa de hacer.


  Lo normal habría sido que se sintiera orgullosa, sin embargo la decepción le atenazaba el pecho. En algún lugar, en lo más profundo, deseó que Javier la siguiera, que la detuviera y le explicara que se había equivocado, que ella lo había malinterpretado.


  Que la quería, igual que ella lo quería a él.


  Pero eso no ocurrió.


  Cuando entró en el cuarto de baño y cerró la puerta, las lágrimas que había estado controlando empezaron a llenarle los ojos hasta que se desbordaron y rodaron por sus mejillas.


  Aun así, apartó la cortina de la ducha, abrió el grifo y esperó a que el ruido del agua apagara los sollozos que pudieran escapársele.


  Después, se arrodilló junto a la bañera y apretó las manos contra el pecho, como si eso pudiera sujetar las grietas de su corazón e impedir que se rompiera en un millón de pedazos.


  


  A Javier nunca le habían pedido que se fuera de una casa, y menos una mujer con la que acababa de hacer el amor. Que la mujer en cuestión fuera Leah, empeoraba las cosas más aún.


  Había sentido la tentación de seguirla al cuarto de baño, llamar a la puerta y decirle que se lo había replanteado. Que quería ofrecerse tal y como estaba. Y por el resto de su vida.


  Pero hasta que volviera a estar en la cumbre no podía permitirse una rendición de ese calibre. Estaría obligándola a ocuparse de un inválido, y ella se merecía mucho más que eso.


  Cuando se ofreciera a ella en cuerpo, alma y corazón, lo haría sosteniéndose sobre sus propias piernas y con capacidad para cruzar el umbral con ella en brazos. Eso era lo que había intentado explicarle.


  ¿Y si ella llegaba a sentirse molesta con él y con sus limitaciones físicas? No pasaba un día en que él no se sintiera molesto. Ella tenía que entender lo importante que era empezar su relación con buen pie.


  Mientras había estado en el hospital, Leah siempre había entendido en qué situación se encontraba, incluso cuando no decía nada.


  Entonces, ¿por qué ya no lo entendía?


  Quizás fuera porque incluso a él le costaba entender la realidad de lo que estaba sintiendo.


  La noche anterior, después de que pasara la última oleada de su clímax, mientras yacían exhaustos el uno en brazos del otro, había esperado quedarse dormido con una sonrisa satisfecha en el rostro. Pero no había sido así.


  «¿Cómo has dormido?», le había preguntado antes.


  «No demasiado mal», había contestado él. Pero la verdad era que había dormido fatal. Había estado demasiado tiempo en la fiesta y seguramente había excedido sus fuerzas.


  Había sentido muchísimo dolor esa mañana. Por eso se había levantado mientras ella aún dormía, para que no pudiera verlo agarrar el bastón, cojear hasta donde había dejado su ropa, recogerla y llevarla al cuarto de baño.


  Una vez allí, había sacado su caja de analgésicos y se había tomado una pastilla antes de meterse en la ducha.


  Podía haberse marchado en ese momento. Pero cuando la vio tumbada en la cama no había sido capaz de irse sin hablar con ella. Sin explicarle por qué una relación con él tendría que esperar. Sin prometerle que se mataría a trabajar en las sesiones de terapia hasta recuperar la forma.


  «¿Y cómo te ha funcionado esa estrategia?», preguntó una vocecita en su cabeza.


  «Nada bien. En absoluto».


  Javier miró los huevos que había preparado, las patatas fritas que había puesto en una bandeja de servir, listas para que alguien las comiera. Aunque solo había mordisqueado unos pocos canapés la noche anterior, ya no tenía ni gota de hambre.


  Juntó toda la comida en un plato, lo cubrió con film plástico y lo metió en el refrigerador.


  A continuación, fregó los cacharros y utensilios que había utilizado y los guardó en el armario del que los había sacado.


  Para cuando el agua dejó de correr por las tuberías, sugiriendo que ella había terminado de ducharse, ya se había puesto la chaqueta e iba hacia la puerta.


  Cuando puso la mano en el pomo, se pensó de nuevo lo de irse. Pero solo un momento. Solo hasta que recordó haber cruzado esa puerta con ella la noche anterior.


  Habían compartido un baile lento, abrazados. Y cuando había terminado la canción, cuando llegó el momento de separarse, él había tropezado. Habría caído al suelo si ella no le hubiera ofrecido su apoyo.


  En ese momento, si no hubiera estado tan entusiasmado, tan empeñado en demostrar que no era un inválido total, habría puesto fin a la velada y se habría alejado cojeando.


  En vez de eso, le había demostrado que podía ser el hombre que ella se merecía en la cama. Y pronto sería lo suficiente hombre para ella en todos los demás sentidos.


  Solo le quedaba esperar que le diera la oportunidad de serlo cuando llegara ese día.


  


  Javier estuvo en casa el tiempo suficiente para ponerse la ropa deportiva y luego condujo directamente a la unidad de rehabilitación del San Antonio Memorial. Estaba endiabladamente airado con todo el mundo, empezando por la madre naturaleza por haber enviado ese maldito tornado a la ciudad y hacer que golpeara justo donde se encontraba él.


  Estaba airado con Leah por no entender precisamente eso que era lo más importante para él.


  Necesitaba ser el número uno en la vida de ella, y no podía ocupar esa posición hasta que volviera a recuperarla por sí mismo.


  Llegó al aparcamiento y encontró un sitio libre cerca de la puerta de entrada. Apagó el motor, agarró la bolsa de deporte que había dejado en el asiento, salió y cerró la puerta.


  Una vez dentro, echó un vistazo rápido a las instalaciones y a la gente, notando que Pete no había llegado todavía. Eso no le importaba. Javier conocía las rutinas y podía empezar a trabajar solo.


  Se forzaría al máximo. Incluso más de lo que lo forzaba Pete.


  Al fin y al cabo, no iba a vaguear y arriesgarse a que su recuperación se demorara más de lo estrictamente necesario. Una vez recuperara las riendas de su cuerpo y de su vida, cuando volviera a estar al cien por cien, enmendaría su relación con Leah.


  Planificaría una velada romántica para decirle lo que sentía. Nunca había estado enamorado antes, pero sospechaba que eso era lo que le ocurría. Sus sentimientos por Leah eran demasiado fuertes para no ser amor verdadero.


  —Eh, hola —Jeremy Fortune cruzó la sala para saludar a Javier—. Me alegra verte en pie y caminando. Pete dice que vas muy bien.


  No iba tan bien como a él le habría gustado, pero le dio las gracias a Jeremy de todas formas.


  —No te vi en la fiesta anoche. Kirsten y yo llegamos tarde porque yo estaba de guardia y tuve una urgencia. Pero me dijeron que habías estado allí con Leah.


  —Era una fiesta muy agradable, pero no nos quedamos demasiado tiempo.


  Sus pensamientos volvieron a Leah, a la noche que habían pasado haciendo el amor. Y a cómo habían progresado las cosas hasta la terrible culminación de esa mañana.


  —Leah es una gran mujer —dijo Jeremy.


  Desde luego que lo era. Y además de ser maravillosa, esa mujer estaba enfadadísima con él. Nunca la había visto así antes, no había sospechado que podría reaccionar de esa manera.


  —¿Estáis saliendo? —preguntó Jeremy.


  —No exactamente. A mí me queda mucho camino que recorrer antes de poder pensar en un romance.


  —Eso eres tú quien mejor puede saberlo —comentó Jeremy.


  Eso era también lo que él no dejaba de repetirse, pero estaba empezando a tener dudas. Se estaba planteando aceptar cenar con Leah esa noche, suponiendo que ella se prestara a escuchar su disculpa y a invitarlo de nuevo.


  También se planteaba seguir saliendo con ella, aunque no estuviera lo bastante en forma para correr maratones.


  —Bueno, será mejor que me vaya —dijo Jeremy—. He venido a comprobar los progresos de otro de mis pacientes, pero tengo que volver a mi despacho. Tengo la agenda de hoy completa.


  Los hombres se estrecharon la mano y Javier se despidió de su médico y amigo. Después dio inicio a su sesión de ejercicio.


  Empezó despacio, con algunos estiramientos y ejercicios sencillos. Después fue un poco más allá, forzándose más, ordenando a sus músculos y tendones que ganaran fuerza, ordenándose a sí mismo sanar.


  Decidió que el ejercicio lo ayudaba. También había demostrado ser una buena vía de escape para su ira y su frustración.


  Mientras seguía, a pesar del dolor, luchando por volver a ser el de antes, empezó a jadear. El sudor perló su frente.


  Empezó a írsele la cabeza.


  Pero no se detuvo.


  No iba a rendirse.


  Mientras pasaba de un aparato de ejercicios a otro, le temblaron las rodillas y luego se le doblaron. Se le nubló la visión y se encontró cayendo al suelo.


  Le pitaban los oídos pero oyó a alguien gritar «Llamad al doctor Fortune. ¡Emergencia!».


  Mientras Javier se derrumbaba, su cabeza golpeó algo y todo se volvió negro.


  Capítulo 12


  Leah regresó de hacer sus recados y aparcó el coche en el garaje. Entró en la casa por el cuarto de lavar.


  Aunque había dicho la última palabra con Javier esa mañana, asumiendo la posición de poder, no se había sentido la ganadora ni una sola vez. No podía, tras haber perdido las escasas esperanzas y sueños que se había permitido cultivar.


  Desde el momento en el que se había encerrado en el cuarto de baño, con el agua corriendo para ocultar sus sollozos, había intentado buscar sentido a todo lo ocurrido.


  ¿Cómo podía haberle hecho el amor así, con esas manos lentas y seguras que parecían conocer todos los sitios que debían tocar, acariciar y presionar? Había dado la impresión de que sus necesidades y deseos eran más importantes para él que los suyos propios. Sin embargo, había conseguido que ella se sintiera como si también fuera una amante fantástica.


  Suponía que había tenido mucha práctica en ese tipo de cosas. Pero eso no hacía que perderlo resultara más fácil.


  Incluso después de vestirse y volver a la cocina, había tenido una mínima esperanza de que estuviera allí esperándola, deseando explicarse y decirle las palabras que ella quería oír.


  No estaba; había fregado y recogido todo, como si nunca hubiera estado allí.


  Pero sí que había estado. Su dolor de corazón y el nudo del tamaño de un puño que sentía en el estómago eran la prueba.


  Se acercaba la hora de comer, pero ella tenía tan poca hambre como esa mañana, cuando le había dicho que se fuera de su casa.


  Tras dos viajes al coche para sacar todas las bolsas de compra, guardó todo donde correspondía, ya fuera el congelador, el frigorífico o la despensa.


  Acababa de doblar y guardar las bolsas reutilizables cuando sonó el teléfono. Cerró la puerta del armario y contestó al segundo toque.


  —¿Hola?


  —¿Leah? Espero no molestarte, soy Pete Hopkins, de la unidad de rehabilitación.


  Ella se puso rígida y se preguntó por qué la llamaba el fisioterapeuta de Javier a casa.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó.


  —Me temo que ha habido un pequeño accidente.


  El corazón de ella, que había creído roto más allá de lo imaginable, pareció parársele en el pecho.


  —¿A qué te refieres? ¿Qué ha ocurrido?


  —Javier Mendoza se derrumbó mientras hacía sus ejercicios. Lo llevamos a urgencias y lo han ingresado en observación.


  —Oh, Dios mío. ¿Cómo ha ocurrido eso?


  —Me gustaría poder decírtelo, pero no estaba allí en ese momento. Por lo que tengo entendido, anoche durmió poco. Esta mañana se saltó el desayuno, así que su nivel de azúcar en sangre era muy bajo. Encima se forzó demasiado en la terapia. Cuando cayó, se golpeó la cabeza en el suelo y perdió el conocimiento.


  La cabeza. Leah gimió para sí. Agarró el bolso y las llaves antes de oír más.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó.


  —Eso espero. Tendrás que hablar con el doctor Fortune, que fue el primero que llegó a rehabilitación a atenderlo. Ha llamado al neurólogo residente para que le hagan pruebas.


  —Gracias, Pete. Iré ahora mismo.


  —El doctor Fortune suponía que dirías eso.


  Ella no perdió el tiempo pensando en lo que podía haber dicho el doctor Fortune o en por qué. Solo sabía que tenía que ir al hospital.


  Tenía que ver a Javier en persona.


  


  Javier estaba tumbado en una camilla en urgencias, esperando que fueran a confirmarle su admisión en el San Antonio Memorial.


  Suponía que había tenido suerte. Su desmayo y caída no habían causado ningún daño permanente. Pero debido a la conmoción cerebral y la operación que había sufrido en enero, el neurólogo había pedido que le hicieran un escáner y que pasara la noche en observación.


  Después de que perdiera el conocimiento en el suelo de la sala de rehabilitación, Jeremy había corrido a socorrerlo y había hecho que lo llevaran a urgencias en camilla. Aunque tenía un buen chichón, Javier no había tardado mucho en despertarse. Tras la inquietud inicial, le habían asegurado que solo tenía una pequeña conmoción, nada grave.


  —No deberías estar forzándote tanto —le había dicho Jeremy una vez terminó la crisis.


  —Estoy harto y cansado de mi condición física. Quiero ponerme mejor.


  —Estás mejor, Javier. Y cada día progresas hacia la recuperación completa. Pero no puedes esperar más milagros después del que ya has tenido.


  Javier supuso que Jeremy se refería al hecho de que había estado a punto de morir los primeros días que sucedieron al tornado. Sin embargo, había vivido para contarlo. Seguramente Jeremy tenía razón. Los médicos y especialistas que hablaban con su familia siempre les habían dado el mismo consejo: «Esperad lo mejor, pero estad preparados para lo peor».


  —No olvides que la lesión que sufriste en la cabeza nos hizo temer durante mucho tiempo que hubieras sufrido daños cerebrales graves. En ese momento, las fracturas y las lesiones internas solo se consideraban un inconveniente adicional —Jeremy se cruzó de brazos—. ¿Quién te ha estado forzando tanto?


  —Nadie. Yo mismo.


  Jeremy chasqueó la lengua y movió la cabeza.


  —Entonces te daré el mismo consejo que le daría a cualquier que te hubiese animado a trabajar tan duro. Y encima con el estómago vacío. «Déjalo ya». Tienes muchos meses de terapia por delante, y mientras hagas cuanto puedas, dejando que sea Pete quien marque el ritmo, todo irá bien. Pero si te niegas a escuchar los consejos médicos y sigues con esa actitud de macho alfa, podrías acabar sufriendo un empeoramiento grave. ¿Y en qué situación estarías entonces?


  Javier supuso que en una peor que la actual.


  —Antes de que te des cuenta, probablemente a finales de verano, volverás a estar jugando al golf y volando por todo el país haciendo negocios.


  —¿De verdad lo crees? —preguntó Javier. Habría deseado que fuera antes, pero lo alegraba tener una fecha como meta.


  —A no ser que fuerces el curso natural de las cosas. Si haces eso, es imposible aventurar nada.


  —Me lo tomaré con más calma —dijo Javier—. Pero dime, Doc, ¿qué posibilidades hay de que esté totalmente recuperado digamos… en septiembre?


  —Yo apostaría cien a uno.


  —¿Seis meses, eh?


  —¿Podrás soportar eso?


  Cuando Javier asintió para mostrar su aceptación, Jeremy le dio una palmada en el hombro y miró hacia la puerta.


  —Voy a llamar a un celador —dijo.


  No había hecho más que separarse de la camilla cuando se acercó alguien. Pero no era alguien cualquiera. Era Leah.


  Y tenía un aspecto infernal. Estaba pálida y tenía el pelo revuelto por el viento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él.


  —¿Me lo preguntas a mí? —sus bonitos ojos avellana se abrieron de par en par—. ¿Se puede saber qué es lo que te ha pasado?


  —Te dije que no me gustaba estar fuera de circulación, así que estaba intentando acelerar las cosas un poco.


  —Ha sido una locura hacer eso.


  —Ya, es lo que acaba de decirme el cirujano, aunque con otras palabras —Javier encogió un poco los hombros.


  Después estudió a la enfermera que ese día libraba y, sin embargo, había corrido a urgencias sin pensárselo dos veces. La verdad era que eso casi hacía que su colapso por agotamiento hubiera merecido la pena.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó.


  —Pete me llamó. Por lo visto, Jeremy pensó que tenía que saber lo ocurrido.


  —Gracias por venir. Me alegro de que lo hayas hecho.


  —¿Sí? ¿Y por qué?


  Javier no estaba seguro de qué decir a esas alturas. «Lo siento» se le pasó por la cabeza. Y también «Tenemos que hablar». Pero optó por decir otra cosa.


  —Porque has sido la mejor amiga que he tenido nunca. Y el hecho de que, estando tan enfadada conmigo, te importe lo bastante para venir a verme, demuestra que tú también me consideras tu amigo.


  Ella lo miró un instante y después se cruzó de brazos.


  —Pete dice que no desayunaste. Y que luego te excediste haciendo los ejercicios de terapia. ¿Qué diablos pretendías hacer? ¿Matarte?


  A él le gustaba esa chispa que iluminaba sus ojos, incluso aunque estuviera alimentada por la ira, igual que había ocurrido esa mañana.


  —No mentía cuando te dije que no quería comprometerme contigo hasta estar completamente curado.


  —¿Y por eso te forzaste tanto? —preguntó ella con expresión escéptica.


  —También estaba intentando mejorar lo suficiente para decirte algo que probablemente debería haber admitido esta mañana.


  —¿Y qué es?


  Él maldijo para sí. Antes le había resultado muy fácil pensarlo. ¿Por qué le estaba costando tanto confesarlo en ese momento?


  Inspiró profundamente para armarse de valor.


  —Cuando te dije que quería que fuéramos despacio, no fue porque cuestionara lo que siento por ti o porque quiera ver a otras mujeres. Tú eres la única con la que quiero estar, ahora o en el futuro.


  Los labios de ella se entreabrieron y su cabeza se ladeó levemente.


  Él supuso que no entendía adónde quería llegar con lo que estaba diciendo. ¿Iba a obligarlo a decir con todas las palabras que la amaba cuando ni siquiera él mismo se había acostumbrado a la idea?


  —Me comprometeré contigo en cuanto pueda llevarte a la cama en brazos. No quiero tener que depender de ti para que me lleves tú.


  —No necesitaste ninguna ayuda cuando estabas tumbado —dijo ella—. Y espero que no estés diciendo que no quieres volver a hacer el amor hasta que seas capaz de correr una carrera.


  —No, no estoy diciendo eso. Quiero verte, estar contigo, dormir contigo. Es solo que… —su voz se apagó. En ese momento, lo que había pensado antes ya no parecía tener importancia.


  —¿Por qué iba a tener importancia tu condición física? —preguntó ella—. Yo te considero completo, con o sin bastón.


  —Gracias por decir eso. Pero antes de que empecemos a hablar de anillos y cosas de esas, no solo quiero estar andando por mí solo, también quiero estar de vuelta en el trabajo, comprando y vendiendo propiedades, obteniendo beneficios, invirtiendo. Y no he llegado a ese punto aún.


  —Entonces, ¿por qué no me lo dijiste esta mañana?


  —Supongo que no podía admitirlo. Tal vez porque tú te mereces mucho más que el hombre que soy en este momento. Pero te lo juro, cielo, volveré a ser ese hombre antes de que te des cuenta. Jeremy ha dicho que tardaré unos seis meses más. ¿Podrás esperarme?


  —¿Estás de broma? —ella cruzó los brazos y arrugó el entrecejo.


  Él no entendió que pudiera pensar que bromeaba sobre eso. No tenía sentido. Sus sentimientos por ella y el miedo a perderla habían dominado su mente desde que había salido de su casa esa mañana.


  —¿Estás diciendo que no quieres tener nada que ver conmigo durante seis meses? —preguntó ella. Sus ojos volvían a chispear y las arrugas de su frente se hicieron más profundas.


  —No he dicho eso.


  De hecho, tras haber hecho el amor con ella, no estaba seguro de que quisiera esperar más de un día o dos para repetir la romántica velada.


  —Pero rechazaste mi invitación para cenar esta noche —le recordó ella—. ¿Por qué lo hiciste?


  —No sé. Sobre todo porque necesitaba algo de tiempo para analizar lo que estoy sintiendo por ti. No quería precipitarme. En ese momento me pareció buena idea.


  —¿Y qué te parece ahora?


  —No tan buena, Leah. Quiero cenar contigo cada noche durante el resto de mi vida. Creo que me estoy enamorando de ti.


  El ceño de ella se alisó y descruzó los brazos. Sus ojos buscaron los de él y se inclinó hacia su frente que lucía un buen chichón gracias a la caída. Pasó los dedos delicadamente alrededor de la zona hinchada.


  Él se preguntó si creía que haber recibido otro golpe en la cabeza lo había llevado a imaginar sentimientos que no tenía en realidad. Si ese era el caso, tenía que dejar clara la situación.


  —Leah, llevo enamorándome de ti mucho tiempo, probablemente desde el primer día que entraste en mi habitación y te presentaste. Pero nunca le he dicho a nadie que le quiero, excepto a miembros de mi familia. Así que no, no es algo que pudiera decirte sin pensarlo y considerarlo con antelación.


  Una sonrisa iluminó el rostro y los ojos de ella.


  Él se preguntó si eso era indicativo de que iba a darle otra oportunidad. Tenía la esperanza de que fuera así.


  —Nunca me había sentido así antes —añadió—, todo esto es nuevo para mí. Sin duda diré cosas inadecuadas de vez en cuando. Pero aprenderé. Te lo prometo.


  —Tú no eres el único que se adentra en terreno desconocido. Yo tengo miedo de poner mi corazón en juego y que me lo arrojen a la cara.


  —¿Eso fue lo que creíste que estaba haciendo esta mañana? ¿Despreciando tus sentimientos?


  —¿No era eso lo que hacías?


  —Lo siento, Leah —él no había tenido esa intención en ningún momento—. Cuando salga de aquí, podemos volver a tu casa y hacer las cosas bien.


  —Eso me gustaría —dijo ella—. Si te soy sincera, es posible que estuviera demasiado sensibilizada. Desde que un par de antiguas novias tuyas fueron a visitarte al hospital, he creído que nunca podría competir con ellas. Y temía que cuando estuvieras bien del todo y recuperaras tu fuerza, volverías a ser el hombre que eras y a la vida que llevabas antes.


  —En primer lugar, para que lo sepas, esas mujeres nunca podrían competir contigo en ningún sentido. Las tumbarías de un soplido. Y en segundo lugar, aparte de tener las piernas rígidas y doloridas, soy el mismo hombre que era.


  Leah pareció reflexionar sobre eso un momento, como si necesitara absorber sus palabras y la realidad antes de creerla.


  Lo curioso fue que Javier también necesitó absorber lo que había dicho.


  «Aparte de tener las piernas rígidas y doloridas, soy el mismo hombre que era».


  Cuando la verdad lo golpeó, algo pareció encajar en su interior. Algo con lo que llevaba luchando demasiado tiempo. No era perfecto y no importaba que no lo fuera. No tenía que demostrarle nada a nadie, y menos a Leah.


  Podía haber sufrido una disminución de sus capacidades físicas, pero en lo profundo, en el fondo de su corazón, seguía siendo el hombre que siempre había sido.


  —¿Qué opinas? —preguntó—. ¿Podrás darle otra oportunidad a mi antiguo yo con piernas tiesas y bastón?


  —Había temido que fueras el peor hombre del mundo del que podía enamorarme.


  —¿Y qué opinas ahora?


  —Que probablemente seas el mejor —se inclinó hacia él y depositó un beso cariñoso en sus labios. Después de enderezarse, añadió—. Aunque me gustaría quedarme y charlar contigo de esto, voy a irme y dejarte descansar. Esa es la razón de que el doctor Fortune haya querido que pases aquí la noche.


  —De acuerdo. Pero necesito aclarar una cosa más.


  —¿Cuál es?


  —No has llegado a decir que tú también te estabas enamorando de mí.


  —He intentado con todas mis fuerzas no hacerlo, pero me temo que me enamoré locamente de ti el día que te llevaron en camilla a tu habitación de la tercera planta.


  —¿Incluso antes de que pudiera bajar de la cama yo solo? —preguntó Javier con una sonrisa.


  —Incluso cuando eras cortante y antipático con tu familia —agarró su mano y le dio un suave apretón—. No quiero un hombre perfecto, Javier. Solo te quiero a ti.


  —¿Por qué tengo la sensación de que has dicho eso como si fuera un cumplido? —Javier soltó una carcajada.


  —Porque es un cumplido.


  Antes de que pudiera responder, llegó el celador para trasladar a Javier a una habitación.


  —Mañana saldré de aquí —le dijo Javier a Leah—. Ya que no trabajas, ¿podrías recogerme?


  —Claro. Será un placer.


  —Fantástico. En cuanto esté listo todo el papeleo, te llamaré para decirte cuándo puedes venir.


  —De acuerdo. Pero podría venir temprano y hacerte compañía hasta que puedas salir.


  —No, prefiero que esperes a que te llame. Pero no me importaría que prepararas esa cena que querías hacer para mí esta noche.


  —Vale. Eso está hecho. ¿Debería contar contigo también para el desayuno?


  —Me decepcionaría que no lo hicieras.


  Leah lo acompañó en el trayecto hasta la habitación, y una vez allí le dio otro beso, esa vez de despedida.


  —Me quedaría, pero necesitas descansar.


  En eso tenía toda la razón. Además, Javier quería quedarse solo. Tenía un par de llamadas que hacer en preparación de lo que planeaba para cuando ella fuera a recogerlo al día siguiente.


  


  Cuando Leah llegó al San Antonio Memorial para llevar a Javier a casa, vio a Luis Mendoza en el vestíbulo. Se detuvo para saludar al hombre, que sonreía de oreja a oreja.


  —¿Qué tal está Javier? —le preguntó.


  —Tiene un chichón en la cabezota pero, aparte de eso, creo que nunca lo había visto tan bien —Luis extendió los brazos, agarró las manos de Leah y le dio un cálido apretón antes de soltarlas—. Me ha dicho que vas a llevarlo a casa. Y creo que eso es muy amable de tu parte.


  A Leah le pareció que allí pasaba algo raro. Pero tal vez se debiera a que nunca había visto al padre de Javier tan feliz. ¿Habrían recibido él y Javier buenas noticias?


  Fue hacia el ascensor y subió a la tercera planta.


  Pero cuando entró en la habitación 310, la que le habían asignado la noche anterior, encontró su cama vacía, así que fue al control de enfermeras, donde estaba Brenna.


  —¿Dónde está Javier? —preguntó.


  Brenna esbozó una sonrisa tan brillante como la que había visto en Luis.


  —El doctor Fortune lo ha llevado afuera en una silla de ruedas. Me dieron el recado de que si venías a buscarlo estaría en la rosaleda.


  Tras dar las gracias a Brenna, Leah fue hacia el jardín.


  Solo había caminado un breve trecho cuando vio a Javier sentado en uno de los bancos, con el bastón apoyado a su lado. En sus manos sostenía la guitarra.


  Se preguntó si por eso había estado sonriendo Luis, porque Javier le había pedido su guitarra.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Él rasgueó un par de acordes y le pidió que se sentara. Cuando lo hizo, empezó a tocar una conocida canción: CouldI have this dance, de Anne Murray.


  A ella siempre le había encantado esa canción y la había escuchado en varias bodas. Cuando Javier cantó la letra como si hubiera sido escrita para ella, pidiéndole que bailara con él el resto de su vida, su corazón se hinchió de tal manera que pensó que podría salir flotando por el aire.


  Y se descubrió volviéndose a enamorar de él desde el principio.


  Cuando le entregó su corazón cantando, haciendo que las bellas palabras sonaran a verdad, a ella se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Había querido esperar a pedirte que fueras mi esposa hasta que volviera a estar en forma. Jeremy me ha asegurado que estaré en forma cuando llegue el otoño. Así que me preguntaba qué te parecería una boda de septiembre.


  Ella no podía creer que estuviera haciendo eso por ella, compartiendo su talento, tocando su corazón.


  —Me parece que sería perfecto. ¿Tienes algún día concreto en mente?


  —No, dejaré que eso lo decidas tú. Y mientras estás en ello, ¿por qué no ves si puedes tomarte un par de semanas de vacaciones para la luna de miel?


  —Estoy segura de que sí. Me deben muchos días —dijo ella. Hasta ese momento había estado tan centrada en el trabajo que no había hecho uso de gran parte de sus vacaciones.


  —Entonces, cásate conmigo, Leah. Sé mi amiga, mi amante, mi esposa.


  Las lágrimas llenaron sus ojos y cuando asintió con la cabeza, una gota se deslizó por su mejilla, pronto seguida por otra.


  —Sí —consiguió decir por fin—. Me casaré contigo, Javier.


  Él dejó la guitarra a un lado, la rodeó con sus brazos y la besó con todo el amor de su corazón.


  Cuando terminó el beso y resurgieron para respirar en el jardín en el que Leah había soñado por primera vez con tener un hogar y una familia propia, se dio cuenta de que Javier acababa de hacer que sus sueños se hicieran realidad, y de una manera maravillosa y romántica.


  —Te quiero —le dijo—. Más de lo que nunca llegarás a saber.


  —Tengo una idea bastante clara, cariño. Porque yo te quiero más de lo que nunca habría creído posible —miró su reloj—. Venga, más vale que lleguemos a casa antes de que empiece a sonar el teléfono.


  —¿Esperas una llamada?


  —Un montón de ellas. Porque, verás, fue mi padre quien me trajo la guitarra y un ramo de rosas esta mañana.


  —Así que sabe esto, ¿lo nuestro?


  —Sí, y seguramente a estas alturas le habrá dado la noticia a toda la familia.


  —Espero que se alegren.


  —Estarán encantados —dijo él—. Seguramente no tardarán en empezar a prepararse para nuestro gran día en septiembre. Así que espero que te gusten las bodas grandes.


  —La nuestra me gustará.


  Allí mismo, en el centro de la rosaleda del hospital, con nuevos capullos empezando a abrirse a la vida, Javier volvió a besar a Leah.


  —Venga. Vamos a casa —dijo Leah cuando terminó el beso.


  —No hay nada que me apetezca más —se puso en pie y se desequilibró un poco al ir a recoger el bastón. Ella, que había agarrado la guitarra, se situó a su lado para sujetarlo si hacía falta, pero sin que resultara obvio.


  —¿Sabes una cosa? —comentó Javier cuando empezaron a recorrer el sendero—. Jeremy mencionó que mi supervivencia después del tornado había sido poco menos que un milagro.


  —Eso es verdad —dijo ella.


  —Vino a sugerir que los milagros solo ocurren una vez en la vida. Pero la siguiente vez que lo vea voy a decirle que se equivoca.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque he sido más afortunado que la mayoría de la gente. He experimentado dos en los últimos tres meses. Y enamorarme de ti y que tú correspondas a mi amor es el mayor milagro de todos.


  En eso también tenía razón.


  Leah deslizó la mano libre en la de Javier y caminó con él hacia el aparcamiento en el que estaba su coche.


  Ella también se sentía bendecida por la vida.


  Lo que habían encontrado uno en brazos del otro era milagroso. Y planeaba amarlo y quererlo el resto de su vida.
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